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    Buscaba yo la mujer pálida y bella


    Que en mis sueños me visita desde niña


    Para partir con ella mí cariño


    Para partir con ella mi dolor.


     


    Como en la sacra soledad del templo


    Sin ver a Dios se siente su presencia


    Yo presentí en el mundo tu existencia


    Y como a Dios, sin verte te adore.


     


    “Canción Amémonos”
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    Capítulo 1


     


     


    Era el primer día de clases, en una nueva escuela, nos habíamos mudado de Nueva York a Texas. Mi padre había sido trasladado a su nuevo empleo como director general en un nuevo hotel. Mi madre y mi hermano estaban contentos con el cambio, madre solía decir que ya estaba harta de los fríos inviernos, como les decía, todos estaban contentos, menos yo. Claro que a ellos poco les importaba mi opinión. ¿Qué podría hacer? Solo tengo quince años recién cumplidos. En fin, no tuve más remedio que seguir a mis padres en esta nueva aventura.


     La escuela a la que asistiría quedaba a veinte minutos de la casa, era una escuela diferente y muy grande, ya que se impartían clases desde kínder  hasta el doceavo grado. Claro que estaban separados en diferentes edificios. Fue en uno de ellos, donde al dejar a mi hermano, la vi. Era una niña muy bonita, de piel tan blanca como la nieve y cabellos negros como la noche, en mi mente la llamé: Blanca Nieves, la vi sonreír y dos pósitos se le marcaron a los lados de sus mejillas, era la niña más bonita que había visto. Por el color del uniforme, supe que iba al mismo grado que mi hermano. Era una tontería que mis ojos se posaran en ella, pero fue imposible no hacerlo, fue como si mi alma la reconociera. Con sus dos colitas a los lados, se miraba muy linda. Si mis antiguos amigos se enteraban que había posado mis ojos en una niña, me harían burla por el resto del año escolar.


         Me despedí de mi hermano y seguí mi  rumbo al edificio que me correspondía. Este año comenzaría el noveno grado, esperaba que por lo menos me tocara con buenos compañeros, siempre he tenido la facilidad para hacer amigos, esperaba lograr lo mismo aquí.


    Llegué a mi salón de clases al poco tiempo de sonar la campana. Tomé asiento en el medio del salón, nunca me ha gustado sentarme ni adelante, ni atrás. Poco a poco el salón de clases se fue llenando. A un lado de mi se sentó un chavo delgado y no tan alto, no me atreví a saludarlo porque traía los audífonos puestos. En el lado opuesto se sentó una joven poco agraciada físicamente, pero de sonrisa bella. Se hizo hacía delante y dijo:


    −Hey Chris, ya quítate eso de tus oídos antes de que te llamen la atención.


    Fue así como supe el nombre de mi compañero, pero no quedo todo ahí, la joven me hizo señas para llamar mi atención.


    − ¡Hola! Soy Rebeca ¿y tú?


    −Hola, yo soy Ryan.−le respondí con una sonrisa en mi cara.


    −Eres nuevo ¿verdad? Pues yo he estado en esta escuela desde el principio y tu cara no se me hace conocida.


    −Pues sí, soy nuevo en esta escuela y en este estado.−No pudimos terminar la plática porque en ese momento entró el profesor. Para ser el profesor de historia, era realmente joven, esperaba encontrar a un hombre como de sesenta años, en cambio, él parecía a  lo mucho treinta y cinco. La clase transcurrió amena, al profesor realmente le apasionaba su trabajo, nunca una clase de historia se me había hecho tan divertida. La siguiente clase fue la de matemáticas, aquí de nuevo coincidí con Rebeca y Chris. Era un chavo muy divertido, no pensé que fuera así, más bien creía que era tímido. Matemáticas siempre había sido mi materia favorita. No tanto así para Chris, que me confesó que esa materia era la que más odiaba. Me habían caído muy bien, que al terminar la clase, ya tenía el número de teléfono de ambos.


    Las siguientes dos clases me tocaron con diferentes compañeros. A la hora del desayuno, en la cafetería, volví a ver a Chris y  Rebeca, de todos los compañeros que había conocido hasta ese momento, ellos eran los que mejor me habían caído, eran alegres y chistosos. Mientras comíamos, Chris me contó que le gustaba jugar un juego en el PS-4 yo le respondí que a mí también, quedamos en conectarnos por la tarde para jugar un rato.


         El día siguió su curso y cuando menos lo pensé, ya había terminado mi primer día de clases. No fue tan malo como yo pensaba, había conocido a varios compañeros, pero sin duda mis favoritos eran Chris y Rebeca.


         Mi padre llegó del trabajo y a la hora de la cena nos contó cómo fue su día, lo escuchamos atentamente y poco después nos preguntó cómo había sido el nuestro. El enano, así le decía de cariño a mi hermano John, nos contó de sus nuevos amigos, al parecer había hecho más que yo. Mi madre nos contó que se habían presentado unas vecinas, vinieron a darle la bienvenida al barrio, yo por mi parte, les conté de mis dos compañeros y lo divertidos que eran. Pedí permiso para levantarme de la mesa, aunque me encantaba comer postre, ese día lo pasé por alto, quería conectarme para jugar un rato antes de dormir. Mis padres, sabiendo que ya había cumplido con mis deberes, me dejaron marchar.


    Estuvimos jugando por espacio de una hora, hasta que escuche a mi mamá decirme que ya era la hora de dormir, me despedí de Chris y me preparé para irme a la cama, antes de cerrar los ojos, a mi mente llegó la imagen de esa niña que me robó la concentración.


    A la mañana  siguiente, mi padre nos llevó a la escuela, él nos llevaría por las mañanas y por la tarde tomaríamos el autobús escolar, el cual nos dejaría cerca de la casa. Al salir del carro pude ver a la niña que en la noche anterior invadió mis sueños. Iba caminado, con sus dos colitas meneándose al compás de sus pasos, de repente John la llamó.


    −Briseyda, espérame.−volteé a ver a mi hermano y sonriendo me dijo−Se llama Briseyda y es mi amiga, vamos juntos a la misma clase.


    Fue así como supe su nombre, tan hermoso como ella. Sentía que algo no estaba bien conmigo, pues como era posible que mis ojos se posaran en una niña ocho años menor que yo. Era una locura, tendría que olvidarme de esa tontería. ¡Por Dios! Era de la misma edad que mi hermano.


    Seguí mi camino y casi al llegar me encontré con Chris, nos dimos un saludo de manos y ambos nos encaminamos hacía el salón. Al entrar, vimos que Rebeca ya estaba ahí y no solo eso, sino que había separado los mismos lugares que ayer. Platicamos un momento aprovechando que el profesor aún no había llegado.  La clase transcurrió tan rápida como ayer, no cabe duda que cuando la clase te gusta, el tiempo pasa volando.


    La semana transcurrió sin ningún contratiempo  y cuando menos lo pensé ya había llegado el viernes y tocaba descansar, aunque con toda la tarea que encargaron, dudaba mucho poder hacerlo. Me despedí de mis amigos y quedamos en ponernos de acuerdo para ir al cine. Chris me contó que su mamá lo llevaría ese fin de semana a ver la de Meg, me encantan las películas de tiburones, quede en llamarle en caso de poder ir. Rebeca que vivía a unas cuantas casas de Chris, dijo que le preguntaría a su mamá si la dejaba ir con ellos.


     


    Llegamos a casa y nos salió al encuentro un perro, mi hermano corrió hacia él, estaba encantado, era un bóxer de cuatro meses, según nos dijo mamá. Antes de mudarnos de estado, mi padre le prometió un perro a mi hermano, ya que en donde vivíamos antes, era imposible tener uno, iba en contra de las reglas del condominio. Ver a mi hermano feliz, jugar con su nueva mascota, me hizo sonreír.


    − ¿Cómo le llamaremos Ryan? 


    −No se enano, elige tú el nombre.


    − ¿Qué  te parece Roky?, tiene cara de llamarse así.


    −Me parece que tienes razón.


    −Entonces de hoy en adelante lo llamaré Roky−diciendo eso le acarició las orejas al perro.


    Escuchamos a nuestra madre hablarnos−Hora de comer, lávense las manos.


    −Pero mami, yo quiero jugar un rato con Roky−era el primer perro de mi hermano, así que era comprensible que no lo quisiera dejar tan pronto.


    −Podrás jugar con el todo el tiempo que quieras, pero primero comerás algo y después cumplirás con tus deberes, mientras más rápido empieces, más rápido podrás jugar.−mi hermano salió corriendo, por poco y se cae, me dio mucho gusto verlo tan feliz.


         Horas después me encontraba terminando la tarea, cuando sonó mi celular, era mi amigo Chris, quería saber si ya había terminado mis deberes para conectarme al video juego. Le pedí que me diera quince minutos para darme un baño.


         Estaba por meterme a bañar cuando alguien llamó a la puerta. En mi casa, mis padres nos habían enseñado a respetar la privacidad de los demás, nadie entraba en un cuarto sin antes tocar debidamente la puerta.


    −Adelante−era mi madre, traía con ella su teléfono.


    −Hijo, tienes una llamada, alguien quiere decirte hola.


         Me le quede viendo, tratando de adivinar quién sería. Como ella no decía nada, tomé el teléfono de sus manos.


    − ¡Hola Ryan!−debí imaginármelo, era la hija de la mejor amiga de mi madre, Carolina. Solíamos ir a la misma escuela, mis padres y sus padres hacían planes con nosotros, imaginando que quizás algún día, nosotros terminaríamos enamorándonos, por mi parte eso nunca paso, ni pasará, en cambio Carolina si estaba clavada conmigo, era joven, de una belleza deslumbrante, ojos verdes y cabellos color fuego. Mi madre decía que tendríamos hijos preciosos y se preguntaba de qué color heredarían el color de cabello, pues el mío era rubio y mis ojos azules. Debí parar esto hace mucho tiempo.


    − ¡Hola Carolina! ¿Qué tal estas?


    −Pues aquí extrañándote mucho, las clases son súper aburridas y las matemáticas me están matando.−Carolina era pésima para las matemáticas, razón por la cual, yo solía ayudarla cada vez que me lo pedía, por lo general, era casi a diario. Le hubiera sugerido un profesor particular para que la ayudara, quizás de esa forma no se hubiera hecho ilusiones conmigo. 


    −Creo que es hora de que les digas a tus padres que te contraten a un profesor particular.


    −Pero no sería lo mismo, tú explicas de una manera que haces que entienda todo a la primera. Me haces mucha falta. Te extraño mucho. 


    −No digas bobadas, hay gente más preparada que yo.


    −Y dime, ¿ya has hecho amigos?


    −De hecho sí, he conocido a varias chicas y chicos, pero con los que mejor me he llevado son Chris y Rebeca.


    −Mmmm Rebeca ¿es bonita?− con un susurró me preguntó.


    −Es realmente hermosa y divertida.−No me gusta mentir, pero es la única forma que se me ocurrió para que ya no se haga falsas ilusiones conmigo.


    −Y le piensas preguntar si quiere ser tu novia.


    −Aún es pronto, nos estamos conociendo.


    − ¡Ah! −se quedó en silencio.− Ryan  me ha dado gusto saludarte y me encantaría seguir platicando, pero mi amiga Gina me está esperando.


    A Ryan no le pasó desapercibido el tono melancólico de Carolina, era mejor así. La apreciaba mucho y no quería hacerla sufrir.


    −A mí también me ha dado gusto saludarte, saluda a Gina de mi parte y diviértanse mucho a donde quiera que vayan.


    −Claro, yo le paso tus saludos y pues, salir con Gina es sinónimo de diversión, ya sabes cómo es de loca y divertida.−Diciendo eso, colgó la llamada.


    Ryan esperaba que Carolina no lo pasara tan mal, era joven y al rato se le pasaría ese encaprichamiento que tenía con él. Antes de que alguien más lo entretuviera, se metió al baño. Agosto estaba haciendo un mes muy caluroso, él prefería los fríos inviernos de Nueva York, ese año extrañaría ver los copos de nieve al caer y cubrir las calles blancas hasta hacerlas desaparecer. Adoraba jugar con su hermano a aventarse bolas de nieve en Central Park. Al parecer ese año cambiarían de juegos, pues en Galveston, Texas, no nevaba, aunque alguien dijo que una vez calló nieve, claro que no tanto como en Nuevo York.


    Una vez que terminó de bañarse, se conectó al video juego.


    −Ya era hora bro, tardaste más de quince minutos.


    −Disculpa Chris, entró una llamada de una vieja amiga y me entretuve.


    −Es bonita de perdido.


    −Es hermosa, sí.


    −Entonces tienes que presentármela un día−lo dijo con una sonrisa en su cara.


    −Chris ella no vive aquí, pero si un día viene, te prometo que te la presentaré.


         Se dispusieron a jugar por mucho rato, hasta que la mamá de Ryan le indicó que ya era hora de dormir. Por desgracia, no podría ir al cine mañana con ellos, pues su madre había organizado una comida para conocer a los vecinos de la cuadra. 


    Se despidió de Chris y se preparó para ir a la cama, tal como ayer, su último pensamiento fue esa niña de ojos color miel y sonrisa pícara.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


         Al día siguiente salí a correr a la orilla de la playa, vivíamos cerca del mar, realmente no era algo impresionante como en otras playas, el agua no era cristalina, ni azul, pero estaba bien. Después de correr cinco millas, regresé a casa. Me di un baño y bajé a desayunar. Mamá nos había preparado unos pancakes, huevos y tocino, mi hermano se apuró a comer rápido, tenía prisa por jugar con Roky, yo en cambio mastiqué lentamente mis alimentos, al mismo tiempo que pensaba en la niña de ojos color miel.


         Por la tarde, madre sugirió ir a Bishop’s Palace, alguien le había hablado de ese lugar y ella quiso conocerlo. Nos preguntó si queríamos ir con ella, yo le dije que tenía que terminar una tarea, mi hermano, sabiendo que no iría, le pidió permiso para quedarse conmigo, madre no tuvo más remedio que ir sola, aunque yo le sugerí que invitara a una vecina.


         Subí a mi habitación y tomé la mochila, ayer  había acabado casi toda la tarea, excepto una, así que me dispuse hacerla mientras mi hermano jugaba con Roky, le pedí que lo metiera adentro de la casa, no me gustaba que estuviera solo en el patio, además de que ya empezaban a sentirse los rayos del sol. Mis padres confiaban en mí para cuidar a mi hermano y yo me tomaba muy en serio mis responsabilidades como hermano mayor. 


    Mientras hacía mis deberes, podía oír la risa de mi hermano, el nació ocho años después que yo y fue toda una sorpresa para mis padres, pues les habían dicho que debido a las complicaciones que madre tuve en el parto, al momento de tenerme, sería casi imposible volver a embarazarse, mi hermano es una prueba de que los diagnósticos de los médicos no son siempre acertados. 


         Una hora después de terminar con mis deberes, baje a buscar a mi hermano, mi casa era de  tres pisos, la recámara en donde yo dormía, se encontraba en el tercer piso, en esa área había tres habitaciones, una de las cuales era de mi hermano y la otra de invitados, en el segundo piso se encontraba la recámara principal,  la biblioteca, la cocina, el comedor y el cuarto de la televisión, en donde nos gustaba sentarnos a ver películas todos juntos. El primer piso, no había mucho, en este se encontraba una pequeña alberca interior de tres pies de profundidad,  había una mesa de billar y cerca de ahí una pequeña cantina. En el lado opuesto teníamos tres motos acuáticas, las casas en Galveston tienen que construirse en lo alto, es por eso que mi casa era de tres pisos, aunque básicamente es de dos, ya que el primero, podría llamarse sótano, no contenía muchos muebles y esa área salía directo al mar. Madre colocó un sillón en un extremo, le gustaba sentarse ahí y observar las puestas de sol. Encontré a mi hermano dormido en el sillón con Roky recostado sobre él, tomé una sábana y los cubrí a los dos. 


         Sonó mi teléfono y corrí escaleras arriba a contestarlo, era Chris, había olvidado mandarle un texto cuando termine mis deberes.


    − ¡Hey bro! ¿Ya terminaste?


    −Sí, hace apenas un momento, ¿Qué tal la película?


    −Muy buena, tienes que verla, me gustó mucho que no me importaría volverla a ver, cuando quieras vamos y te acompaño. Rebeca salió sin uñas, la pobre se las estaba comiendo−soltó una risa−para que se entretuviera con algo, mejor le di las palomitas.


    −Pobre, luego nos ponemos de acuerdo. ¿Piensas conectarte al juego?


    −Para eso te hablé, sino tienes nada que hacer, vamos a jugar un rato, anoche lograste aniquilarme, esta vez pienso ponerme las pilas y salir vencedor.−Ambos reímos, habíamos logrado simpatizar desde el principio.


    − ¿Entonces a que estamos esperando? Cuelga ya y vamos a haber quién sale vencedor.− Ryan puso fin a la llamada y se dirigió a su consola. Tenía muchos juegos de donde escoger, sus padres le compraban seguido, era buen hijo, hermano y estudiante, que esa era la forma de premiarlo. Jugaron por un largo rato, y Ryan de nuevo salió vencedor.


         A la hora de la cena, como de costumbre,  padre nos preguntó que habíamos hecho,  todos contaron su día. Madre estaba fascinada por la mansión que fue a ver, era una casa antigua que había sobrevivido al huracán de 1900, nos platicó con lujo de detalle cada una de las habitaciones de ese lugar. Cuando fue el turno de mi hermano, solo le dijo que había jugado con Roky y eso lo hacía sentirse muy feliz. Yo le comenté que después de terminar mi tarea, me puse a jugar con un amigo. Padre nos dijo que mañana tenía el día libre y nos invitó a salir desde temprano, iríamos a conocer los alrededores. Madre estaba contenta, pues él trabajaba mucho y ella lo extrañaba.


         Era hora de dormir y por una extraña razón que desconozco, Briseyda invadió mi mente. Nunca me había fijado en alguien menor que yo y menos en una niña, todo esto  me tenía preocupado. Apagué la  lámpara y cerré los ojos.  Al poco tiempo mi mente se sumergió en un profundo sueño, de un momento a otro me encontraba caminando por el campo, vestía de manera sencilla, unos pantalones blancos y una camisa del mismo color, llevaba un sombrero que me cubría del sol y en mis manos tenía una pala, a lo lejos vi a una mujer correr hacía mí, el sol me daba en la cara que me impedía ver quien era, no lo supe hasta que la vi de cerca, era una mujer de blanca piel y sonrisa bella, no recuerdo haberla visto antes, aunque había algo en ella que me hacía sentir que ya la conocía. Se presentó como Brisa, era la sobrina del dueño para el que yo trabajaba sus tierras. Congeniamos muy bien, después de platicar un rato, se despidió y prometió volver a la mañana siguiente, le contesté que la estaría esperando.


         Un toque a la puerta me despertó, era madre para avisar que ya era hora de levantarnos. Quería aprovechar todo el día, me pidió que vistiera shorts cortos, pues afuera haría mucho calor. Le respondí que sí. Salió de mi cuarto y por un momento cerré mis ojos y a mi mente apareció la mujer que soñé, su imagen se quedó clavada en mi mente, tenía la sensación de que ya la conocía. Trate de restarle importancia y me pare de la cama. Tenía hambre, así que me di prisa para cambiarme


         Padre nos llevó a desayunar al Forrest Café, mi hermano quedó encantado con el lugar, pues estaba decorado como si fuera la jungla, en un árbol artificial colgaba, changos, en otro un orangután,  también había víboras, elefantes y jirafas. Después de desayunar bajamos a dar un  paseo que ofrecían ahí mismo, subimos en una balsa y nos dirigimos río abajo, el lugar carecía de luz en ciertas partes, al mirar arriba se podía ver que la tormenta se acercaba, más adelante vimos colgada una anaconda, madre dio un grito, pues no la había visto, nos reímos de ella, ver su cara era todo un poema. Se escuchaban ruidos extraños y la neblina nos fue envolviendo, colgados en el techo se podía apreciar diferentes tipos de pájaros, chicos y grandes. La balsa seguía moviéndose y nosotros pudimos disfrutar de ese paseo. Nos gustó mucho y se lo agradecimos a mis padres por habernos llevado.


    −De nada hijos, pero esto no termina aquí.−guardó silencio− ¿Qué les parece ir a dar un paseo en bicicleta? Hay una que es familiar, podríamos ir los cuatro y pedalear al mismo tiempo.


    Mi hermano saltó de la emoción. Es verdad que padre trabajaba mucho, que no pasábamos mucho tiempo con él, pero cuando nos dedicaba tiempo, realmente se esmeraba.


    Todos accedimos gustosos, salimos de ahí y nos dirigimos al local a rentar la bicicleta. Mi hermano estaba feliz y se pidió ir al enfrente con mi padre, madre y yo nos fuimos a la parte trasera. Empezamos a pedalear, recorrimos la orilla y pudimos observar como la playa se iba llenando de gente, incluso había unos que llevaban todo para preparar una carne asada. El paseo duró una hora y eso fue más que suficiente, madre se quejaba que le dolían las piernas, en cambio mi padre decía que él, podría dar otra vuelta.


         Después de ahí, regresamos a donde teníamos estacionado el carro y padre nos llevó a la feria. Mi hermano estaba feliz y me preguntó a cual nos subiríamos primero, yo le dije que el escogiera. Así que nos subimos a uno que tenía el nombre de tiburón, una montaña rusa realmente aterradora. Por un momento creí que John lloraría, pero no, él estaba encantado, que tan pronto nos bajamos me pregunto si quería repetir, le dije que mejor fuéramos a otro ya que en ese la fila era larga. Padre nos compró una bebida para nosotros y a mi madre una piña colada, aún después de más de quince años, padre miraba a madre de una manera especial, parecían novios. Verlos así de juntos me emocionaba, un matrimonio como el de ellos era lo que yo anhelaba tener en mi vida algún día.


         Era un día realmente caluroso, que pusimos fin al paseo, antes de llegar a casa, padre nos llevó a comprar nieve. Al llegar le dimos las gracias por el día tan divertido que pasamos, le dijimos lo mucho que lo queríamos y lo contento que éramos por tenerlo como nuestro padre. Discretamente  se borró una lágrima, padre era un hombre fuerte y alto, a veces quería hacerse el duro, pero nosotros siempre lográbamos romper esa barrera. Nos dio un fuerte abrazo y un beso. Y cada uno se dirigió a su recámara. El paseo me había dejado extenuado, me acosté en mi cama, cerré los ojos y me dejé llevar por Morfeo.


         De nuevo me encontraba en el campo, pero esta vez sentado sobre una manta de cuadros, había una canasta y frente a ella, Brisa, sonriente como siempre. 


    −Soy tan feliz contigo, no puedo creer que ya llevamos seis meses juntos y han sido los más maravillosos de toda mi vida.


    −Yo también soy muy feliz a tu lado, nunca dudes de eso. Bueno ¿qué has traído en esta ocasión?


    −Preparé unos sándwiches de pollo, otros de jamón y queso, he traído también frutas y limonada.


    −Todo se ve delicioso mi amor.


    −Espero que te guste.−él le tomó sus manos y a continuación le dijo− Si fueron preparados con estas hermosas manos, de seguro me encantará.−diciendo eso, le dio un beso en cada una de ellas. Brisa se sonrojó.


    Estuvieron platicando por largo tiempo, hasta que a lo lejos oyeron una voz gruesa que llamaba a Brisa, era el capataz de la hacienda, un hombre de cuarenta años, pelo negro, ojos grises, de mirada intimidante, nunca me había caído bien, era un hombre que abusaba de su poder. El dueño tenía plena confianza en él, que nadie podía decirle nada. Brisa se levantó de inmediato y se apresuró a recoger todo.


    −Será mejor que me marche antes de que Bruno llegue aquí, no quiero meterte en problemas.


    −No te preocupes por mí, ese Bruno no me da miedo. Ya cumplí con mi trabajo y no tiene nada de que quejarse de mí.


    −Aun así, prefiero irme. −le dio un suave beso en sus labios y se despidió de él−te veo mañana amor, no olvides que te quiero mucho.


    −Y tú no olvides de que yo te quiero más.−después de darle un fuerte abrazo la dejé marchar.


    Al día siguiente ella no apareció, lejos de preocuparse, pensó que estaría ocupada, pero después de dos semanas sin verla, se empezó a preocupar. Pocas veces se acercaba a la casa grande, pues el capataz se los tenía prohibido, era él el que los reunía en el campo cuando era día de paga, pero como para eso aún faltaban varios días, se animó a ir, quiso averiguar que estaba pasando con su amada. Horas después, se arrepintió de haber ido en su búsqueda, cabizbajo regreso al campo, no podía o no quería creer lo que le dijo la cocinera. Su adorada Brisa estaba de luna de miel con Bruno. Como fue posible que le hiciera esto, como se atrevió a jugar con sus sentimientos. Lloró por ese amor que no pudo ser, lloró por su traición que  le desgarró el alma, lloró de coraje e impotencia al sentirse burlado. Se levantó de ahí, fue directo a su humilde casa, ya nada lo retenía en ese lugar, sus padres habían muerto hace algún tiempo, su única hermana vivía felizmente casada en otro pueblo, así que sin pensarlo dos veces, cogió un morral y ahí guardo las pocas pertenecías que tenía. Partió sin mirar atrás a tierras desconocidas.


         Ryan se despertó sobresaltado y sintiendo dolor en su corazón, el sueño lo había trastocado, nunca antes se había sentido de esa manera, confundido. Se paró y fue directo al baño a darse una ducha que le refrescara la mente. Eran las cinco de la mañana, no tenía caso volverse a dormir, dentro de poco sonaría la alarma, como en la noche anterior ya no compartió la cena con su familia, después de bañarse, fue a la cocina en busca de comida.


         Era la segunda semana de clases y Ryan estaba excitado por volver a la escuela. Su papá los fue a dejar y al bajarse les deseo un bonito día. Ryan tomó su mochila y se dirigió a su hermano.


    −Apúrate enano, que hay muchos carros atrás de papá.


    − ¡Ay voy! No me apures.


    Al bajarse John vio a su amiga y le llamó para que lo esperara.


    − ¡Briseyda, espérame!−ella paró y al ver a los dos hermanos, les sonrió. Ryan se asombró que ella se le acercara y con una suave voz le saludó.


    − ¡Hola! Soy Briseyda y tú ¿Quién eres?−ella le dio su manita y cuando Ryan se la tocó, sintió una descarga eléctrica que lo asustó.


    − ¡Hola! Yo soy Ryan, el hermano de John.− ¡Dios mío! Que me está pasando con esta dulce niña. Al tocar su manita, sentí un choque eléctrico, antes nunca me había pasado.


    Ella de nuevo le sonrío y sin decir más tomó la mano de John y se marcharon los dos. A Ryan no le gustó ver como su hermano iba de la mano de ella, pero no podía hacer nada. Siguió su camino.


    Entró a clases y ahí estaban sus dos amigos. 


    − ¡Hey! ¿Qué tal el fin de semana bro?−lo saludó Chris, ya se había acostumbrado al típico saludo de él, abreviaba la palabra brother cuando se dirigía a él.


    −Bien, me fue muy bien, padre nos llevó a conocer un poco más de este lugar, aún extraño Nueva York, pero creo que empiezo a acostumbrarme a vivir aquí.


    −Dentro de poco ni te vas acordar más de Nueva York−Rebeca le dijo− aquí vas a ser tan feliz como allá.−diciendo eso, le guiñó un ojo.


    El profesor entró y antes de dejar sus cosas en el escritorio, les dijo que esa mañana tendrían un examen de lo que vieron la semana pasada, a ver qué tanta atención pusieron. La mayoría hizo ruidos con la boca en señal de negación, pero él los mando a callar. Yo por mi parte no tenía ningún inconveniente de hacerlo, pues había puesto demasiada atención, estaba seguro que sería un examen súper fácil.


    − ¡Hey Ryan!−Chris le habló en susurro−pásame la pregunta cinco, no me la sé. Mueve un poco tu hoja a la orilla para que la pueda ver.


    Ryan lo hizo discretamente, pero era algo con lo que él no estaba de acuerdo, copiar era algo que nunca se le había pasado por la cabeza. Si sabes algo, contéstalo y sino adivínalo, pero no lo copies. No quiso dejar a Chris colgado y por eso accedió, pero tenía que hablar con él para que no se volviera a repetir. Fue el primero en terminar el examen, que el profesor le dejó hacer lo que quisiera. Así que sacó un libro y se dispuso a leer.


    La clase terminó y todos salieron del salón hacía la siguiente clase.


    El día transcurrió sin complicaciones, a la hora del lonche se encontraron en la cafetería, la comida en la escuela no siempre era buena, por tal motivo Chris llevaba lonche, su mamá le había preparado unos tacos que él compartió con sus amigos. Lo que no le dijo a Ryan, es que los tacos tenían demasiado picante, motivo por el cual, Ryan se empinó de la botella de agua que siempre llevaba, se la acabó toda y aun así no se le pasaba, sus ojos se volvieron rojos y sus amigos se empezaron a reír de él.


    −Ryan ¿te encuentras bien?−me preguntó Rebeca.


    −Bro, no me digas que no comes picante−le dijo un Chris con una sonrisa en la cara.


    −Pues mejor si te lo digo, para que a la otra me avises con tiempo. Yo no como picante, bueno al menos no tanto como esto. ¡Dios esto es incomible!


    Rebeca y Chris soltaron a reír, tanto que al final lo contagiaron a él.


         El día llegó a su fin y cada uno de los estudiantes se dirigieron a la salida, unos fueron al área donde los recogían los papás, otros se iban caminando y los demás en los autobuses escolares. Se subió al suyo, con la mirada buscó a su hermano y se fue directo a sentarse con él.


    − ¿Cómo te fue enano?−John le dirigió una mirada, de esas que matan.


    − ¡Shhh! Te he dicho que no me llames así en la escuela, solo en la casa. 


    −Perdón John, procuraré no volverlo hacer. Y ¿Qué tal tu día?


    −Muy bien, aunque hoy no vino mi maestra y tuvimos una sustituta, creo que no le agradan los niños porque nos gritó mucho y eso que nosotros no hicimos nada.


    − ¿Seguro que no hicieron nada?


    −Sí, nos portamos muy bien, te lo juro.


    −Está bien enano, perdón, digo John, te creo.


    En silencio siguieron el recorrido. Ryan iba sumergido en sus pensamientos. Rebeca le había hecho una pregunta que lo saco de onda. Aún no sabía la respuesta, creer en la reencarnación nunca se lo había planteado antes. Él pensaba que una vez que te mueres, te vas al cielo o al infierno dependiendo que tan mal te portaste, bueno eso era lo que le decía su abuela para que ya no cometiera más travesuras. No se había puesto a pensar que pasaría si en verdad al morir tuvieras la oportunidad de volver a reencarnar en otra persona.


     Estaba tan distraído que no se dio cuenta de que su hermano le hablaba.


    −Ryan ya llegamos.−este parpadeo un par de veces hasta ubicarse en donde se encontraba.


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 3


     


    Esa tarde, no se pudo conectar a jugar con Chris, tenía mucha tarea y para él, primero era la escuela. Oyó un suave toque a la puerta, madre tenía una forma de tocar que era inconfundible.


    −Adelante−le dije− ¿Qué se te ofrece madre?


    −Nada importante, solo quería saber si ya habías terminado de hacer tus deberes. John quiere que lo lleve a la tienda y no sé si gustes acompañarnos.


    −Ya me falta poco para terminar, pero vayan ustedes, aquí los espero.


    Elizabeth se disponía a salir cuando la voz de su hijo la detuvo.


    −Madre, te puedo hacer una pregunta.


    −Si hijo, ¿ocurre algo?, ¿tienes algún problema en la escuela?


    −No madre, no trata de la escuela, es solo una pregunta que una amiga me hizo hoy y no se la respuesta, me preguntaba si quizás tú la sabrías.


    −Y dime, ¿Cuál es esa pregunta?


    − ¿Crees en la reencarnación?


    Elizabeth meditó unos segundos su respuesta.


    −Yo creo que cuando tú dejas algo inconcluso, vuelves a renacer para esta vez sí terminar lo que te faltó, algunas personas no creen y es muy válido su respuesta, pero yo sí creo que una persona vuelve a la vida para terminar aquello o lograr aquello que no pudo en el pasado. Hace mucho tiempo leí un libro muy interesante que habla de eso, cuando regrese de la tienda me voy a poner a buscarlo, toma tu tiempo al momento de leerlo. 


    −Gracias madre, eres la mejor. Te quiero mucho.


    −Yo te quiero más.


         Cerró la puerta y de nuevo el silencio envolvió la habitación, Ryan terminó de hacer sus deberes y se dispuso a guardar sus útiles escolares, bajó al primer piso y se recostó en el sillón, fue posar su cabeza en ella, cerró sus ojos y… de un momento a otro se encontró navegando por el mar. La voz del capitán le llamó la atención.


    −Te he dicho un millón de veces que quites esa cuerda de allí. Alguien podría caerse y darse un mal golpe.


    −Sí señor, enseguida lo hago.


    −Eres un buen marinero Bryan, no tengo ninguna queja de ti, en todos estos meses que llevas navegando a mi lado, me has demostrado que eres un hombre confiable y trabajador, pero he notado que algunas veces estas distraído, eso no puede volver a pasar, tienes que concentrarte para hacer bien tu trabajo. Un error y lo podrías pagar muy caro.


    −Lo siento capitán, no volverá a ocurrir.−Ya llevaba  un año navegando, un año desde que se enteró que el amor de su vida se había casado con otro, a estas alturas ya tendrían un hijo. Como pudo creer en las mentiras de ella, tantas veces que le dijo que lo amaba y quería pasar el resto de su vida con él, fue todo una vil mentira, juro que nadie más me volverá a ver la cara de estúpido. Algún día seré alguien importante y poderoso. −con ese pensamiento en mente se dispuso a continuar con su trabajo.


         Una suave voz lo despertó, era su madre que había regresado de la tienda.


    −Te traje tu chocolate favorito, además de otras cosas más. ¿Dormiste bien hijo?


    −Gracias madre y sí, he dormido bien. Fue solo−miró su reloj− cuarenta minutos, pero sentí como si fueran más.


    −En un momento me pongo a preparar la cena, quédate descansando un poco más si quieres, cuando esté lista, te mando a buscar.


    −Gracias madre.−le dio un beso en su mejilla y la dejó marchar a la cocina.


    Ryan siguió ahí, perdido en sus pensamientos, desde que habían llegado a esa casa  estaba teniendo sueños raros que no comprendía, se miraba así mismo, pero vestido de diferente manera y en otra época. Sería posible que fuera una reencarnación de un antepasado. Que tonterías se me ocurren, desde que Rebeca me hizo esa pregunta, solo he pensado en ella, lo mejor sería olvidarme del asunto.


    Una hora después, su madre lo mandó llamar.


    Ryan se sentó a la mesa y vio que solo había tres lugares dispuestos.


    −Madre, ¿acaso padre no cenará con nosotros?


    −No hijo, me habló hace un momento, surgió un problema en el hotel y se quedará a arreglarlo.


    −Espero que no sea nada de cuidado.


    −No te preocupes, de seguro que no es nada importante.


    Cenaron los tres, John hablaba por ellos, según él tenía tantas cosas que contar que pidió la palabra. Y ellos guardaron silencio hasta que Ryan escuchó el nombre de Briseyda. Tenía su mirada fija en el plato, pero fue oír su nombre y levantó la cabeza.


    − ¿Que decías enano?


    −Decía que quiero invitar a mi amiga a jugar a la casa, a Briseyda, bueno no nomas a ella, a Gabriela también, ellas dos son muy amigas y a mí me gusta su amiga de ella.


    Ryan soltó lentamente el aire que estaba guardando, por un momento pensó que su hermano estaría interesado en Briseyda.


    −Jovencito, ¿no crees que eres muy niño para andar pensando en esas cosas?−madre disimuló una sonrisa.


    −Mami, peor sería que pensara en matar, no dije que me quiero casar, solo que me gusta una niña, aún estoy muy chico para algo serio, yo solo quiero conocer a muchas niñas, para cuando vea con la que me quiero casar, sepa distinguirla.


    Ante ese comentario de un niño de siete años, no les quedó más remedio que echarse a reír.


    −Madre, creo que ya sabes quién será el más noviero de los dos.


    −Definitivamente si, ya lo sé.


    Terminaron de cenar tranquilamente y después de ayudar a su mamá a recoger la mesa, cada uno se fue a su habitación.


     


    Ryan se puso a jugar un rato, estaba tan concentrado en el juego que no oyó a su hermano entrar en la habitación, hasta que le jaló del brazo, motivo suficiente para darle el gane a Chris, que no tardó en celebrar su triunfo.


    −Enano, me has hecho perder. ¿Qué se te ofrece?


    −Hace mucho que no juegas conmigo, solo con tus amigos.


    −Está bien, escoge el juego y vayamos a eso.−John se puso a brincar de contento, se acercó al cajón en donde guardaba todos los videojuegos y escogió su favorito. Rato después su madre los encontró a los dos jugando y riendo. Daba gusto verlos así.


    −Ya es hora de dormir niños, a la cama.


    −No mamá−protesto John−otro ratito más, por favor.


    −Enano será mejor dejarlo para mañana, madre ya dijo que es hora de ir a la cama y hay que obedecer.


    −Gracias hijo por hacerme caso y usted jovencito, si quieres que deje que vengan tus amiguitas a jugar a la casa, vale más que haga caso, entendido.


    −Sí mamá.−salió del cuarto con su cabeza baja.


    − ¡Buenas noches madre!−le dijo Ryan.


    − ¡Buenas noches hijo!, dulces sueños.−le besó la frente y salió de la habitación.


    Después de entrar al baño y alistarse, se fue directo a la cama. Había personas que daban vueltas y vueltas en la cama antes de quedarse dormido, ese no era mi problema, en cuanto posaba la cabeza en la almohada, me quedaba dormido casi al instante. 


    Abrí  los ojos y a lo lejos vi tierra a la vista, tenía tres años navegando de un lugar a otro, sin detenerme a vivir en ningún lugar, ¿para qué? No valía la pena comprar una casa si no pensaba habitar en ella, además que interés podría tener yo en una casa, ni siquiera estaba casado o comprometido, hace mucho entregué mi corazón y salió dañado, si acaso quería tener sexo, pues me buscaba un rollo de una noche, en los puertos había muchas mujeres dispuestas a una noche de pasión por unos cuantas monedas. Lo reconozco, me había vuelto un cínico sin remedio, poco me preocupaba los sentimientos de las mujeres. Todas eran iguales, unas traicioneras e interesadas. Llegamos al puerto y desembarcamos la mercancía, me había vuelto capitán de mi propio barco, había aprendido mucho con el viejo Albert, que al enfermar él y sin tener familia ni descendencia, me había nombrado su sucesor y único heredero. Le agradecí tan generoso detalle, al principio me negué rotundamente a aceptarlo, tanto fue su insistencia que no me quedó más remedio que aceptar lo que tan amablemente me ofrecía, él era la única persona a la que yo le había contado mi historia.


    Me encontraba tomando una cerveza en compañía de la tripulación, aunque mi estatus había cambiado, yo les dije que antes de capitán era uno de ellos y por lo tanto, quería que me siguieran tratando de la misma manera.  Laura se acercó a mí y ronroneándome en el oído me dijo− Te he extrañado mucho, mi cielo.−qué raro, yo no, claro que no se lo dije, era un cabrón insensible, pero al fin y al cabo, ella era la mujer que calentaría mi cama esta noche, más valía no hacerla enojar. Le di un beso en los labios que mis compañeros vitorearon. La tomé por la cintura y ella enredó sus piernas alrededor mío, así nos dirigimos hacía las habitaciones que estaban en el segundo piso. Con una mano empuje la puerta y con una patada la cerré al entrar. Me dirigí directamente a la cama y la deje caer sin contemplaciones, sabía que le gustaba que fuera duro con ella y eso es lo que le iba a dar. La jodería tan fuerte que no iba a poder caminar en unos días, de solo pensar lo que le iba hacer, mi pene se empezó a endurecer.


    Me desvestí con rapidez, la misma rapidez como lo hizo ella. Me acerqué a la cama y ella se puso hincada, gateo hacía mí y de una embutida le penetré su suculenta boca con mi pene, Laura tenía unos labios carnosos y apetitosos que invitaban a pecar, sabía muy bien lo que hacía, era de las pocas que podía introducirse toda mi pene, era grande y ancha y a ellas les encantaba. Tomé un mechón de sus pelos y la jale al ritmo que yo marcaba, la muy cabrona sabía chupar muy bien, mientras que con su boca me succionaba, con sus manos me acariciaba los testículos de la manera que a mí me gustaba, sino fuera porque yo estaba marcado, la haría mi esposa sin importar que fuera una puta, al fin y al cabo sería mi puta. La empujé de manera brusca y de un solo movimiento le separé las piernas para perderme entre sus labios vaginales, tan rositas y suaves, estaba demasiado mojada, tenía un sabor particular, con maestría la chupe lentamente, mientras que con mi lengua le succionaba el clítoris, le introduje un dedo hasta el fondo y lo empecé a mover rápidamente, ella gemía y no dejaba de mover sus caderas hacia mí. Le metí otro dedo más, con movimientos precisos la hice que se corriera en mi boca, me encantaba su sabor, con mis labios la limpié.


    − ¿Te ha gustado eso?− una cosa era que fuera un cabrón y otra que no me preocupara por darle un orgasmo a la mujer con la que yacía.


    − ¡Me ha encantado! Pero ahora móntame como solo tú sabes hacerlo.


    No faltó que digiera nada más, tomé sus piernas y las coloque una a cada lado de mis hombros y de una embestida la penetré, en esa posición era muy fácil acceder a su clítoris y así lo hice, sabía lo que le gustaba y se lo iba a dar, moví mi pene con maestría, con la experiencia que dan los años después de andar follando a todo mujer que se dejaba. Nunca pude tener a Brisa, porque siempre la respeté, por tal motivo, ahora yacía con cada mujer que se dejara. Era un capitán y al fin y al cabo decían que tenía una mujer en cada puerto. Con un movimiento brusco la puse en cuatro patas, me gustaba penetrarla en esa posición, tenía unas nalgas grandes y apetecibles, la penetré con embestidas rápidas y fuertes, le di un par de nalgadas que sé que a ella le gustaban, oírla gemir me dio la satisfacción de que la estaba haciendo gozar, tanto como yo. Saqué mi pene muy lentamente y de nuevo lo introduje en sus labios vaginales, fuerte, duro, rápido, lo sacaba y lo metía mientras la oía gemir de gusto. −Bryan, ya casi me corro −lo sé, podía sentir sus paredes vaginales contrayéndose, apretándome el pene, le di más duro −. Vamos  Laura, córrete conmigo.−una última embestida y la saqué, a ella le gustaba que derramara mi simiente en su espalda y así lo hice. Me retiré a buscar una toalla y la mojé en la palangana que había en el cuarto, con delicadeza la limpie y una vez terminado, me deje caer a su lado. Lo nuestro era solamente  sexo, al menos por mi parte, nunca le di falsas esperanzas ni a ella ni a nadie. Me puse de lado y la abrasé de la cintura, moví sus cabellos largos que cubrían su cuello y fui depositando suaves besos, sabía que su debilidad era el cuello y la espalda, así que fui bajando lentamente por su espalda, besándola, acariciándola, era un incansable a la hora del sexo y más después de haber estado dos meses en altamar. La oí excitarse de nuevo, para mí no había ruido más armonioso que oír los gemidos de mis amantes. Veneré sus nalgas, no poseía un busto grande, pero eso a mí me daba igual, a mí lo que me volvía loco eran esas dos montañas que poseía atrás. La tomé de nuevo, follamos toda la noche hasta entrar la madrugada, caí rendido entre sus brazos.


     


    Desperté sudando, diablos el sueño me parecía tan real, era virgen, madre me había pedido que antes de hacer algo, lo pensara muy bien, pues todo tiene sus consecuencias, padre habló conmigo acerca del uso del condón y madre de las enfermedades venéreas, le dije que no se preocupara, que al momento de hacerlo, tomaría mis precauciones. Me destapé y al hacerlo, me sorprendí, estaba mojado, diablos había eyaculado en mis pijamas, nunca antes me había pasado. Avergonzado me paré a bañarme antes de que mi madre entrara a mi habitación, ahí mismo lave mis pijamas, me daba pena que mi madre lo hiciera. Era la primera vez que tenía un sueño húmedo y lo había sentido todo tan real, excepto que en ese sueño yo me miraba con más edad. Salí del baño y me puse el uniforme, una vez que estuve listo, bajé a desayunar, en la mesa ya me esperaban mis padres y mi hermano. Les di los buenos días a todos, me daba pena mirar a mis padres a los ojos. Terminé más rápido que de costumbre y me fui a la sala a esperar  a que terminaran mis padres y mi hermano.


         Llegué a la escuela sumido en mis pensamientos, ignoraba a que se debían todos esos sueños, pero de una cosa si estaba seguro, tenía miedo. Entre al salón de clases, divise a mis amigos y fui directo a ellos.


    − ¡Huy que cara! Al parecer alguien no paso una buena noche.−fueron las palabras de Chris.


    − ¿Te encuentras bien, Ryan?−me preguntó Rebeca.


    −Sí, claro que si, como dice Chris, no pase una buena noche, pero está todo bien, gracias por preguntar.


         Entró el profesor y todos tomaron asiento.  La clase como siempre fue amena, pero en esta ocasión, Ryan no le prestó mucha atención, sumergido en sus pensamientos, ni se dio cuenta de que la clase había llegado a su fin. Sus amigos se le quedaron viendo, estaban seguros de que algo le preocupaba, pero si él no les contaba nada, ellos no pensaban importunarlo, quizás después les contaría que era eso que lo mantenía aislado.


         Antes de dirigirse a la siguiente clase, pasó al baño a refrescarse la cara, quizás el agua fría ayudaría a despejarlo de todo y así se pudiera concentrar en las siguientes clases.


        La campana sonó y él se apresuró a caminar por los pasillos, no le gustaba llegar tarde a las clases porque le podrían dar detención al final del día. Tocó la puerta y pidió permiso para entrar, el profesor se le quedó viendo unos segundos antes de acceder a dejarlo a entrar.  Fue a su lugar y sacó su libreta. La siguiente hora se la pasó tomando notas, le gustaba tener sus apuntes para cuando fuera a tener un examen, tuviera algo que le ayudara a repasar la materia.  Cuando menos lo pensó, ya la clase había llegado a su fin y sin tener ningún contratiempo, al parecer refrescarse la cara le había ayudado de algo. Salió del salón con el resto de sus compañeros. Esta vez fue directo al salón de clases, no quería volver a llegar tarde.


    La hora del desayuno llegó y fue al encuentro de sus amigos, los cuales ya estaban haciendo fila para agarrar la comida, le hicieron señas con la mano y él se acercó a ellos.


    −No tienes que hacer fila bro, metete aquí.


    −No me gusta brincar a los demás compañeros, no es lo correcto.


    −No te preocupes Ryan, nadie dice nada. −le respondió Rebeca con una sonrisa en su cara.


    − ¿Qué tal estás? ¿Te encuentras mejor que en la mañana?−le preguntó Chris


    −Sí, gracias. Estoy mucho mejor, quizás me sirvió la pequeña siesta que tomé en la clase de biología, como termine antes que los demás, la maestra me dio chanza de hacer lo que yo quisiera, así que me decidí por dormir un rato.


    −Me alegra que te sientas mejor− me dijo Rebeca−, sabes que cuentas con nosotros en caso de tener algún problema, ¿verdad? Aunque apenas llevamos poco tiempo de conocernos, nos has caído muy bien y queremos que sepas que puedes contar con nosotros siempre que lo necesites.


    −Gracias por tus palabras, ustedes también me han caído muy bien, me han acobijado desde el principio y me han dado la bienvenida a esta escuela y eso en verdad se los agradezco mucho. Son unos grandes amigos y ya les aprecio.


         La fila avanzó y cada uno de ellos tomó la bandeja y escogió la comida del día, tenían suerte, hoy comerían burritos de carne con queso amarillo, de verduras escogieron zanahorias, el brócoli al parecer a ninguno le gustaba y claro, era entendible, ya que estaba crudo y no cocido como se lo daba su mamá, de fruta había manzana o piña y de tomar, lo mismo, leche o chocolate. Se dirigieron a una mesa y dejaron las charolas en ella. La cafetería era un lugar muy ruidoso, pues todos se ponían a hablar y algunos hasta levantaban la voz para hacerse escuchar. Los profesores que estaban a cargo de ellos, les dejaban hablar todo lo que quisieran, de esa manera, al llegar al salón de clases se mantenían callados.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 4


     


    Ya había pasado un mes desde que tuve ese extraño sueño, no habiendo tenido más, lo dejé en el olvido y pude concentrarme en mis estudios. Mi vida iba viento en popa, tenía buenos grados y había logrado hacer nuevos amigos, todo siguió su curso, hasta que una mañana  madre nos invitó a ir a George Ranch, un lugar histórico, localizado a hora y media de casa. El lugar data desde hace más ciento ochenta años cuando ese rancho aún era parte de México, Los Joneses fueron los primeros pioneros en asentarse, allá por los años 1830, el lugar era grande, tenían más de veinte mil acres y constaba de cuatro construcciones separadas una de las otras, además contaba con su propio cementerio. Al entrar a cada una de ellas, era como si el tiempo se hubiera detenido, pues la casa estaba decorada como en antaño, los muebles eran muy antiguos, recorrimos cada habitación, madre estaba feliz, a ella le gustaba visitar esta clase de lugares. De repente sentí que me faltaba el aliento al ver en la pared un cuadro de una hermosa mujer con la mirada triste, la misma mujer que había invadido mis sueños, sentí un frío recorrer mi espalda. ¿Quién era ella? Leí su nombre en un papel que estaba colocado aún lado de su foto, era su biografía. Brisa Jones, sobrina de Mark Jones y Katy Jones, nacida el cuatro de Marzo de 1845, huérfana de madre y padre, fue acogida por su tío paterno, el cual a la edad de dieciséis años la casó con su hombre de confianza Bruno Rogers, llevándole veinticuatro años de diferencia, tuvieron dos hijos y una hija, quedó viuda al poco tiempo de nacer su tercer hijo a la edad de veintiún años, su esposo había sido víctima de un robo a mano armada. Murió a la edad de cincuenta años, debido a unas fuertes fiebres a consecuencia de una herida en su mano que desafortunadamente se le infectó.−seguí leyendo− se rumora que al quedar viuda, fue en busca de su amado, un peón del rancho de su tío, solo se sabe que su nombre era Bryan. Tuvo una vida difícil, pues su marido nunca le perdonó que no lo llegara a amar, motivo por el cual él era infiel, mientras que a ella, eso no le importaba. Antes de quedar embarazada quiso huir de ese matrimonio, pero su marido al darse cuenta de sus intenciones, la mando a encerrar en una habitación y mando poner rejas en la ventana para que no se le ocurriera escaparse.−no pude leer más, todo esto me parecía demasiado extraño, era como un juego cruel del destino. No sabía cómo procesar toda esa información. Se supone que hace ciento setenta y tres años conocí a esta mujer. Era cosa de locos, lo mejor sería que no lo contara a nadie, pues dudo que alguien si quiera me pueda creer. Marché de esa habitación con un cumulo de pensamientos hacía ella. Fuimos avanzando hacía las otras propiedades, madre estaba encantada, John solo quería que esto terminara pronto para volver con Roky.Y yo…yo no sabía qué hacer con lo que acababa de descubrir. El paseo terminó y antes de volver a casa, fuimos a la tienda a comprar souvenirs. De vuelta en el camino, madre nos preguntaba que nos había parecido, el enano no tardo en decir que le había parecido muy aburrido, yo simplemente le dije que todo estuvo interesante, esperaba que no me preguntara nada más, ya que no hubiera sabido que responder. 


         Llegamos a casa y mientras mi hermano se iba al patio a jugar con Roky y mi madre a la cocina a preparar la comida, yo decidí encerrarme en mi cuarto, pero esta vez no para jugar, sino para escribir en un diario todo lo que recordaba desde que empecé a tener esos sueños raros, quería llegar al fondo del asunto y esta era la mejor manera de hacerlo, anotando todo para después sacar mis propias conclusiones.


    Los dedos se movían tan rápido al escribir, no quería que se me fuera a olvidar algo. Tan concentrado estaba que no me di cuenta del ruido que había en la planta baja. Seguí escribiendo por espacio de dos horas, hasta que mis dedos se empezaron a cansar, fue entonces que decidí hacer una pausa y fue ahí cuando fui consciente del ruido que había, bajé las escaleras lentamente solo para descubrir a Briseyda jugando con mi hermano y su otra amiguita, ella al percatarse de mi presencia, levantó la vista y me dedicó una tierna sonrisa. Sentí que mi corazón palpitaba cada vez más de prisa. Se me acercó y me dio su manita para saludarme, al momento de tomarla sentí una descarga eléctrica, pero al parecer solo yo la sentí, ya que ella estaba demasiado tranquila y yo demasiado inquieto por no saber que me estaba pasando. Lo mejor sería que saliera a dar una vuelta por la playa. Avisé a madre y me dispuse a ir a caminar, quizás eso me haría despejar la mente y poder buscar respuestas a lo incomprensible. 


         Una hora después volví a casa, solo para encontrarme a Chris, al verme se sorprendió tanto como yo.


    − ¡Hey bro! ¿Qué haces aquí?−me preguntó Chris.


    −Pues aquí vivo y tú, ¿Qué haces en mi casa? No recuerdo haberte dado la dirección−le respondió Ryan.


    −Vine a recoger a las niñas, las traje hace rato para que jugaran con su amiguito, pero ya es hora de volver, de saber que aquí vivías, me hubiera quedado hace rato.


    − ¡Oh! ¿Gabriela es tu hermana?− le interrogó Ryan.


    −No, Briseyda lo es.


    Esta información no se lo esperaba, quien iba a decir que la niña que tanto le había intrigado era hermana de su amigo.


    −Entonces tú eres el hermano de John, Brisa no se cansa de hablar de él, le ha caído muy bien y mira  que coincidencia, tu y yo somos amigos.


    Ryan al oír el diminutivo con el cual se refirió a su hermana, perdió el color de la cara, será posible que todo esto sea una coincidencia. Menos mal que no había hablado mucho de sus sueños. 


    −Sí, lo soy, así que ya sabes, para la próxima vez que vengas, te quedas y nos ponemos a jugar. ¿Vives cerca de aquí? 


    −Como a unas cinco cuadras, realmente no esta tan lejos. Hey, me gusta tu casa, hace un momento tu hermano me enseñó las motos, a ver qué día me prestas una y nos vamos a dar la vuelta.


    −Claro, cuando quieras.


    Ambos se despidieron y Ryan los vio salir de su casa, se dirigió a la cocina en busca de su progenitora.


    −Madre ¿has encontrado el libro del cual me hablaste?


    −No mi cielo, lo siento me olvidé de buscarlo, en cuanto termine de hacer unas cosas que tengo pendiente, lo haré.


    −Está bien madre, no te preocupes. No tengo prisa.−aunque realmente si lo tenía, esperaba encontrar respuestas a sus inquietudes en ese libro.


    El día estaba agradable que se le antojó salir a pasear en la moto, invitó a su hermano, que este no dudo en aceptar. Se pusieron los chalecos salvavidas, aunque ambos sabían nadar, madre siempre les decía que el mar era traicionero, que no se confiaran y sobretodo, que no se alejaran mucho de casa.


    Pasaron un rato muy agradable, John le pidió manejar la moto y aunque al principio no estuvo muy de acuerdo, accedió, minutos después los dos se encontraban en el agua, la moto se volcó de lado, pero en vez de enojarse con su hermano, se soltó a reír, nadó hasta donde estaba la moto, ya que la marea la había alejado un poco de ellos, le pidió a su hermano que lo esperara ahí en lo que el regresaba, minutos después, los dos regresaban a casa, su madre que en esos momentos estaba en la banca sentada, al verlos llegar felices, sonrió, no había nada más importante para una madre, que sus hijos fueran felices y los de ella lo eran.


         Después de haberse dado un baño, Ryan se acostó a dormir un rato, su mente estaba saturada de cosas, que sino descansaba, le iba a dar una jaqueca terrible.


    Fue posar su cabeza en la almohada y el sueño lo invadió.


         −Capitán, le busca una mujer−le dijo el segundo al mando.


      − ¿Quién es?−le preguntó Bryan.


    −No se capitán, jamás la había visto por estos lares, se ve que es de buena cuna, pues su ropa así lo dice.


    Bryan se quedó pensando en quien podría ser. Por un momento se le pasó por la mente de que fuera ella, pero eso era imposible, ya habían pasado cinco años desde la última vez que la vio, además  seguro que seguía casada y aunque fuera lo contrario, él nunca le perdonaría su traición.


    −Hazla subir, acabemos de una vez con esto, quiero salir cuanto antes de este puerto. Si nos apuramos y si el tiempo sigue tan bueno como hasta ahora, podremos llegar a tiempo a nuestro siguiente destino.


    −Como usted ordene capitán.−el segundo al mando, el cual respondía al apelativo del tuerto, pues hace mucho había perdido un ojo en una disputa con otro marinero. Bajó del barco y se dirigió a la mujer que pacientemente esperaba en el mismo lugar en el que la dejo.


    −Señorita venga conmigo, el capitán ha accedido a verla, pero no está dispuesto a bajar a encontrarse con usted ya que está muy ocupado, así que si quiere hablar con él, será usted la que tenga que subir.


    Brisa se encontraba en un mar de nervios, llevaba tiempo buscando a Bryan y por más que se había esforzado, no lo había logrado, hasta ese momento. Ahora que por fin lo vería después de cinco años sin verse, dudaba que decirle, estaba segura que él no le creería, pues las malas lenguas le habían dicho que hace mucho entregó su corazón a una mala mujer que lo traicionó y desde entonces se había convertido en un cínico, sinvergüenza y pica flor. Ya se estaba arrepintiendo de haber ido, pero era ahora o nunca, Le debía una explicación y ella se la pensaba dar aunque fuera lo último que hiciera en su vida.


    −Señorita ¿viene o no? No tengo todo el día para esperar a que usted se mueva, zarpamos en un rato y mi capitán tiene prisa.


    Esa información hizo que se espabilara, si acaso él se iba más tarde, tenía que aprovechar la oportunidad para hablar con él. Siguió a ese hombre de barba espesa y mirada intimidante, aunque tenía un solo ojo, con ese era suficiente para provocar miedo. Llegaron arriba y él la dirigió hacía un camarote, él le indicó una puerta y se marchó de ahí. Tocó suavemente con los nudillos de su mano derecha. A través de la puerta pudo oír una fuerte voz decirle adelante, hace mucho que la había dejado de oír, pero la reconocería aunque fuera ciega. Poco a poco la puerta se fue abriendo y su mirada se posó en él, escribía algo en una libreta, cuando de repente, alzó la vista y la vio. Su mirada ya no era la misma que le dedicó anteaño, ahora era gélida, la miró de pies a cabeza y una vez que terminó de inspeccionarla le habló duramente. 


    − ¡¿Qué demonios haces aquí?!−Brisa se sobresaltó al oír el timbre de su voz, jamás le había hablado de esa manera, sintió un frío recorrer su espalda.


    −Bryan he venido para darte una explicación.−al oírla decir eso, soltó una carcajada que a Brisa le dio miedo. ¿Quién era ese hombre? ¿En dónde estaba el joven que decía amarla más que a su vida?


    −Llegas un poco tarde, no se te hace “querida”. No sé cómo tienes las agallas de venir a verme después de lo que me hiciste.


    −Te juro que todo tiene una explicación.−una lágrima rodó por su mejilla.


    −No lo dudo “mi cielo”, pero al parecer llegaste demasiado tarde y no me interesa escucharte. Así que hazme el favor de salir de mi camarote.−diciendo eso, le señaló la puerta.


    −No me pienso ir hasta que me escuches, por favor, dame la oportunidad al menos de contarte mi versión.


    Bryan agotado, la dejó hablar.


    −Está bien, pero date prisa, que quiero salir del puerto cuanto antes.


    Brisa se pellizcaba sus manos de los nervios, tragó saliva varias veces antes de poder pronunciar palabra alguna.


    −Mi tío me obligó a casarme con Bruno, te juro que yo no quería, me negué, pero todo fue en vano, alguien le había ido con el chisme de nuestros encuentros y ante tales hechos me dijo que un peón bueno para nada, no podría darme la vida a la cual estaba acostumbrada, que mi deber era preservar el buen nombre de la familia, así que ya estaba todo decidido, me casaría al día siguiente con Bruno, le pedí de rodillas que no me hiciera esto, le imploré que por favor comprendiera que nuestro amor era puro y sincero, le dije una y otra vez que a mí no me interesaba el dinero, que yo podía ser feliz viviendo en tu cabaña, que estaba dispuesta a todo por ti, lo único que recibí a cambio fue una cachetada, me mandó a encerrar bajo llave y puso a un sirviente afuera de mi ventana, vigilándome para que no se me ocurriera escapar, te  juro que lo intente todo para impedir esa boda, le suplique a tía que me ayudara, pero ella solo hacía lo que mi tío ordenaba, nunca le llevaba la contraria, era mucho el temor que le tenía. Esa es mi verdad, nunca he dejado de quererte, siempre has estado en mis pensamientos, noche y día. Si antes no te busque, era porque no podía, estaba amarrada a Bruno, pero él hace unos meses que falleció y fue entonces que decidí buscarte para darnos una nueva oportunidad, por favor créeme, es cierto todo lo que te he dicho.


    Por un momento nadie dijo nada. Era tanto el silencio que se podía oír el corazón desbocado de cada uno de ellos, se miraron intermitentemente. Brisa no soportó más el silencio, la duda de si él le creería la estaba consumiendo.


    −Si ya has terminado, ya te puedes ir.−fueron las escuetas palabras de Bryan. Brisa no se podía creer lo que le acababa de decir, así sin más, la echaba de ahí sin decirle nada, hubiera querido que le gritara y de seguro sus gritos no la hubieran lastimado tanto como su silencio.


    −Por favor Bryan, dime que me crees.−lágrimas escurrían por su cara sin poder controlarlas.


    −Lo siento, pero no, no te creo y de ser así, igual no te puedo perdonar, lo mejor es que te vayas y nunca más nos volvamos a ver.


    −Tu no eras así de orgulloso y rencoroso, te juro que esa es mi verdad, por favor, no me separes de tu lado, no podría soportarlo.


    − ¿Tuviste hijos?−esa pregunta la descolocó por segundos.


    −Sí, tengo dos hijos y una hija, en este momento los dejé en la pensión en la cual me alojo, al cuidado de su nana.


    −Entonces nos los hagas más esperar, ve con ellos, te darán la fuerza para soportar este desplante que hoy te hago. Te quise tanto que hasta el corazón me dolió, pero aunque quiera, no podría borrar el pasado y hacer como si nada, nuestro tiempo ya pasó, lo mejor es seguir cada uno con su vida, deseo que seas feliz, de la misma manera que yo trataré de serlo.−diciendo esas palabras, bajó su mirada a los papeles que tenía esparcidos en el escritorio y siguió con lo que estaba. Sabía que ella lo observaba detenidamente, sino se iba en cinco minutos, sería capaz de atraparla entre sus brazos y hacerla gemir de placer,  a pesar del tiempo transcurrido, aún la amaba como el primer día. 


    Una cabizbaja mujer salió de ahí con el corazón hecho pedazos. Fue una ilusa por pensar que Bryan la perdonaría, fue en vano el viaje que había hecho para encontrarse con él, había invertido parte de su herencia en buscarlo, contrató a un detective para que diera con él y todo para qué, no la había perdonado, se dispuso a irse, salió del camarote con pasos apresurados, cuando de repente dio marcha atrás y entró como vendaval, Bryan estaba de pie en medio del camarote cuando la puerta intempestivamente se abrió, no le dio tiempo de nada, ella se arrojó a sus labios y lo besó apasionadamente, él que no se lo esperaba, no había reaccionado, cuando sintió que ella se alejaba de él, fue cuando la apresó entre sus brazos y le devolvió el beso con pasión acumulada a través de los años, se tocaron mutuamente, Brisa no podía creer que él no la rechazara, se estaba jugando el todo por el todo, pero no estaba dispuesta a perderlo una vez más, lo amaba con locura, con inmensa pasión. Bryan le fue desbrochando los botones delanteros que tenía su vestido, con la experiencia que dan los años, en cuestión de segundos ya la tenía desnuda, a como siempre la quiso tener, era un sueño hecho realidad, con rapidez se desnudó y entre beso y beso la fue guiando hacía la cama, se dejaron caer sobre ella y Brisa enredó sus piernas al lado de su cintura.


    − ¡Brisa, mi Brisa!, no sabes cuantas noches soñé tenerte así, entre mis brazos, para darte placer.−y eso fue lo que hizo, le dio placer, hasta saciarse de ella, invadió su cuerpo con suma destreza, besos sus pechos con desbordante pasión, mientras le introducía un dedo en su vagina, extasiada como estaba, Brisa no se dio cuenta de la mirada de Bryan, no era la misma de hace años, había un profundo dolor en ella. La penetró con una embestida rápida y se movió hábilmente sobre ella, no fue tierno, no le estaba haciendo el amor, solo la estaba follando. Al poco de terminar, se levantó de la cama y comenzó a vestirse mientras Brisa seriamente lo observaba, no entendía que estaba pasando, pensó que se quedaría un rato más abrazándola. Le dio la espalda y le dijo: − Ya obtuviste lo que viniste a buscar, te pido que te marches tan pronto te vistas.−no quiso ver la cara de desilusión de ella, porque entonces no sería capaz de dejarla ir, la quería sí, pero su orgullo y rencor eran más grandes que su amor. Ya una vez sufrió mucho por ella y no estaba dispuesto a volverlo hacer. 


    Brisa se vistió de prisa con lágrimas escurriendo por sus mejillas, jamás pensó que él la trataría como si fuera una furcia, ella esperaba más de él, que ilusa fue al pensar que Bryan la aceptaría así porque sí. Terminó de vestirse y antes de abandonar la habitación le dijo:−Espero que un día me perdones lo que te hice y te perdones a ti mismo por lo que me acabas de hacer.−sin decir nada más, salió, dejando atrás su amor del pasado, con el corazón hecho pedazos abandonó el barco.


         Bryan se dispuso a dar órdenes a sus subalternos para marchar cuanto antes del puerto, no quería cometer la estupidez de ir a buscarla. Aun sabiendo que el tiempo no era muy óptimo para navegar, emprendió la marcha sin mirar atrás.


    Brisa volvió al cuarto de la pensión con el alma hecha trizas, entró a su cuarto, en ese momento no podía ir a ver a sus hijos que ocupaban la siguiente habitación junto con la nana. Tenía que tranquilizarse primero. Ordenó que le prepararan un baño para tratar de relajarse.


    Horas después de haber descansado, dirigió sus pasos para ver a sus hijos, por fortuna, los tres se parecían a ella y no al padre, sus pequeños eran los que le dieron fortaleza para aguantar los maltratos del padre y ahora de nuevo, ellos le darían el valor necesario para salir adelante, sola, sin el amor de su vida.


    Entró sin avisar y el mayor de ellos, al verla, corrió hacía ella, que al verlo venir, abrió sus brazos para envolverlo entre los suyos. Pasó la tarde jugando con ellos, al anochecer volvió a su cuarto, hubiera querido marcharse de ese pueblo mañana mismo, pero pronosticaban mal tiempo, el cochero no quería correr riesgos innecesarios, le dijo a su señora que mejor esperaran unos días más, no tuvo más remedio que aceptar.


    Dos días de intensas lluvias tuvieron, las calles estaban intransitables, el color del cielo era tan gris, del mismo color que en esos momentos tenía su alma, gris, apagada, dolida por ese amor que le impidieron tener de juventud y que por el orgullo de él, lo perdió en la madurez. Miraba a través de la ventana, la lluvia golpeaba fuertemente, aun así fue consiente del tumulto que se oía en la planta baja. Ella no era dada a los chismes, pero bajó para averiguar a qué se debía tanto alboroto. Iba bajando por las escaleras de esa posada, cuando sus piernas se paralizaron al oír decir que el barco del capitán Bryan había naufragado, al parecer no había rastros de ninguno de los tripulantes, un barco pesquero que se vio envuelto en la tormenta, vio  a lo lejos el barco hundirse, se acercaron para ayudar, pero la marea estaba fuerte que tardaron más de lo necesario y cuando lo hicieron, apenas se divisaba el barco en el agua y ni rastro de la tripulación. Brisa se dejó caer en uno de los escalones, no podía creer lo que acababa de escuchar, el destino no podía ser así de cruel con ella. Ya estaba resignada a vivir sin él y aunque no pudiera tener una vida feliz a su lado, ella deseo que él si lo fuera y ahora, eso ya no podría ser. Se levantó despacio y se encerró en su habitación, lloró por esos sueños que tenían juntos cuando eran jóvenes, lloró por es amor que les fue arrebatado, lloró por ese amor que perdió a manos del orgullo y el rencor, lloró por ese amor que ya no volvería a ver jamás. 


         La tormenta envistió al barco, las olas eran demasiado altas como para esquivarlas, había sido una locura navegar con mal tiempo, pero ahora ya era tarde para lamentar su error. Una ola los envolvió y el barco volcó, el agua estaba helada, por desgracia estaban demasiado lejos de la costa, nadar hacía allá era imposible, jamás lo lograría, moriría antes de una hipotermia. Sabiendo cuál sería su cruel destino, pidió perdón al amor de su vida, no debió dejar que el orgullo y el rencor se interpusieran más entre sus vidas. Lloró por esa mujer que tanto amó en el pasado y que él hizo sufrir en el presente, en silencio se hizo una promesa: En esta vida nuestro amor fue impedido por personas y por sentimientos que no supe frenar a tiempo, pero te juro mi amor que en la próxima vida, te he de encontrar y cuando lo haga, mis ojos reconocerán la pureza de tu alma y esta vez no habrá nadie que nos separe jamás. Brisa, mi amada Brisa.


     


    Un suave toque en su hombro lo hizo salir abruptamente de ese sueño, volteó su cabeza y se encontró con la de su hermano.


    −Mamá dice que bajes a comer, que ya has dormido demasiado tiempo.


    −Está bien enano, dile a madre que enseguida bajo.


    Salió de su cama sintiéndose acongojado, todo le pareció tan real, sintió un profundo dolor en su corazón, fue al baño y se lavó la cara, el agua fría le aclararía sus ideas. Bajó por las escaleras y fue directamente al comedor, su madre y hermano estaban poniendo la mesa.


    − ¿Hijo, dormiste bien?−le preguntó amablemente su mamá.


    −Si madre, gracias. Y padre, ¿hoy tampoco cenará con nosotros?


    −Sí mi cielo, él llegará en seguida, ayuda a tu hermano a traer lo que falta de la cocina.


    Fue hacia donde le dijo su mamá y ayudó a su hermano, entre los dos trajeron el resto de las cosas y antes de poner lo que tenían en sus manos sobre la mesa, oyeron la puerta abrirse, su padre había llegado, últimamente trabajaba demasiado. Ryan le había pedido que le permitiera trabajar los fines de semana, aún esperaba su respuesta.


    − ¡Buenas noches familia! Mmmm que rico huele la comida mi amor−se acercó a su esposa y le dio un beso en su boca, John hizo la cara de asco, mientras Ryan solo sonrió−. Esta es la mejor parte del día, llegar al hogar, mi dulce hogar. Ah y jovencito, no creas que no vi tu cara de fuchi, ya te veré haciendo lo mismo cuando estés grande.−John hizo un gesto de negación que todos se rieron de él.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 5


     


    Era increíble como el tiempo avanzaba demasiado aprisa, pareciera como si apenas fue ayer cuando nos mudamos a Texas y realmente ya casi ha pasado un año, dentro de poco saldremos de vacaciones de verano, iremos a Nueva York, madre quiere visitar a sus viejas amigas y la verdad es que yo también. 


    La amistad con Chris y Rebeca se había reforzado, la pasamos muy bien  cuando estamos juntos. Chris me había dicho que ellos saldrían fuera del país a visitar a unos familiares que tenían en México, en cambio Rebeca se iría  a la playa, a Florida. Todos estábamos esperando con ansias la llegada de las vacaciones. Había sido un año un poco raro, había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve un sueño extraño. Nunca supe que fue lo que me paso, fue raro todo lo que soñé, como dijo una vez Rebeca, quizás fueron fragmentos de una vida pasada.


    − ¿Qué les parece si nos vamos a Schlitterbahn este fin de semana a festejar que faltan solo pocos días para salir de vacaciones?−nos preguntó Chris.


    Schlitterbahn es un parque acuatico, que consta de diversos toboganes, alberca de olas, áreas para niños, varios puestos de comida y tiendas. Madre nos había llevado con anterioridad y la verdad es que nos gustaba mucho, podríamos pasar horas en el agua, dejándonos llevar por las olas. Así que ir a ese lugar, me parecía una idea genial.


    −Me parece perfecto−le respondió Rebeca−. Deberíamos  decirles a los demás, con suerte y se animen.


    −Sí verdad, sobre todo a George, ese no puede faltar, ¿verdad Rebeca?−Ella se sonrojó, George era un compañero de clases del cual  estaba coladísima por él, pero siendo como era, un poco tímida, nunca se había atrevido a decirle nada y bueno pues él tampoco, ya que era demasiado serio como para cruzar cinco frases con ella, ambos estaban entusiasmados, pero la timidez no los dejaba aproximarse lo suficiente como para declararse su amor.−Vamos Rebeca, no te pongas colorada, se nota que el también esta colado por ti, ya deberían de dejar la timidez a un lado y dar ese paso que los haga unirse como pareja.


    − ¿En verdad piensas que él esta colado?−le preguntó a Ryan.


    −Todo el mundo sabe eso Rebeca−le respondió Chris−todos menos tu−y empezó a reírse.


    − ¡Dios mío! ¡Qué vergüenza!


    −No pasa nada−le dijo Ryan.−no es nada malo que un chavo te guste y que le gustes.


    −Bueno, dejemos ese rollo y concentrémonos mejor en los planes del fin de semana. Abren a las nueve, yo digo que deberíamos vernos allá a esa hora, para ser de los primeros en subirse a los juegos, ya ven que luego las filas se hacen interminables, ¿Qué dicen?−les preguntó Chris.


    −Por mí, está bien−respondió Ryan.


    −Por mí también−les dijo Rebeca−hay que aprovechar todo el día. 


    −Entonces no se hable más del asunto, al rato les mando un mensaje a los demás para ver quien se apunta.


         El día siguió su curso, cada uno se fue a sus salones correspondientes. Ryan entró al su salón, tomó asiento, pero por un extraño motivo no lograba concentrarse. Sentía un dolor en su pecho, tenía el presentimiento de que algo no estaba bien. ¿Pero qué? Trató de prestar atención al profesor, pero todo fue en vano, pidió permiso para ausentarse del salón, con la excusa de ir al baño. Su salón de clases se encontraba afuera del edificio, era un cuarto adyacente, en esa área había cinco cuartos más. Sin querer sus pasos se dirigieron no al baño sino al área de juego, a medida que se acercaba pudo oír a alguien llorar, siguió caminando hasta que se topó con una niña, estaba sentada en el piso y tenía su cabeza entre sus piernas, visto desde mi altura, ignoraba quien era, así que me puse en cuclillas y le hablé suavemente para no espantarla.


    − ¡Hola! ¿te encuentras bien?−levantó su cabeza y pude ver que era la niña de las dos colitas, Briseida, la amiga de John, hermana de Chris y por supuesto, la niña que en más de una ocasión se metió en mis sueños.−¿Qué te pasa princesa? ¿Por qué lloras?


    −Unas niñas me empujaron y además me quitaron mi muñeca y no me la quieren devolver, dicen que si le digo a la maestra se van a enojar conmigo.


    −No te preocupes princesa, dime como es tu muñeca y te prometo que mañana te regalaré una.−eso hizo que Briseyda dejara de llorar automáticamente, para sonreír a Ryan.


    −Es mi favorita, la de la bella durmiente. ¿En verdad me regalarás una?−no podía creer que él fuera a dársela.


    −Claro que sí, pero ahora vuelve con los demás y si las niñas te vuelven a molestar, diles que yo voy a ir a hablar con sus papás.


    −Gracias, sé que eres hermano de mi amigo, pero…no recuerdo tu nombre.


    −Ryan, ese es mi nombre.−diciendo eso, se despidió de la niña y volvió de nuevo a su salón. Sintiéndose mucho mejor.


         Las clases terminaron y Ryan se dispuso a tomar el bus escolar, subió y fue a la parte de atrás, donde regularmente se sentaban él y su hermano.


    − ¿Qué tal tu día John? 


    −Bien, bueno, más o menos, la maestra me dejó sin recreo por haber hablado en la clase. 


    −Enano, ya te he dicho que no debes de hablar en clase, para eso es la hora del recreo, aparte de jugar, para que puedas hablar todo lo que quieras.


    −Yo sé,  ya no lo volveré hacer.


    −Eso espero.−siguieron el camino en silencio.


         Antes de llegar a su casa, John le pidió que no le digiera nada a su mamá, Ryan aceptó por esta vez, pero le dejó en claro que no lo iba a volver hacer.


    Era ya tarde cuando Ryan terminó sus deberes escolares, le mandó un mensaje a su amiga Rebeca, quería saber cómo estaba y darle ánimos para que se atreviera a hablarle a George.  Después de eso dirigió sus pasos hacía el baño, nada como un baño antes de dormir, eso le relajaba mucho.


     


         Llegó el fin de semana y su mamá los llevó a Schlitterbahn, faltaban diez minutos para las nueve y aún no llegaba ninguno de sus amigos. Al principio solo iría el, pero al saber su hermano de sus planes. También quiso ir, Ryan se negó, quería mucho a su hermano, pero en esta ocasión él quería pasar tiempo con sus amigos. Así que, para que John no se sintiera mal, su mamá aceptó llevarlo, con la condición de que él se quedaría con ella y no con su hermano. 


    A la distancia divisó a Chris acompañado de su mamá y hermana. Ignoraban que fueran a venir, bueno por lo menos madre no se sentiría sola y John podría jugar con su amiga, aunque esto no me agradaba mucho.


    −Buenos días−saludó amablemente la mamá de Chris.


    −Buenos días−respondimos nosotros.


    −Al final me animé a venir, esta niña me estaba volviendo loca−dijo la mamá de Chris.


    −Te entiendo Julia, así estaba John, bueno al menos los dos jugarán, mientras nosotras platicamos.


    Nuestras mamas se habían conocido gracias a nosotros y desde el principio se llevaron muy bien, habían logrado congeniar.


    −Quizás deberíamos de entrar para ir apartando lugar, Ryan mándale un mensaje a tus amigos y diles que te avisen en cuanto lleguen, que ustedes los esperarán adentro.


    −Si madre, ahorita les aviso.


         Dirigieron sus pasos hacía la taquilla para comprar los boletos, Ryan vio de reojo a Briseyda, no sabía porque esa niña le llamaba la atención, cada vez que estaba cerca de ella, sentía mucha paz y cuando ella se alejaba, sentía que le faltaba algo. Quizás se debiera a que siempre quiso tener una hermana, si quizás era eso.


    Después de pagar la entrada todos se dirigieron al área techada, en el centro había un barco y alrededor tenía agua, realmente no era profundo, pues esa área era para niños pequeños, en los alrededores había mesas en donde uno podía comer. Cerca de ahí se encontraba la entrada para unos toboganes, 


    Entró una notificación a mi celular, era los del grupo que ya habían llegado, era hora de divertirnos. Chris y yo fuimos a su encuentro y todos juntos volvimos para dejar las cosas en la mesa, era una ventaja de que vinieran nuestras madres, así podían cuidar nuestras pertenencias de lo contrario hubiéramos tenido que rentar un locker.


    Ya nos íbamos todos juntos hacía los toboganes, cuando sentí que alguien jalaba mi short, era Briseyda, que con su suave voz me preguntaba si podía ir con nosotros. Chris contestó por mí, le dijo que no. Al poner su carita triste, no me pude resistir y tomando su mano le dije que sí. John al ver que su amiguita vendría con nosotros, no se quiso quedar atrás y nos acompañó. Ver la carita de felicidad de Briseyda, me hizo sonreír.


    Chris me advirtió que como yo acepté que ella viniera, era mi responsabilidad cuidarla, que ese día él no se haría cargo de ella. Acepté con gusto esa responsabilidad.


    − ¿Alguna vez te has subido a ese tobogán?−me preguntó ella.


    −No pequeña, aún no.−le respondí.


    − ¿Quieres subirte conmigo?


    − ¿No crees que está un poco alto para ti?−le pregunté−quizás te de miedo.


    −No, está perfecto y si tú te subes conmigo, no creo que deba temer a nada, pues sé que no me dejaras caer.


    Saber que ella confiaba de esa manera en mí, me hizo sentir importante.


    −Está bien, al rato nos subiremos.−le respondí con una sonrisa en mi cara.


    Siguieron caminando hasta llegar al juego por el cual decidieron empezar. Rebeca estaba eufórica, pues George había venido, y no solo eso, sino que estaba caminando a su lado, hablaban en susurros y se miraban con timidez.


    Nos subimos a uno en donde iríamos sentados en una balsa la cual atravesaría un túnel obscuro, tenía capacidad para tres personas, tomé de la mano a Briseyda y John nos siguió, al sentarnos quede en medio de los dos. No se miraba terrorífico ese juego, al menos eso fue lo que pensé antes de oír los gritos de ella, por un momento pensé que se había asustado, como no podía ver su cara, no sabía que aspecto tenía, menos mal que el paseo terminó rápido y tan pronto nos bajamos le pregunté si se había asustado, a lo cual me respondió que no, con una sonrisa en su cara.


    −Ha estado súper, ¿podemos repetir?


    −Quizás más adelante, ahora iremos a otro. Y así nos la pasamos, tan pronto nos bajábamos de un tobogán, ya estábamos haciendo la fila para el siguiente. Nos estábamos divirtiendo mucho, para mi sorpresa tanto mi hermano como ella, se estaban portando muy bien. Decidimos parar un momento para ir a comer, nos dirigimos hacia donde se encontraban nuestras madres.


    Al pasar por una alberca, las vimos, estaban tan tranquilas tomando una margarita en la barra de un bar, lástima que para entrar en esa alberca, tenía que ser mayor de edad y para eso, aún me faltaban unos seis años más. Poco después madre salió y nos preguntó que queríamos comer. Yo tenía mucha hambre que pedí una hamburguesa con papas y un refresco, mi hermano y mi madre se decidieron por comer pizza y pidieron dos y extra grandes para convidarla con los demás, así era mi madre, preocupada siempre por los demás, ella siempre trataba de llevarse bien con mis amigos y siempre lograba que ellos le confiaran sus cosas, madre sabía ser amigos de mis amigos, con ella uno podía hablar de cualquier tema y siempre sabía decir las palabras correctas.


         Después de comer, descansamos media hora para reposar la comida antes de volver al agua. Todos nos estábamos divirtiendo. En un rincón apartado pude ver a Rebeca y George tomados de la mano. Me dio gustó verlos así, sabía que Rebeca nunca había tenido novio, hasta ahorita nadie le había interesado, así que me alegraba por ella, el primer amor nunca se olvida, siempre prevalece en la memoria de uno. Hasta ahorita, yo tampoco había tenido novia, amigas muchas, pero novia ninguna, estaba esperando a la adecuada. Y esa todavía no aparecía. 


    La tarde transcurrió entre risas y anécdotas mientras esperábamos en fila a subirnos al siguiente juego. Había sido un acierto venir a este lugar, pasamos una tarde muy agradable. Nos divertimos mucho y porque no decirlo, me encantó pasar un tiempo al lado de Briseyda, lástima que madre ya no pudiera tener más hijos, me hubiera gustado mucho tener una hermanita. 


    Abandonamos el lugar justo antes de que cerraran. Nos despedimos por el momento y quedamos en vernos al día siguiente en la escuela. Briseyda se acercó a mí y me dio las gracias por haberle permitido unirse al grupo y por haberla cuidado. Me dio un beso en la mejilla que me hizo sentir algo extraño.


    Llegamos a casa y padre ya se encontraba ahí, nos preguntó cómo había sido nuestro día y mi hermano encantado le contó a todos los juegos que se subió. Antes de retirarme a mi recámara, le di las gracias a madre por habernos llevado. Con un beso me despedí y subí a darme un baño, tenía el olor del cloro impregnado en mi cuerpo.


    Minutos más tarde reposaba mi cuerpo sobre una cómoda cama. Caí en un profundo sueño.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


         Por fin, el día tan anhelado para muchos, había llegado. Las vacaciones de verano comenzaban a partir de ese día y por fortuna para mí, no me tocaba quedarme a los  cursos de verano. Había pasado el noveno grado con calificaciones altas, mis padres estarán orgullosos de mí. Chris no tuvo la misma suerte, le tocó quedarse tres semanas más, había salido bajo en matemáticas y ahora no saldría de vacaciones hasta que no completara el curso, lo sentí por él, que estaba muy ilusionado en irse a visitar a sus familiares en México, por desgracia no iba a poder ir,  aún. Rebeca fue otra de las que se salvó de quedarse, al igual que su novio George, si, su novio, vaya que a esos dos les costó meses vencer su timidez, pero por fin lo habían logrado, él se le declaró el día que salimos todos de paseo, nos contó que le confesó su amor y quería saber si tenía una oportunidad con ella, ya que siempre estaba en compañía de Chris y mía y pensó que quizás estaría interesada en uno de nosotros, todos sabían que ella estaba coladísima por él, más sin embargo, él quiso asegurarse primero de los sentimientos de ella. Rebeca estaba más que feliz de ser su pareja y así se lo hizo saber.


    Las clases terminaron y dirigí mis pasos hacía donde se encontraban los autobuses. Subí en el que me correspondía y busque con la mirada a mi hermano. 


    −Que tal John, ¿cómo te fue? ¿Pasaste de año?−le pregunté a mi hermano, que con una sonrisa en su cara me respondió.


    −Sí, pase a tercero y mis grados no están tan mal, creo que me merezco un premio, he estado pensando en que quiero, pero aún no se me ocurre nada. 


    −No te preocupes, de seguro que madre te va a sorprender como siempre. No me extrañaría que ya tuviera tu regalo comprado.


         Madre suele darnos un premio al final de cada año y no sé cómo lo hace, pero siempre logra darnos aquello que tanto queríamos, hasta ahorita nunca he sabido cómo es que adivina nuestros deseos, ella nos compra algo que no pedimos, pero que tanto queríamos, sus  regalos son  perfectos, madre es única, no sé qué haría sin ella. Transcurrimos el camino en silencio, yo iba pensando en que dentro de pocos días vería a mis viejos amigos, había mantenido el contacto con alguno de ellos a través de Facebook y whatsapp, ellos ya sabían que pronto iría y estaban organizando una pequeña reunión en casa de uno de ellos. Padre ya había hecho las reservaciones en el hotel en que nos quedaríamos, siendo uno de los mismos para el cual él trabajaba, no había tenido ningún problema en reservarnos una habitación por un mes. Un mes que estaba seguro pasaría demasiado aprisa. 


    Bajamos del camión y nos dirigimos hacía la casa, madre solía esperarnos sentada, afuera de una banca, a su lado estaba Roky, el fiel compañero de mi hermano, que al verlo llegar, siempre corría a su encuentro.


    Salude a madre con un beso y fui directo a mi cuarto a cambiarme, baje minutos después listo para comer, ese día había llegado con mucha hambre, la comida de la escuela no fue de todo de mi agrado, apenas probé algo. Me senté en la mesa y juntos disfrutamos de una comida familiar, madre ya tenía todo preparado para marchar a Nueva York, en dos días partiríamos, estaba emocionado y esperando con ansias a que llegara el día. La comida terminó y me fui a mi cuarto, quise estar seguro de que no me faltara nada, días antes les compré unos souvenirs a mis amigos; estaba seguro que les iba a gustar. Cerré la maleta y me acosté a descansar un rato, no pensaba dormir, pero eso fue precisamente lo que pasó, me quede dormido.


         Al abrir los ojos, pude escuchar el llanto de alguien, seguí por un pasillo largo y obscuro, volteé hacía los lados en busca de la persona que lloraba con tanto sentimiento y fue ahí cuando la vi, lucía demacrada, parecía que había envejecido 10 años, pero igual seguía siendo hermosa. Estaba sentada frente a una ventana, con la mirada perdida. ¿Qué diablos hago aquí? Se supone que yo estaba en altamar, será que lograron rescatarnos, me acerqué a ella sigilosamente, no quería asustarla, carraspeé una vez, dos veces y nada, ella seguía sumida en sus pensamientos, quise tocarla y para asombro mío, no pude. ¡¡Dios mío!! ¿Qué es esto? ¿Acaso estoy muerto? Intenté de nuevo tocarla y nada, le hable, le grite con todas mis fuerzas y ella seguía ahí, perdida en sus pensamientos, mirando sin ver a través de su ventana, alguien toca la puerta y es entonces que oigo el sonido de su voz.


    −Adelante−le dice a la persona que con insistencia toca su puerta. Esta se abre lentamente para dejar pasar a una mujer mayor, traía consigo una bandeja con comida.


    −Señora, aquí le traigo algo para que coma, no puede seguir así, se va a enfermar, coma algo, hágalo por sus tres hijos que tiene y por esa criatura que lleva en su vientre. Han pasado ya cinco meses, cinco largos meses y si no los han encontrado ya, es porque el mar se los tragó, acéptelo de una buena vez para que pueda seguir con su vida. Su capitán no volverá, pero le dejo una bendición, bendición que usted pone en peligro cada que se niega a comer algo.


    En ese momento ella se levantó y pude ver su abultado vientre. ¿Será posible que  sea yo el padre de esa criatura? ¡Dios mío! ¿Qué hice? Me acerqué a ella para acariciar su vientre, pero todo era inútil, yo era un ser etéreo. Fue en vano mis intentos por abrazarla y decirle que aquí estaba, que me perdonara por lo que le hice, que la quise y la quiero como nunca antes había querido a nadie, pero no tenía caso, para ella yo estaba muerto, lo que no entiendo es…¿Qué hago aquí? Es una tortura verla y no tocarla, oírla y saber que ella no me escucha. ¿Sería este mi castigo por lo mal que la trate la última vez?


    −Está bien Rose, comeré algo, y dime ¿Qué están haciendo mis hijos?


    −No se preocupe por ellos, están bien, en su recámara, terminaron sus deberes y los deje jugando ahí. Si me permite mi atrevimiento, déjeme decirle que sus hijos la necesitan, entiendo su dolor mejor que nadie, pues yo también perdí al amor de mi vida hace muchos años, Frederick era todo para mí, aun así, no me permití derrumbarme, nunca he sido una cobarde y no iba a empezar a hacerlo. Tiene que ser fuerte, usted tiene por lo menos un recuerdo de ese amor al cual tanto quiere, sin embargo, yo no tengo a nadie, la vida me lo arrebató al poco de casarnos, usted lleva en su vientre el fruto de ese amor, hágalo por su capitán, deje que nazca esa criatura, estoy segura que a él le hubiera gustado verlo nacer.


    −Tienes razón Rose, creo que es tiempo de resignarme. He perdido al amor de mi vida, al único ser por el cual yo hubiera estado dispuesta a todo y no es justo que ponga en riesgo a mi bebé, estoy segura que de haber sabido Bryan que sería padre, me hubiera dado la oportunidad de vivir ese amor que nos fue arrebatado.


     −Estoy de acuerdo con usted señora, ahora a comer algo, que esa criatura necesita subir de peso y usted también.


    −Gracias por preocuparte por mí y cuidar a mis hijos. 


    −Ese es mi trabajo, aunque más que trabajo, yo lo hago por gusto, usted me dio trabajo cuando ya casi perdía la esperanza de encontrar algo, me trata no como una simple sirvienta que soy, sino como parte de su familia y para mí eso vale más que todo el oro del mundo. 


    −Soy yo la que estoy muy agradecida por haberme ayudado todos estos meses con mis hijos, meses en los que me he ausentado buscando noticias, pero tienes razón, debo aceptar que él ya no se encuentra en este mundo y tendré que resignarme.


    Mientras comía tranquilamente, Yo la observaba. Era tan bella a pesar de esas profundas ojeras, era mi culpa, quien lo iba a decir que el barco naufragaría, debí dar vuelta a tiempo, pero ya no tiene caso lamentarme, me conformo con vivir cerca de ella, aunque no la pueda tocar, besar, arrullar entre mis brazos, ¿Por cuánto tiempo estaré aquí? No lo sé, pero el tiempo que me permitan estar a su lado, la cuidaré como mi más preciado tesoro. 


    Terminó de comer y al quererse parar, un fuerte dolor la doblo en dos, corrí a ayudarla antes  de que cayera, pero fue inútil, nada pude hacer para evitar que su cuerpo golpeara al frío suelo. Un grito desgarrador salió de sus entrañas y con miedo pude ver que salía sangre de entre sus piernas. ¡Oh  Dios mío! Está perdiendo al bebé, no por favor no, que no sea eso. Ya bastante ha sufrido por mi causa, como para darle más dolor. 


    La puerta repentinamente se abrió y dio paso a la misma mujer que anteriormente la sirvió, se llevó ambas manos a la boca y trato de mitigar el grito que quería salir desde el fondo de su garganta.


    − ¿Qué ha pasado señora?−le preguntó con temor.


    −No se Rose, terminé de comer y un dolor me partió en dos, corre por favor y ve por el doctor, no quiero perder a mi bebé, me niego a perder un pedacito de él, vete ya mujer, antes de que sea demasiado tarde.−lágrimas escurrían por su cara, incapaz de detenerlas. 


    Pero por más que se apuró Rose, todo fue en vano, Brisa había perdido al bebé que esperaba, era un varón, estaba tan chiquito que no pudieron hacer nada por él. Brisa se sintió culpable, si tan solo hubiera comido más él estaría en su vientre y no fuera de él. Lloró su perdida por días y noches, el dolor la consumía y esta vez Rose si pensó que la perdería para siempre.


    Desde un rincón la observaba y con coraje le pregunté a Dios si para verla morir es que estaba ahí, me negaba a verla sufrir sin poder hacer nada para aliviar su dolor. Me acerqué a la cama y la abrasé, aunque ella no sintiera mi calor, de ahí no me pensaba mover. En la distancia una voz me contesto:


    −No hijo, no estás aquí para verla morir, de hecho aún no es el tiempo de ella, solo quise darte la oportunidad que la vieras una vez más, antes de partir.


    −Dame la oportunidad de despedirme de ella.


    −Te di la oportunidad de volver a estar juntos y tú la desaprovechaste, dejaste que tu orgullo y el rencor fueran más fuertes que tu amor, ¿Dime, es en verdad lo que sientes por ella  tan fuerte que puede traspasar las barreras del tiempo?


    −Sí, lo es. La amo tanto como jamás amé a nadie y este amor no se extingue ni aunque pasen los siglos.


    −Entonces te daré la oportunidad de arreglar las cosas, no hoy, ni mañana, un día volverás a tener a esta mujer frente a ti, espero que esta vez, el orgullo y el  perdón no se interponga entre ustedes dos porque no te daré la oportunidad dos veces, ahora vamos, es hora de que sigas tu camino. No te preocupes por ella, estará bien, es fuerte y valiente, sabrá salir adelante.


    Poco a poco me fui alejando de la cama, con un dolor en mi corazón, pero con la esperanza de que en un futuro pudiera arreglar las cosas que en su momento no logre hacer. Me alejé de ella y lentamente me fui desvaneciendo, perdiéndome en la nada. Mi alma se evaporizó.


     


         Desperté de repente, sintiéndome perdido. Han pasado meses desde la última vez que tuve un sueño extraño, no comprendo que es lo que pasa, porque sueño con esa mujer que me trasmite su dolor y lo hago mío propio. ¿Hasta cuándo se acabarán estos sueños? 


    Confundido me levanté de la cama y fui directo al baño, me refrescaría con una ducha fría para despejar mi mente. Era en vano buscar respuestas a lo incomprensible. 


    Minutos después salí enredado con una toalla en la cintura, cuando alguien me llamó por teléfono. Era mi amigo Luke, quería confirmar el día en que llegaría a Nueva York, comentó que todos estaban esperando mi llegada. Me dijo que me tenían una sorpresa, por más que pregunté se negó a decirme algo. Después de colgar fui hacía al armario y entre toda la ropa, saque unos shorts color azul y una camisa blanca. Una vez cambiado y peinado baje a la cocina en busca de comida, se me había abierto el apetito. La casa estaba silenciosa, no oía al ruidoso del enano, ni siquiera a madre, me acerqué al refrigerador y fue ahí donde vi una nota, habían salido a comprar unas cosas, no tardarían en volver, al verme dormir no me quiso molestar. Abrí el refrigerador y me dispuse a preparar un sándwich con extra queso amarillo. Una vez que terminé, me conecté a la consola para jugar un rato, Chris al verme conectado me envió un mensaje y nos pusimos a pasar el resto de la tarde entre juego y juego.


    Por la noche, padre nos comentó que quizás nos alcanzaría en Nueva York, pero solo por unos días, ya que en verano era la temporada más alta y no podía ausentarse por mucho tiempo. Madre se puso feliz con la noticia. Terminamos de cenar y nos fuimos a la sala a ver una película, nos gustaba de tanto en tanto ver una en familia. Como las veces anteriores, cada uno escribe el nombre de la película que quiere ver e introducimos los papeles en un vaso oscuro, dejamos que el enano sea el que saque el papel, y de esa manera dejamos al azar lo que veríamos esa noche. Padre quería ver una de acción, madre una romántica, el enano una de fantasía y yo una de zombis. La última que hizo Brad Pitt me encanta, World Z me ponía los pelos de punta, aun así me gustaba verla. 


    −Y el ganador es…¡¡¡Ryan!!!−dijo el enano.−será mejor que me traiga mi cobija para taparme la cara, esa peli me da miedo.


    −Es solo una peli, maquillaje y vestuario, no es de la vida real enano, solo míralo de esa forma y verás que ya no te dará miedo.−le respondió Ryan.


     


    −Ya lo he tratado de hacer, pero es imposible, imagínate que en verdad eso pasara, que miedo. Yo prefiero que me den un disparo a que me coman unos salvajes.


    −Deja de decir tonterías hijo−intervino padre−como dijo tu hermano, solo son personas con maquillaje y vestuario, eso no pasara aquí, pero si te sientes más seguro con tu cobija, anda ve por ella.−John salió corriendo en busca de ella, quería tener algo con que cubrirse la cara.


    Minutos después el silencio envolvía la casa y el único ruido que oíamos, era el de la televisión. Todos estábamos muy concentrados viéndola, el enano estaba tapado casi toda la cara, madre abrazaba a padre y yo disfrutaba cada segundo que pasa. Todo marchaba muy bien, hasta que un ruido hizo saltar al enano del sillón, padre había tenido una flatulencia estruendosa que hasta a madre hizo gritar, padre y yo soltamos a reír a carcajadas.


    −Mil disculpas amor, pero como dice Shrek, vale más afuera que adentro−y de nuevo comenzó a reírse.


    −Papi, huele horrible−le dijo el enano−próxima vez ve al baño−y diciendo eso, se tapó la nariz en señal de protesta.


    Yo no podía dejar de reír, fue gracioso que justo cuando los protagonistas deberían guardar silencio para evitar que los vieran, padre hizo demasiado ruido. La película transcurrió sin más contratiempos ni ruidos extraños, una vez terminada, cada uno nos retiramos a la recámara. Un día más y vería de nuevo a mis amigos.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 7


     


    Llegamos a Nueva York una calurosa mañana, tan pronto nos bajamos del avión fuimos a buscar las maletas y una vez que las encontramos abandonamos el aeropuerto. Ya extrañaba el bullicio de la gran manzana. Salimos en busca de un taxi, madre le hizo la parada a uno y el señor se bajó a ayudarnos a subir las maletas al maletero, madre le dio la dirección del hotel y hacía allá partimos.


    Tan pronto el carro arrancó madre le mando un mensaje a padre diciéndole que ya habíamos llegado, yo les mande otro a mis amigos, estaba emocionado de volverlos a ver, caray como extrañaba el ruido de la ciudad, no es que Galveston fuera silencioso, pero sí que lo era más que Nueva York, iba viendo por la ventanilla a las personas caminar por la acera, a los carros moverse de un carril a otro, cada tanto se oía la bocina de los carros, todo el mundo parecía que tuviera prisa por llegar a cierto lugar. En todo el tiempo que llevo viviendo en mi nuevo hogar, he aprendido a tomar las cosas con calma, a caminar y no a correr, a observar con detenimiento un lindo atardecer y no solo a verlo de paso, he aprendido que no porque corras más de prisa, vas a llegar a tiempo. He aprendido a apreciar el aroma de las flores que madre planta en el jardín. Hay tantas cosas que he aprendido ahora que estuve lejos de aquí, extraño mi viejo hogar sí, pero ya no tanto como antes, creo que me puedo visualizar viviendo allá por muchos años más.


    Llegamos al hotel y antes de que pudiera abrir la puerta, ya alguien lo estaba haciendo por mí, el chofer nos ayudó a bajar las maletas y madre le dio una generosa propina.


    Nos dirigimos hacía la recepción, madre dio su nombre y enseguida nos fuimos a la que sería nuestra guarida por el próximo mes.


    Era una mini suite con doble camas, un pequeño sillón y enfrente de este una televisión, tenía una cocina que al momento de abrirla, madre se sorprendió de verla surtida, padre se había esmerado en que no nos faltara nada. Me acerqué a la ventana y desde ahí pude observar Central Park, perfecto, mañana temprano iría a correr. Madre nos preguntó si teníamos hambre y la verdad es que sí. Bajamos a un restaurant que estaba localizado en el primer piso, madre pidió mesa para tres y en seguida nos llevaron a una. Minutos después un mesero se nos acercó a pedir la orden y al poco rato volvió con los platillos. Mientras comíamos, madre nos preguntó que queríamos hacer, el enano de volada contestó


    −Podemos ir a la casa de David−David era el hermano de Carolina.


    −Claro que si mi amor−le respondió madre− ¿Qué te parece Ryan? ¿Nos acompañas? Sirve que saludes a Carolina.


    Hice una mueca que a madre no le pasó desapercibida.


    −Está bien, los acompaño, pero por favor madre, no quieras hacerla de celestina, entre Carolina y yo nunca hubo ni habrá nada, por favor evita comentarios que van a molestarme a mí y a ilusionar en vano a ella. Nunca la he visto como mujer y definitivamente no pienso casarme con ella en un futuro cercano, ni lejano.


    Madre se quedó sorprendida, nunca le había hablado así de claro, pero ya era hora, antes de que volviera a hacer insinuaciones como en el pasado.


    −Está bien hijo, será como tú quieras.


    Terminamos de comer en silencio y una vez listos, partimos hacia casa de Carolina. Esperaba que ella no se encontrara allí, realmente no tenía ganas de verla.


    No tuve tanta suerte, pues fue ella misma quien nos abrió la puerta.


    − ¡Hola Ryan! Me da mucho gusto verte, y a ustedes también, por supuesto−le dirigió una mirada a madre y a John.


    −Gracias Carolina, a nosotros también nos da gusto verte−le dijo madre y le dio un beso en su mejilla y un caluroso abrazo, mientras que yo simplemente le di la mano.− ¿Esta tu mamá en casa?


    −Sí, espera por ustedes en la sala. John, mi hermano te espera en su cuarto, ya tiene todo dispuesto para que jueguen con el x box.


    Seguimos a Carolina,  no pude dejar de sentirme mal, ella me veía con mucha ilusión, en cambio, yo solo quería salir corriendo de ahí. En cuanto nos vio la mamá de Carolina, se dirigió a nosotros con los brazos abiertos. Envolvió en ellos a madre y las dos se pusieron a llorar de alegría. Madre era muy sentimental y aunque había logrado hacer nuevas amistades, ella seguía extrañando a las viejas amigas.


    − ¡Grace te ves genial! Cuanta falta me has hecho, definitivamente, el café no es lo mismo sino lo acompaño de una amena plática contigo.−le dijo madre.


    −Tú también me has hecho mucha falta Elizabeth y me alegro mucho de que estés aquí, aunque sea solo un mes. Vamos a pasarla en grande.


    Mientras madre platicaba con la mamá de Carolina, ella me invito a ir a su cuarto, al principio me negué, pero al final termine siendo.


    −Y dime Ryan ¿Cómo te fue en la escuela? Cuéntame que ha sido de tu vida en todo este tiempo, ya ha pasado un año, por un momento creí que venían en navidad, fue una desilusión no verte en casa como cada año.


    −Me fue muy bien, pase de año con buenos grados, y me va muy bien en Galveston, la vida es muy distinta que aquí, allá no hay tanto bullicio, por las mañanas puedo apreciar un hermoso amanecer desde mi ventana y ni que decir de las puestas de sol, se respira aire puro. Madre hubiera querido venir en navidad, pero padre tuvo que trabajar, surgieron ciertos problemas que requerían de su presencia y como verás, no pensábamos dejarlo solo.


    −No, claro que no. −por un momento guardo silencio, antes de decir lo siguiente−y  ¿Qué paso con Rebeca?   


    Por un instante no supe a qué se refería y ella viendo mi desconcierto me lo aclaró.


    − ¿Le preguntaste si quería ser tu novia? −en que apuro me metí, no podía decirle mentiras, pues madre conocía a Rebeca, así que no me quedo más remedio que decir la verdad.


    −No, al final otro compañero se me adelantó y ahora ellos son pareja.


    Carolina sonrío de una manera que no me gusto para nada, y antes de que se hiciera ilusiones, sería mejor bajarla de esa nube de algodón en la que se había subido. 


    −Carolina lo mejor será que sea claro contigo de una buena vez.−respire profundamente−te aprecio mucho, pero solo como una amiga, no quisiera que te hicieras ilusiones conmigo, lo nuestro no fue en el pasado y no lo será en el futuro. Creo que es necesario aclarártelo para que no haya malos entendidos.


    En ese momento a ella se le borró la sonrisa de su cara, me dolió lastimarla, pero era necesario tomar medidas drásticas, ha pasado mucho tiempo haciéndose ilusiones conmigo, que no parecía justo seguir alimentando falsas esperanzas.


    −Gracias por tu sinceridad Ryan, sé que no me quieres tanto como yo a ti, pero tampoco  pretendo estar detrás de ti, me considero lo suficientemente madura como para aceptar una derrota.−extendió su mano hacía el− ¿amigos?


    Le estreché la mano y decidimos pasar el rato contándome cosas de mis antiguos compañeros, por las próximas dos horas me puso al día. Reí con las locuras que me contó de Gina y Mathew, estábamos enfrascados en la plática, que no oímos a mi hermano acercarse.


    −Ryan y Carolina, dicen nuestras madres que la comida ya está lista, que bajen a comer.


    −Gracias enano, en seguida bajamos.−ambos nos dirigimos hacía el comedor.


    Al llegar, nuestras madres ya habían servido la comida y los refrescos, después de dar gracias a Dios por los alimentos, algo que nuestra madre nos había inculcado desde muy niños, procedimos a comer. El ambiente era relajado, me dio gusto ver a mi madre tan feliz platicando con su amiga. 


    Horas después regresamos al hotel, mi hermano estaba cansado, tanto que al llegar lo primero que hizo fue acostarse en la cama a dormir, yo decidí primero darme un baño, mientras madre preparaba un chocolate caliente. 


    Una vez que salí del baño, madre extendió su mano y me ofreció una taza con un rico chocolate, lo tomé de sus manos y lo pobre.


    −Madre, gracias por la bebida, sabe deliciosa. 


    −De nada hijo. En lo que tomas tu bebida voy a refrescarme en el baño, nada con un buen baño para dormir frescos y descansados. Si llega hablar tu papá, dile que tan pronto salga yo le regresaré la llamada.


    −Claro que si madre, no te preocupes, tu relájate y si padre habla yo le daré tu recado.


    A los cinco minutos sonó mi celular, al ver quien me hablaba una sonrisa apareció en mi cara.


    − ¡Hey Max! ¿Cómo estás? −Max era uno de mis mejores amigos y uno de los que más había extrañado. Lo conocí cuando cursaba cuarto grado y desde entonces nos habíamos vuelto inseparables.


    − ¡Hey Ryan! Me alegra tanto saber que ya estás aquí, tal y como te dije, te tengo una sorpresa y no voy aceptar negativas.


    −Tú dirás, ¿de qué se trata?


    −Este fin de semana nos iremos a los Hampton, mis padres me dieron permiso para quedarnos los tres días, eso sí partiremos con mi primo el mayor, en eso padre fue contundente, le tiene tanta confianza como a un hijo, que lo mandará a él como nuestro chaperón, lo que mi papá no sabe, es que mi primo va a invitar a unas amigas. La vamos a pasar en grande. ¿Qué te parece?


    −Suena bien, pero ¿no te causará eso problemas?−mis padres me habían educado bien, y hacer algo a espaldas de ellos no era algo a lo cual yo estuviera acostumbrado, ante todo, prefería decir la verdad.


    −No, claro que no. Los dos están tan ocupados en su trabajo que ni cuenta se darán, no te preocupes y mejor prepárate para pasarlo en grande y quien sabe, chanza y hasta pierdas la virginidad.−Max soltó a reír, yo realmente no le vi la gracia por ningún lado.


    −Está bien, pediré permiso a madre y ya te avisaré luego.−colgué el teléfono y me quede pensando en lo que dijo Max, eso de perder la virginidad, era algo que no me quitaba el sueño, tengo quince años y sé que hay chavos de mi edad que ya la perdieron, pero yo no sentía que estaba listo para dar ese paso. Era algo que no podía tomarme a la ligera. Tenía que tomar debidas precauciones, pues sino, habría consecuencias, madre decía que lo mejor que podía pasar era que me convirtiera en padre a tan temprana edad y lo peor, una enfermedad con la cual tuviera que convivir el resto de mi vida. Hoy en día los jóvenes se toman el sexo muy a la ligera sin detenerse a pensar en las consecuencias que pudiera acarrear sus actos. Un momento de pasión se podría llegar a convertir en la peor pesadilla para cualquier adolescente.


     


         A la mañana siguiente, madre nos preparó un suculento desayuno a base de huevos, tocinos, panqueques  y por supuesto, chocolate calientito. No necesitábamos más, con eso era más que suficiente. A ella le gustaba consentirnos y nosotros la dejábamos hacerlo, a cada uno le gustaban los huevos de diferente manera, en mi caso me gusta con la yema cruda, al enano le gusta revueltos y mi madre con bastante chile, lo que ella llama, huevos rancheros. A padre le gustan los huevos divorciados, sé que suena chistoso el nombre, pero así es. Los huevos están separados por un bistec, la primera vez que oí ese nombre, no me podía imaginar cómo unos huevos estaban divorciados. En aquella ocasión imaginé a un par de huevos frente a un juez, en este caso, ante un gallo, divorciando a un par de huevos. Y cada uno tratando de lograr obtener lo que le correspondía.


    Ese día madre nos invitó a ir al cine. Después iríamos de compras, ella quería llevarles souvenirs a las amigas que ahora tenía en Galveston. Mientras nos dirigíamos hacía el cine, le comenté acerca del paseo a los Hamptons y como le tengo mucha confianza, le conté lo que me dijo Max, eso de que habría chavas. Madre me miro muy seria y me dijo: creo que será necesario ir a comprar condones. Al oírla decir eso, se me subieron los colores al rostro. 


    −Madre no creo que sea necesario. No pienso hacer nada.


    −No está de más tomar las debidas precauciones, sino pasa nada que mejor, pero si llegara a pasar algo, quiero sentirme tranquila al saber que tú estarás protegido. Ya sabes mi pensar respecto al sexo. La última decisión es tuya y solo tuya, nadie puede obligarte a hacer algo para lo cual tú no estás preparado−hizo una pausa−Hijo, me siento muy orgullosa de ti, gracias por tenerme la confianza para contarme tus cosas, me encantaría que los papas de tu amigo pudieran tener la relación que tenemos tu y yo. Sabes que puedes contar conmigo en todo momento. Si tú no te llegas a sentir a gusto en la casa de tu amigo, no dudes en hablarme por teléfono, que yo iré a buscarte inmediatamente. No olvides que no debes aceptar abierta ninguna bebida sin importar que sea un simple refresco o cerveza. De seguro tu amigo invitó a más jóvenes y quizás tu no los conozcas, no quiero que seas tan confiado, prométeme que tendrás cuidado.


    −Si madre, te prometo que lo tendré, tú me has educado bien, no dudes que sabré tomar la mejor decisión llegado el caso.


    Seguimos caminando hasta llegar al cine, los tres estábamos de acuerdo en ir a ver la película de El Depredador, el enano le encantaban esa clase de películas más que a nosotros, si íbamos era para acompañarlo a él. Pedimos unas palomitas, unos hot dogs y unas sodas grandes y nos dirigimos a la sala correspondiente, tomamos asiento y nos dispusimos a ver los cortos que estaban pasando en ese momento.


    Al terminar la película, el enano tenía una cara de felicidad que no podía con ella, daba gusto verlo así. Nos contaba cuál era su parte favorita, madre y yo lo oíamos encantados.


    −Ahora la siguiente parada será el centro comercial.−dijo madre−no quisiera hacer las compras a última hora, preferiría ir a comprar los souvenirs de una vez, no sea que el tiempo se nos venga encima y me vaya a olvidar de alguien. ¿Piensan comprarle algo a sus amigos?−nos preguntó madre.


    −Yo quiero llevarle algo a mis amigas mami−dijo John.


    −Y tu Ryan, ¿piensas llevarle algo a tus amigos?


    −Si madre, así como les traje algo a mis amigos de aquí, de la misma manera me gustaría llevarle algo a mis amigos de allá. 


    −Me parece perfecto que te acuerdes de ellos. Entonces no se diga más y vámonos de compras. 


    Emprendimos la marcha, hicimos la parada a un taxi y nos dirigimos al centro comercial.


     


     

  


  
     


    Capítulo 8


     


    El viernes llegó, Max me recogería al amanecer al hotel, quería aprovechar el día desde temprano. Madre se levantó a prepararme el desayuno, se negaba a dejarme ir con el estómago vacío, Max llegó minutos después y nos acompañó a desayunar, tan pronto terminamos, recogí mi mochila en donde guardaba unas mudas de ropa y mis artículos personales, incluido los condones que madre me compró, nunca sentí tanta pena en una tienda como en esa ocasión.


    −Hijo no olvides avisarme en cuanto llegues para no estar al pendiente.−diciendo esto me dio un beso y un abrazo.


    −No te preocupes madre, así lo haré.


    −Cualquier cosa, no olvides que me tienes a mí, no me importa la hora que sea, si me necesitas, márcame.


    −Claro que si madre, puedes estar segura que si te necesito, te llamaré, quédate tranquila, nada malo me pasara. Disfruta este fin de semana al lado del enano, deberías hablarle a la mamá de Carolina para que salgan a pasear.


    −Eso mismo pensaba hacer.


    −Ryan no quiero meterte prisa, pero mi primo nos espera en recepción−le dijo Max.


    − ¡Por Dios Max! Como no nos dijiste que aquí estaba tu primo, le hubieras invitado a subir.−le dijo madre.


    −No se preocupe señora, que no está solo, se quedó con su novia y mientras yo venía a buscar a Ryan, ellos tomarían algo en la cafetería.


    −Menos mal, aun así, para la otra no dudes en invitarlo a subir, donde comen tres, comen cuatro.


    −Gracias, así lo haré.−le respondió Max.


    Horas después Ryan se instalaba en la casa de su amigo, era una propiedad con vistas al mar y con ocho habitaciones, realmente era muy amplia. No era la primera vez que venía aquí, ya lo había hecho con anterioridad, solo que en esta ocasión, no estarían sus padres presentes.


    Max tocó la puerta de la habitación para dejarme saber que sus otros amigos habían llegado y no solo eso, también las amigas que había invitado Max. Terminé de acomodar las cosas y enseguida bajé. 


    A media escalera me paré, nadie había notado mi presencia, así que pude observar a los recién llegados, vi a David, George y Mark, compañeros del instituto, pero al que estaba al lado de Max, no lo conocía, al igual que no conocía a ninguna de las jóvenes ahí presentes. 


    −Ven Ryan, déjame que te presente a mis amigas y a Rusell, es nuevo en la colonia, lo invite a pasar el fin de semana con nosotros. Al resto ya los conoces tú.


    −Si claro,− antes de acercarme a los nuevos integrantes, fui a saludar a mis viejos amigos.−David, George, Mark, vaya que alegría me da verlos de nuevo después de un año sin verlos.−les di un abrazo a cada uno, se sentía muy bien volverlos a ver, habíamos pasado tantas cosas juntos. Ellos me devolvieron el saludo y Mark acerco sus labios a mi oído para susurrarme− ¿estás listo para perder la virginidad al lado de una de estas bellezas?−me le quede viendo seriamente y solo moví la cabeza en forma negativa y con una mueca en mi cara.


    Al parecer de eso se trataba esta salida, de perder la virginidad, vaya al menos Max me hubiera contado sus planes antes de incluirme en ellos, las chicas eran bellas, no lo podía negar, pero el sexo era algo que yo me tomaba muy en serio. No es algo que se pueda o deba compartir con cualquiera y menos si no hay un sentimiento de por medio.


    Dirigí mis pasos hacía Max y él terminó de presentarme a sus amigas, a su primo no lo vi más, ya había desaparecido en una de las habitaciones del piso de arriba, desde aquí se podía oír el alboroto que se traía. Si al menos fuera más discreto.


    Una de las chicas se me había pegado como chicle, yo era consiente de mi físico, güero, ojos azules y era más alto que el promedio de un chico de mi edad, acostumbrado a hacer ejercicio, había desarrollado músculos ese año.


    − ¡Hola Ryan! Me preguntaba si queseras ir a darte un baño conmigo−tan pronto dijo esas palabras, yo me le quede viendo, ella sabiéndome confuso, se explicó−lo que quiero decir, es que si te gustaría ir a nadar un rato.


    −Si claro, hace calor, me da pena, pero tengo que preguntarte tu nombre, no lo recuerdo.−al parecer no le gustó que le dijera eso, quizás estaba acostumbrada a que todo el mundo la recordara.


    −Me llamo Sophie, pero tú puedes llamarme como tú quieras.−diciendo eso, puso morritos como si fuera una niña. No me gustaban las chicas tan aventadas, yo había sido educado de otra forma, era el hombre el que debería conquistar el corazón de una mujer y no al revés. 


    − Sophie está bien, pues permite que vaya a mi habitación y me ponga un bañador. Enseguida vuelvo.−regresé a mi cuarto en busca de un poco de paz, a estas alturas unos ya estaban en la alberca y otros se habían encerrado en sus cuartos, por donde caminaba se podía oír los gemidos de los demás, esto cada vez me ponía más nervioso, no era lo que yo me imaginaba, aunque no puedo negar que tanto gemido me había excitado. Entre a mi cuarto y fui directo a buscar mi bañador que minutos antes guarde en uno de los cajones de la cómoda. Me quite el pantalón junto con la ropa interior y cuando estaba a punto de ponerme el bañador, la puerta se abrió y entró Sophie, la cual me devoró con su mirada, rápidamente me cubrí mis partes mientras ella se acercaba. 


    −Sophie, quieres hacerme el favor de salir de esta habitación.−abruptamente ella detuvo sus pasos, se sonrojo y se dio la vuelta, cerrando la puerta tras ella.


    Diez minutos después baje, Sophie se encontraba sentada en la orilla de la alberca, su mirada perdida en el agua. Me senté a su lado y ella al verme se sonrojo.


    −Ryan, disculpa lo que paso en el cuarto, no debí de entrar sin tocar antes la puerta.


    −Disculpas aceptadas, pero a la próxima, me gustaría que tocaras la puerta antes de entrar. −ella asintió con su cabeza −y para evitar malos entendidos será mejor aclarar algunas cosas. Estoy consciente que mi amigo Max organizó esta salida con la idea de que perdiéramos la virginidad, ignoro si tú ya la perdiste o no, igual eso me tiene sin cuidado, pero quiero dejarte saber que no comparto sus mismos ideales. Para mí, la virginidad está muy valorada, no es algo que quiera perder con cualquiera−Sophie le dedicó una mirada asesina−no me mal intérpretes, a lo que me refiero es, que el día que la pierda, será al lado de la mujer que ame, no será un solo revolcón de una noche, quiero y sueño con algo especial. Quizás suene como una mujer, pero yo le dio la importancia que se merece. Es el encuentro no solo de dos cuerpos, sino de dos almas que se aman. Que se entregarán por primera vez. Será algo sublime.


    −La verdad me dejas sin palabras, nunca había oído hablar así a un chico, por lo general andan alardeando de sus aventuras. He de reconocer que soy virgen y quería perder mi virginidad antes de terminar este verano, pero después de haberte oído hablar así, creo que tienes razón. Ese momento tiene que ser especial y con la persona correcta. −le ofreció la mano y con una sonrisa en sus labios le pregunto: − ¿amigos?


    Ryan observo su mano y la tomó entre las de él.


    Siguieron hablando de infinidad de cosas, hasta que ambos decidieron nadar un poco, el día era agradable, corría una brisa fresca. 


    Por la tarde, el primo de Max se puso a asar una carne, mientras su novia y las otras chicas se encontraban en la cocina, preparando una ensalada para acompañar a la carne, una de ellas, a la cual le encantaba la repostería, se puso a preparar un pastel de chocolate. 


    Mientras tanto yo me ponía al día platicando con David y Mark. George y Max no habían vuelto a aparecer desde que subieron a sus habitaciones acompañados de dos lindas chicas. 


    − ¿Qué tal te va en Galveston? −me preguntó David


    −Muy bien, confieso que me fui de aquí enojado, no quería mudarme de la ciudad que me vio crecer, pero la verdad es, que me gusta mucho vivir allá. Todo es más tranquilo, no hay tanto bullicio como aquí. Mi casa está cerca de la playa, y quizás sus aguas no sean tan limpias y azules como otras playas, pero me gustan. Mi recámara queda justo frente al mar, cada mañana me despierto con los rayos del sol acariciando mi cara, las gaviotas vuelan cerca de mi ventana, me gusta observarlas cada mañana. La vida es muy diferente, aquí todo el mundo corre de un lugar a otro, allá, la gente camina y se saludan al pasar.


    − ¡Caray! Con esa descripción que acabas de hacer, hasta dan ganas de visitarte.−me dijo Mark.


    −Cuando gusten ir, yo estaré encantado de recibirlos.


    −No se diga más, un día te iremos a visitar.−me respondió David.


    Pasé un agradable fin de semana al lado de mis amigos, los planes de Max era que perdiera la virginidad, pero entendió y aceptó mis razones sin cuestionarme nada.  


    Llegar al hotel y ver la cara de madre y mi hermano me alegraría mucho. Aunque solo pase tres días afuera, los extrañé mucho.


     Toqué la puerta y mi hermano bien sonriente me abrió.


    − ¡Ryan! Qué bueno que ya estás aquí, te extrañe mucho.−se acercó a mí, y me dio un fuerte abrazo.


    −Yo también te extrañe enano. ¿Dónde esta madre?


    −Se está dándose un baño, hace rato fuimos a caminar a Central Park, que terminamos todos sudados, yo ya me bañe, solo faltaba mamá.


    −A qué bien, me alegra que hayan tenido buen tiempo.


    −Y tú ¿Cómo la pasaste? 


    −Muy bien, me dio gusto de ver a viejos amigos y convivir con ellos.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


     


    Los días transcurrieron entre paseos, visitas y convivios con mis amigos, padre llegó a la tercera semana  a pasar los últimos días de nuestras vacaciones con nosotros. Madre estaba feliz de verlo, y nosotros también, lo habíamos extrañado mucho. Padre nos invitó a comer y después de eso, iríamos a dar un paseo. 


    Hace mucho que no visitábamos la Estatua de la Libertad. Aun después de tanto tiempo, me seguía impresionando.


    Arribamos y a esa hora del día, ya había muchos turistas merodeando el lugar, era raro verlo vacío, por lo general era uno de los lugares más visitados de la ciudad.


    Antes de subir a la corona, fuimos a comprar unos souvenirs para las amigas de mi mamá. Yo compré unos llaveros para mis amigos. Al ver una bolsita de tela con la imagen de la estatua, no pude evitar comprarla, pensando en la amiga de mi hermano. Después de ahí, fuimos a otros lugares más, pasamos el día fuera, divirtiéndonos en familia.


    El día llegó a su fin y nos fuimos al hotel, antes de subir al cuarto, padre nos invitó a cenar, no quería que madre se pusiera a cocinar a esta hora, de seguro estaría cansada y a padre le gustaba cuidarla.


    Nos sentamos en una mesa al fondo del restaurant, en seguida llegó el mesero y tomó la orden. Al poco rato llegó con las bebidas, estábamos sedientos.


    Padre nos preguntó cómo lo estábamos pasando y si acaso nos gustaría volver a vivir de nuevo en Nueva York.


    John se apresuró a contestar−Papá me gusta mucho Nueva York, pero no quiero volver a vivir aquí, soy muy feliz en Galveston y allá me gustaría volver, ya he hecho amigos y no quiero dejarlos.


    −Y tú que dices, Ryan, ¿te gustaría volver?


    −Sinceramente, no padre. Yo sé que al principio me puse un poco rebelde con la idea de mudarme de estado, sé que no se las puse fácil, pero ahora estoy muy contento en mi nuevo hogar. La vida aquí pasa demasiado aprisa, sin embargo allá, la vida transcurre más lento. Creo que mudarnos fue la mejor decisión que pudimos haber tomar.


    −Me alegro de saber que están muy contentos allá, algunas veces me he preguntado si hice bien en mudarnos, sé que la oportunidad que se me presentó, fue muy buena como para rechazarla, aun así, si ustedes me hubieran dicho que no estaban contentos, que extrañaban vivir aquí, en ese caso, hubiera renunciado por tal de que ustedes fueran felices. Esa fue la razón de que pasaran un mes aquí, quería saber si estaban dispuestos a volver, pero me alegra que hayan decidido quedarse en su nuevo hogar.−mirando a su esposa le dijo−a ti mi amor, no te pregunto nada porque ya se la respuesta.


    −Sabes que yo te seguiría hasta el fin del universo, mi lugar está en donde tú estés.


    A la mañana siguiente fuimos a la casa de Carolina, sus padres nos habían invitado a desayunar y a pasar el día con ellos, pues dentro de poco partiríamos a casa.  Como eran muy buenos amigos mis padres y sus padres aceptamos pasar el tiempo con ellos. 


    Al llegar nos recibió Carolina, abrió la puerta dejándonos entrar. 


    − ¡Buenos días! Pasen, mis padres los esperan en el patio, mi mamá a dispuesto la mesa y ya tiene todo listo.


    −Gracias Carolina, eres muy amable.−le dijo mi padre.


    Fuimos hacía el patio, donde en efecto, la mesa ya estaba puesta. La madre de Carolina tenía preparada la comida para un batallón. Todo se miraba delicioso. Tomamos asiento y después de agradecer los alimentos, nos dispusimos a desayunar. Mientras mis padres platicaban con sus padres y mi hermano con su hermano, Carolina me interrogaba que tal me había ido en los Hamptons.


    −Me fue muy bien, pasamos un tiempo muy agradable, extrañaba convivir con mis amigos.


    −Gina se enteró que habían ido, por un momento pensamos que nos invitarían a ir.


    −Lo siento en verdad, Carolina, pero este paseo no lo planee yo sino Max. Quizás para la próxima vez puedan ir ustedes también.


     −Sí, claro, será para la siguiente ocasión.


    Tan pronto terminamos de desayunar, mi hermano se fue a jugar con David, mis padres se sentaron en las bancas que habían en el patio y Carolina me invitó a ir a su cuarto, no hubiera querido ir, pero tampoco quise hacerla sentir mal.


    Nos pusimos a ver una película de terror, estábamos en la cama, sentados y poco a poco Carolina se fue acercando a mí, sabía lo que se proponía, pero no pensaba entrar en su juego, en verdad la apreciaba y no quería dañarla, así que antes de que llegara a mí, me pare con el pretexto de ir a la cocina por un vaso con agua. Al ver su cara, vi que no le gustó nada que yo me fuera.


    Pasamos una tarde muy a gusto, pero ya deseaba volver al hotel, o mejor dicho, ya deseaba volver a mi casa. Parecía mentira que pudiera extrañar tanto un lugar en el que apenas llevaba viviendo un año, pero así era. Ya quería volver.


    Días después me encontraba feliz de abordar el avión que nos llevaría de vuelta a mi hogar.  


    Llegamos a casa y apenas la atravesamos, nos recibió el olor inconfundible, olía a canela, madre solía comprar unos aromatizantes con ese olor, a ella tanto le gustaba... Me dirigí hacía mi habitación, desempaque mis pertenencias, estaba ilusionado con darle los presentes a mis amigos, en especial a Briseyda.


    Una vez que terminé de desempacar todas mis cosas, tomé el teléfono para hablarle a Chris y ver qué novedades tenía. Apenas timbró y mi amigo contestó a mi llamada.


    − ¡Hey bro! dime que ya estás aquí.


    −Pues sí, llegamos hace un momento, ¿Qué tal te va?


    −Muy bien, logre pasar matemáticas y apenas terminé la escuela, mi familia y yo nos fuimos unos días a visitar a mis familiares en México, mi mamá se quería quedar unos días más, pero como mi papá tenía que trabajar, nos regresamos, la situación está un poco complicada en ese país, que a papá le dio pendiente dejarnos. Nos prometió llevarnos de acampada un fin de semana, ya que estas aquí, sería padre que tú también vinieras, quizás tu familia se anime a venir.


    −Sí, estaría padre ir, por cierto, te traje unos souvenirs de Nueva York, que te parece si quedamos mañana para dártelos, había pensado invitar también a Rebeca, podríamos hacer algo juntos, como ir a pasear en las motos. 


    −Me parece genial, ¿te importaría si llevo a mi hermana Brisa?


    −No, claro que no, puedes traerla. Sé que a John le dará gusto jugar con ella−aunque a mí no, pensó Ryan.


    −Perfecto, a ¿Qué hora quieres que vayamos? −le preguntó Chris.


    −Te parece bien como a eso de las dos de la tarde.


    −Por mi está bien, entonces te dejo para que le hables a Rebeca, y si quiere ella, nos vamos juntos hacia tu casa.


    −Hasta mañana Chris.−diciendo eso, colgó la llamada para en seguida comunicarse con su amiga.


    Ryan habló con Rebeca y le contó sus planes, ella estaba encantada de unirse a ese plan, y le preguntó si podía invitar a George a lo que Ryan aceptó, por él no había ningún problema, tenían tres motos acuáticas, una de ellas podía compartirla Rebeca y su novio. Quedaron de verse al siguiente día, se despidieron y ambos colgaron el teléfono.


    Llevaba viviendo un año en esta ciudad, pero me sentía tan bien, el mes que estuve ausente, extrañé los amaneceres y las puestas de sol, extrañé el ruido que producen las gaviotas al volar, en este hogar sentía paz, pero a la vez, sentía que me faltaba algo para ser feliz. Sentía un hueco en mi corazón.


     


         Al día siguiente llegaron mis amigos a mi casa, el enano estaba feliz de ver a su amiguita. Le había comprado una blusa que decía: alguien que me quiere mucho, me trajo esta blusa de Nueva York, yo le compré una bolsa con la imagen de la Estatua de la Libertad,  y adentro le metí la muñeca de la bella durmiente, no se me había olvidado que se la prometí. Madre nos preparó ensalada de pollo para comer con pan o galletas, también nos hizo un flan y preparó una jarra con limonada. El enano quería nachos con queso y madre lo hizo también. 


    Les di los regalos a mis amigos y al parecer les gustaron mucho, después de entregárselos nos dirigimos hacia el primer piso, le di las llaves a Rebeca, ella montaría una moto al lado de George, Chris se subiría en la otra, mi hermano le preguntó si podía ir con él, a lo que Chris asintió, eso me dejaba a mí con su hermana. Tomé los chalecos y se los di a los demás, después de ponérnoslos, nos fuimos hacia el mar. 


    El enano siempre se sentaba atrás de mi cuando montábamos juntos la moto, en esta ocasión preferí que Briseyda se sentara adelante, de cierta forma me sentía muy protector con ella. Partimos mar adentro, las olas estaban calmadas, corría una brisa fresca, el día anterior el mar había estado un poco embravecido, suerte que hoy no. Recorrimos varias millas, la risa de Briseyda inundaba mi alma, me gustaba verla feliz. Después de varios minutos me pidió que la dejara manejar la moto, a lo que yo accedí. Con sus dos manitas tomó el control y empezó a hacer círculos, después de varios minutos le dije que parara de hacer eso, o sino vomitaríamos. Riéndose me dijo que ahora yo tomara el control, pues ella se había mareado. 


    De vuelta a la casa, dejamos las motos, nos quitamos los chalecos y nos acercamos a la mesa donde madre tenía la comida lista. Hacía un buen día y todos nos la estábamos pasando muy bien.


    John le preguntó a su amiga si quería ir a jugar con él a su cuarto y ella encantada aceptó. Aún no sé, pero perderla de vista no fue algo que me gustara. George nos propuso jugar billar, hicimos un equipo en donde Chris y yo iríamos en contra de él y Rebeca. 


    No me puedo quejar, tener a mis amigos en casa fue algo que realmente disfruté y mucho. Hace una hora que se fueron y yo estoy cansado, después de darme un baño, me iré a dormir.


    Le di las gracias a madre por dejar que mis amigos vinieran y por prepararnos que comer, con un beso en la mejilla me despedí de ella, iba camino a la escalera cuando la voz de John me detuvo.


    −Mami me dijo mi amiga que cuando sea grande se quiere casar con mi hermano, yo le dije que estaba muy chica para él y ella me dijo que algún día crecería y que esta vez sí lograría quedarse con él. La verdad no entendí lo que me dijo.


    −No te preocupes hijo, son cosas de niños, ya verás que cuando ella crezca, verá a tu hermano un poco viejo para ella y querrá a alguien de su misma edad.


    −No se mami, la oí muy segura de sus palabras.


    Seguí mi camino hacia mi cuarto, las palabras del enano resonaban en mi cabeza.


    Abrí la puerta y dirigí mis pasos al baño, poco a poco me fui desprendiendo de mis ropas y en seguida me metí a la regadera. Deje que el agua caliente inundara mi cuerpo, me relaje y trate de poner mis pensamientos en blanco, pero todo fue inútil, no podía dejar de pensar en las palabras que dijo mi hermano. Terminé de bañarme y me fui a acostar. 


     


         A la mañana siguiente salí a correr muy temprano, aprovechando que el sol no estaba tan fuerte a esas horas. El aire golpeaba mi cara y el ruido de las olas del mar inundaban mis oídos.  Después de correr cinco millas, las mismas de siempre, llegue a casa y al entrar el delicioso aroma del desayuno me recibió.


    −Hijo, ven a desayunar.−me dijo madre.


    −Enseguida iré, primero quiero darme un baño.


    −No tardes hijo, porque luego se enfría todo.


    −No lo haré madre. −diciendo eso me fue a mi cuarto.


    Diez minutos después regresé ya listo para desayunar, no cabe duda que un baño con agua fría, es capaz de levantar hasta los muertos.


    Tomé asiento en mi lugar, madre ya había puesto la mesa.


    −Y el enano ¿Dónde está?−le pregunte a madre ante la ausencia de mi hermano.


    −Sigue dormido, me dio lastima levantarlo, anoche me dijo que estaba cansado, que quería dormir tarde, al fin y al cabo están de vacaciones. −luego lo miro a él−tu deberías de hacer lo mismo, solo a ti se te ocurre levantarte a las siete de la mañana en tiempo de vacaciones, te aseguro que tus amigos no abren los ojos antes de las doce del mediodía.


    −Y yo te aseguro que  acertarías madre.


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


     


    Las vacaciones llegaron a su fin, era el tiempo de volver a clases. Nuevo ciclo escolar, diferentes maestros. Espero que por lo menos haya buena vibra como el año pasado. Baje del carro y después lo hizo mi hermano. Caminamos en silencio, cada uno metido en sus propios pensamientos. Yo sabía que al enano se ponía nervioso cada que cambiaba de año. 


    −Vamos John, no puede ser tan mal, te estas preocupando y no sé porque motivo, ya conociste a la que será tu maestra y se mira que es buena, no entiendo porque estas así.


    −No es la maestra lo que me preocupa, sino mis compañeros, que pasa sino me toca con ninguno del año pasado.


    −Pues entonces tendrás la oportunidad de hacer nuevos amigos.


    Le brinde una sonrisa que al parecer hizo que se calmara. Nos despedimos en la puerta y seguí mi camino.


    En todo el trayecto fui saludando a viejos compañeros, hasta que en la distancia distinguí a mis amigos Chris y Rebeca. Después de los saludos habituales nos fuimos directo a la cafetería, aún era temprano y decidimos sentarnos a esperar a que empezaran las clases.


    Hace un año me encontraba nervioso por empezar en una nueva escuela y ahora, sentía como si siempre hubiera estudiado aquí. Tuve buenos compañeros que me dieron la bienvenida e hice amigos, como Chris y Rebeca. Nada malo me podría deparar este nuevo año. 


    La campana sonó y nos dirigimos al salón de clases, mi primera materia sería Ciencias, y por desgracia no estaría con mis amigos, hasta el tercer período, que era cuando tendría matemáticas.


    Entre al salón y me senté en el único lugar que estaba vacío, muy atrás y a lado de una chava que nunca había visto. Tomé asiento y me le quede viendo, era morena de ojos color gris, por lo que podría apreciar era delgada, cabello liso y negro, a la altura de la barbilla.  Me sonrió tímidamente.  A punto estaba de presentarme cuando el maestro ingresó, ya lo haría después.


    La clase transcurrió sin ningún contratiempo, es decir, esta vez no hubo interrupciones por parte de un gracioso. Tomé mis cosas y apunto estuve de presentarme cuando ella ya se había marchado. Salí del salón rumbo a mi clase de Historia, díganme aburrido si quieren, pero me encanta esa clase. Me apasiona saber que pasó en el pasado, las guerras, los cambios que ha habido a través del tiempo. Es tan interesante, podría pasarme el día metido en esta clase, solo por el placer de saber cada día más.


    Para mi sorpresa, al llegar al salón la vi, estaba sentada atrás, no levantaba su vista de su libreta, así que ni cuenta se dio que me senté a un lado de ella.


    − ¡Hola!−la salude con una sonrisa en mi cara. Una manera de decirle “hey puedes confiar en mí”


    Ella me observó por un instante antes de devolverme el saludo.


    − ¡Hola!−con timidez me sonrió.


    −No te había visto antes, ¿eres nueva en esta escuela?


    −Lo cierto es que no, he estudiado aquí desde primaria.−me le quede observando y por más que lo hacía no lograba recordarla, posiblemente no teníamos ninguna clase en común. 


    −No sé qué decir, creo que nunca te había visto, tengo buena memoria y tu cara no se me hace conocida.


    −Yo sí que te había visto con anterioridad, casi siempre acompañado de Chris y Rebeca.


    Por más que la observaba, su rostro no me decía nada. Tampoco es que conociera a toda la escuela, pero por lo menos conocía a los que iban en mí mismo grado.


    −Qué te parece si empezamos de nuevo. −le di la mano y me presenté correctamente− ¡Hola!, soy Ryan Wilson ¿y tú eres?


    − ¡Hola!, Yo me llamo Marina y al parecer tenemos dos clases juntos, quien sabe, quizás pueden ser más.


    Ambos sonreímos sin quitarnos la vista de encima.


    El maestro comenzó la clase y como siempre, logró captar mi atención. Sino fuera porque yo quería ser abogado, sería maestro de historia, me apasionaba tanto que podría estar hablando de ella sin parar.


    Marina más que poner atención al maestro, le puso atención a Ryan, ese niño le había gustado desde que lo vio por primera vez, para su desgracia no le había tocado ninguna clase con él, sus horarios no coincidían ni siquiera a la hora del lonche y tampoco tenían amigos en común que los presentaran. Cada día en silencio lo observa cuando él llegaba, nunca se atrevió a acercarse a él, por tal motivo estaba emocionada que lo iba a tener en sus clases. Tan embelesada estaba que no se dio cuenta de que la clase había llegado a su fin. 


    Tomé mis cosas y me dispuse a ir a la siguiente clase, me despedí de Marina y abandoné el salón. 


    El pasillo estaba congestionado de alumnos, todos presurosos a ir a sus clases, pues ya sabíamos las reglas, tres llegadas tarde a la misma clase, equivalía a una hora de detención al final del día.


    Llegue al salón justo a tiempo de que sonara la campana. Tal y como la primera vez, me senté en medio de Chris y Rebeca. 


    La maestra entro y cerró la puerta, a punto estaba de presentarse cuando alguien sutilmente toco la puerta. Fue a abrirla y para mi sorpresa era Marina, nuestros ojos se encontraron y no pude evitar sonreír con ella, gesto que no pasó desapercibido para mis amigos. La maestra le pidió que tomara asiento y justamente quedó atrás de mí. 


    En cuanto la maestra hizo una pausa, me voltee hacia ella y le dije…hola, ella solo sonrió.


    El día llego a su fin, dirigí mis pasos en busca de mi hermano, tal y como lo hicimos el año pasado, tomaríamos el bus para regresar a casa. De camino a casa recibí un mensaje de Chris preguntándome por Marina, me dio risa, cuando vi que había puesto a una pareja de emoticones besándose. 


    Se miraba que era una chava alegre, quizás un poco tímida, pero en sí, era bonita. 


    Llegamos a casa y el enano corrió en busca de su perro, el cual ya lo esperaba como siempre en el mismo lugar, al lado de madre, mientras yo me detenía a un lado de ella para darle un beso.


    − ¿Cómo te fue, hijo?−me preguntó con su tierna voz.


    −Muy bien, madre. −le respondí mientras caminábamos hacia la casa.−Tengo poca hambre y mucha tarea, en cuanto coma algo me pondré hacerla.


    −En lo que tú te lavas las manos, les iré sirviendo la comida.


    No me podía quejar, tenía a la mejor madre que Dios me pudo dar. Buena, tierna, cariñosa y una excelente cocinera. 


    Los días pasaban y cada vez me acercaba más a Marina, me gustaba su compañía, era muy divertida, aunque realmente con ella no sentía lo que mucha gente decía…eso de la electricidad al tocarse las manos, o sentir el corazón acelerado, aun así me gustaba estar con ella. Mis amigos me preguntaban si acaso yo le propondría ser mi novia y la verdad es que no sabía. Me la pasaba bien con ella, pero a mí me faltaba algo. Chris decía que eso eran mitos, que si me gustaba debería de pedirle que fuera mi pareja, solo le propondrás ser tu novia, no tú esposa, siempre me decía esa frase.


    Y así fue, como después de cuatro meses de haber empezado las clases, le propuse un día ser mi novia, a lo que ella accedió encantada, me confesó que yo le gustaba y esperaba que yo se lo propusiera, ya casi había perdido las esperanzas, pues dentro de poco saldríamos de vacaciones y no nos veríamos hasta dentro de dos semanas, me dijo tímidamente. Ella se iría con su familia a visitar a sus abuelos que vivían en Chicago, mientras que nosotros nos quedaríamos aquí. 


    Paseábamos por los pasillos de la escuela con nuestras manos entrelazadas. Teníamos muchas cosas en común y eso hacía más fácil la convivencia.


    Me gustaba mucho estar con ella, más no estaba enamorado, sentía cariño, solamente eso. Por algo se empieza, me dijo un día Rebeca cuando se lo confesé.


    La navidad llegó y con ella todo el alboroto. Los centros comerciales abarrotados de gente comprando los regalos para navidad. Las calles y las casas adornadas. A donde quiera que mirara había motivos navideños. Me gusta esta época.


    Antes de salir de vacaciones, le entregue mi regalo a Marina, sabía que no la vería hasta entrar de nuevo en Enero. 


    Le compre una cadena con un dije. Eran dos manos sosteniendo un corazón. Esperaba que le fuera a gustar. 


    Se lo di y espere su reacción al abrirlo, era tan transparente que cuando algo no le gustaba hacia muecas con su boca.


    Una sonrisa se le dibujo en su cara, me dio las gracias a su manera, con un beso en los labios. Se separó de mí y tomó su bolso que lo había dejado de lado, lo abrió y rebusco algo en él. Levantó la vista al mismo tiempo que me entregaba algo. Una pequeña cajita. Por un momento se me cruzo por la mente que quizás era lo mismo que yo le había dado a ella.


    Sin más dilatación abrí la caja. Era una medalla antigua con extraños dibujos, atrás tenía una inscripción: “Algún día la encontrarás”.


    La observé detenidamente, me gusto y más lo que decía, aunque no entendía porque me dio tal cosa. Le di las gracias y besé lentamente sus labios.


    La mañana siguiente fuimos a casa de mi amigo Chris, lleve conmigo al enano, el cual seguía siendo amigo de Briseyda, la hermana de Chris.


    Lleve conmigo dos regalos, uno para Chris y el otro para ella. Hace poco salió un nuevo juego y sabiendo que él lo quería, decidí comprárselo, en cambio a la niña de los pósitos, esa que cuando reía se iluminaba mi día, le compré una muñeca vestida de princesa.


    Llegamos y no fue necesario tocar la puerta, pues su madre se encontraba afuera, la saludamos cordialmente y nos dijo que pasáramos. Sabiendo donde quedan los cuartos de ellos, fuimos directos hacia allá.


    − ¡Hey bro! −me saludo Chris al entrar a su cuarto−pasa y toma asiento.−moví unas cosas que había sobre una silla y me senté.


    −Vine a traerte este presente, sé que es algo que querías, así que no dudo de que te va a encantar.


    Tomó el paquete de mis manos y presuroso lo abrió, cuando vio lo que era, una sonrisa inundo su cara, se levantó y me dio un abrazo.


    −Gracias bro, me encanta. Tú sí que sabes hacer regalos.


    −Espero que tu hermana opine lo mismo.−Chris se me quedo viendo sin entender.


    − ¿Qué  tiene que ver mi hermana en todo esto?


    −Le compre una muñeca que en estos momentos el enano se la tiene que estar dando.


    − ¡Ah! No te apures, cualquier cosa que le des a ella, de seguro le gustará.


    Segundos después un torbellino entro en el cuarto y se tiró a mis brazos.


    −Muchas gracias Ryan, me ha gustado mucho mi muñeca.−me dio un tierno beso en la mejilla.


    −Me alegra de que te haya gustado princesa.


    Podía pasar el tiempo y esa niña seguía intrigándome. Había algo en ella difícil de explicar. Con cuidado la deposité en el piso y ella salió del cuarto dejándome pensativo.


     


         El tiempo siguió su curso, ahora estaba en mi último año de preparatoria, en solo pocas semanas nos graduaríamos, estaba contento porque acababa de recibir mi aceptación para la Universidad a la cual quería asistir. Nada menos que la de Harvard, con todo pagado. Gracias a mis buenos grados me había sacado una beca la cual cubriría mis estudios. Estaba feliz por una parte, aunque por la otra no, ya que eso significaba que me iría lejos de casa. Casi dos mil millas de distancia. Madre estaba triste, no me decía nada, pero yo lo sabía, con solo ver su cara. Otra que no estaba muy feliz era Marina, a pesar de haber terminado con ella hace pocos meses, me dolía verla triste, pero seguir con ella no era una opción, eso solo alargaría el dolor. La quiero, pero no la amo, no es la mujer con la que yo formaría una familia, aquella que me daría hijos y compañía. Quizás ella pensó que algún día terminaríamos juntos, pero yo siempre lo tuve claro. Me gustaba estar con ella, e incluso, fue con ella quien perdí mi virginidad, había sido algo diferente a lo que yo me imaginaba. Quedamos como buenos amigos, le desee mucha suerte, ella se iría a estudiar a ATM localizada a tres horas de casa, misma Universidad a la que iría Chris y Rebeca. Ellos seguirían juntos, mientras que yo partiría lejos. 


     Esa tarde madre me dijo que había hablado con la mamá de Chris y Rebeca, querían hacernos una fiesta como broche final y a la vez como despedida, pues en cierto momento nuestras vidas se separarían. Ya no éramos unos jovencitos, ya teníamos dieciocho años cumplidos, era hora de extender nuestras alas y volar por nosotros mismos. Madre me había enseñado a cocinar, también a planchar y otros deberes más. Quería que estuviera preparado para cuando me tocara volar.


    Pocos días después, la fiesta se llevó a cabo, invitamos a nuestros amigos y también asistieron algunos padres, se nos permitió tomar cerveza, con control, por supuesto. Nuestras madres se encargaron de preparar la comida y padre nos ayudó a montar unas mesas en el jardín.


    Baje a la planta donde guardábamos las motos, quería un poco de silencio para mí, quería despedirme de ese lugar al cual iba a extrañar.


    No me percaté de que alguien se acercaba, hasta que la tuve al lado mío. Tomó mi mano y con suave voz me dijo: Te voy a extrañar mucho. Baje mi mirada y le conteste: yo también princesa, la acobije en mis brazos y le prometí que cada vez que viniera la iría a visitar. Tristemente me sonrió y dijo: no será lo mismo.


    Briseyda, esa hermosa niña crecía y con ello crecía también algo en mi interior. Quería protegerla del mundo, que nadie nunca le hiciera daño. 


    − ¿Me esperaras?−me preguntó, no entendí a lo que se refería. Y ella volvió a hablar−a que crezca.


    −Claro que si−le sonreí


    −No me has entendido, quiero saber si esperaras a que crezca para casarte conmigo.


    Sus palabras me dejaron helado, que una niña me pida que la espere, jamás me lo imaginé.


    −Tu eres muy guapo y yo te quiero mucho.


    −Tú también eres muy hermosa, pero ¿no crees que soy muy viejo para ti?


    −No, eres perfecto.


     −Cuando yo acabe la carrera tendré veinticuatro años y tu tendrás dieciséis.  Y aún te faltaría mínimo cinco años más de estudio o siete si haces un master. No crees que quizás puedas conocer a alguien más acorde a tu edad.


    −Quizás, pero yo sé que solo contigo quiero estar, pero no te preocupes yo sí que te esperaré.−diciendo eso se alejó, dejándome pensativo.


    No le di más vueltas al asunto, eran cosas de una niña, al crecer se le pasaría. 


    Volví a la fiesta y me puse a platicar con mis amigos, esa sería la última vez que quizás estaríamos reunidos, dentro de pocas semanas, cada quien partiría a vivir una nueva aventura lejos de casa y por varios años.


    La noche era amena, la comida y la música excelente, pero la compañía era lo mejor de la fiesta, el convivir con mis amigos, los iba a extrañar mucho. Recordamos anécdotas, contamos chistes, reímos hasta llorar y bailamos tanto hasta quedarnos agotados. Sin duda era una noche que jamás olvidaría.


    Esta mañana desperté sintiéndome acongojado, dentro de un par de horas mis padres y mi hermano me irían a dejar al aeropuerto. No puedo negarlo, tenía nervios, miedo. Volar lejos del nido, de la protección de mis padres me hacía sentir como un niño de cinco años, asustado. Ya tenía todo listo, hace días empaqué todas mis cosas, no quería olvidar nada. Lo primero que guardé fueron las fotografías de mi familia y amigos, con ellas pensaba adornar una pared de la que sería mi dormitorio. Así las podría ver todos los días para no sentirme solo. Me acerqué al balcón y me despedí del mar, ese que por las noches me arrullaba con el vaivén de las olas, admiré una vez más las vistas que tanto me habían gustado. No sé cuándo sería la próxima vez que las viera. Una lágrima cayo por mi mejilla, se deslizó lentamente. Estaba feliz de ir a la universidad, pero sentía tristeza despedirme de todo y de todos. Mis amigos se apuntaron para irme a despedir, ellos saldrían una semana después que yo. Aunque me gustaba la idea de verlos una vez más, rechacé su ofrecimiento, no me gustaban las despedidas, si así, ir con mis padres se me hacía muy difícil, ir con ellos lo sería más.


    Con mis maletas en mis manos baje a la cocina, ahí ya me esperaban mis padres y mi hermano, tendríamos el último desayuno juntos, hasta quien sabe cuándo lo volveríamos a repetir.


    Había un silencio ensordecedor, la cara de madre no se miraba bien, sendas ojeras se marcaban bajo sus ojos, padre no estaba diferente a ella. El enano estaba muy serio, me dolía verlos así, tristes, cabizbajos. 


    Esto estaba siendo más difícil de lo que pensé.  Desayunamos en silencio, por primera vez nadie dijo nada estando en la mesa. 


    Al terminar padre dijo que iría a subir las maletas al coche, madre se disculpó por un momento, aunque ella no dijera nada, yo sabía que se había ido a refugiar a su cuarto para no verla llorar. 


    Minutos después nos encontrábamos camino al aeropuerto. Varias veces trate de hacer plática, pero al parecer nadie quería decir nada, estaba casi seguro que estaban haciendo un esfuerzo enorme por no llorar.


    El trayecto se me hizo más largo de lo normal, llegamos a la terminal, padre me ayudó con las maletas, madre caminó a un lado de mí sin decir nada. 


    Esperamos en la sala de espera a que llamaran a mi vuelo. Después de un largo silencio, madre habló.


    −Hijo mío, hoy te dejo ir con un dolor inmenso en mi corazón, sé que es por tu bien, pues vas en busca de tus sueños, aun así, no deja de dolerme. Ya no te veré todos los días, ni podré abrazarte, pero quiero que sepas que en mis pensamientos vivirás al igual que en mis oraciones. Nunca olvides que puedes contar con nosotros, que siempre te querremos y no dudes de que puedes contar con nosotros para cualquier cosa que necesites, que sin importar la edad que tengas, para mí siempre serás mi bebe. −las lágrimas fueron imposible de evitarlas, su cara bañada por ellas fue inevitable. Ver así a mi madre, me dolió mucho.


    Sin pensarlo la abrace y le di las gracias por todo el amor y cuidados que siempre me brindó, le borré sus lágrimas y la llene de besos.


    −Esto no es una despedida madre, sino un hasta luego. Cada vez que haya vacaciones, volveré a casa. 


    −Y nosotros siempre te estaremos esperando con los brazos abiertos, hijo−me dijo mi padre.


    El enano no me dijo nada, solo me abrazó y lloró en silencio.


    −Hey enano, quita esa cara, te prometo que cada que tenga tiempo, me conectaré a la consola de video juegos y jugaré contigo.


    −Me lo prometes.


    −Te lo prometo. 


    Llegó la hora de abordar el avión, me fui dejando a mi familia llorando y sintiéndome mal por ser yo el causante de sus lágrimas.


    


    

  



  

    



    Capítulo 11


     


    Briseyda


     


    Dentro de tres días regresaría Ryan para siempre, han pasado seis largos años, de los cuales solo lo vi un par de veces, casi nunca vino en vacaciones como él dijo que lo haría, y las veces que vino yo me encontraba de visita con mi familia. A través del tiempo vi cómo se fue transformando de joven a hombre. Era muy alto, su cabello seguía brillando y sus ojos me deslumbraban, sino fuera por mi mejor amigo John que me enseñaba las fotos de su hermano, nunca hubiera sido testigo de su transformación, si de niña me gustaba, ahora de adulto más. 


    Aún recuerdo las palabras que un día le dije: espérame. No sé si él lo cumplió, pero tengo la esperanza de que sí. Hay algo en él que me llama la atención, cada vez que miro sus fotografías siento un cumulo de sentimientos que no se interpretar. Algunas veces siento felicidad, otras veces siento rabia, pero la mayoría de las veces siento una profunda tristeza. 


    Hoy mi mamá y yo nos iremos de viaje, ella quería hacerme una fiesta y yo le pedí mejor un viaje, ella y yo solas. Mi hermano regresará un día antes que Ryan, mi padre dijo que él se quedaría aquí para recibirlo, que nos fuéramos tranquilas. Mamá pensó que yo quería quedarme aquí para esperar a mi hermano e ir junto con él a la fiesta de bienvenida que le darán a Ryan. La verdad es que si lo pensé, pero por una parte me da nervios de que me siga viendo como una niña y no como mujer. Razón por la cual convencí a mi mamá de hacer ese viaje con motivo de mi cumpleaños, de esa manera estaríamos ausentes cuando se llegue dicha fiesta. Ya después me enfrentaría a mis temores.


    Bajé con maleta en mano, lista para partir, solo serían diez días en los cuales visitaríamos varias ciudades Europeas, estaba muy emocionada y más por compartir con mamá este sueño, pues se lo mucho que ella le gusta viajar.


    Mamá ya me esperaba en la puerta, se despedía una vez más de papá, cualquiera diría que marcharíamos por meses y no días.


    Tomamos un taxi, mamá se negó a que papá nos llevara, dijo que aunque sea por diez días que estaríamos ausentes, no le gustaban las despedidas.


    Así fue que nos subimos al taxi con destino al aeropuerto, de camino a él, me entró un mensaje de John.


    − ¡Hola chaparra! ¿Ya lista para la aventura que te espera en Europa?  Solo espero que no decidas quedarte a vivir allá, me moriría de aburrimiento, pues ya no tendría a nadie a quien fastidiar, y tú sabes que eres mi preferida.


    −Enano−algunas veces usaba el mote que su hermano le puso−ya voy en camino al aeropuerto y déjame decirte que por más que me llegará a gustar Europa, no me pienso quedar a vivir por eso lares, ¿Qué haría yo sin mi mejor amigo?


    −Seguramente te aburrirías como una ostra. Divierte mucho y a tu regreso te veré.


    −Claro que si enano, tú también cuídate mucho y saludos a tu hermano.


    Llegamos al aeropuerto a buena hora, bajamos y nos dirigimos al mostrador. Estaba emocionada, pero a la vez, me preguntaba si hice lo correcto por irme cuando justo está por llegar él.


    Trate de despejar mi cabeza con esos pensamientos y decidí disfrutar del viaje a partir de ya, fui a la tienda a comprar unas revistas, pues nos esperaban horas de vuelo y en algo me tenía que entretener.


    Tiempo después ya nos encontrábamos abordando. Mamá está nerviosa, siempre se pone así cuando de volar se trata. Tomó unos calmantes que le receto el doctor, algo sutil que la ayudaría a relajarse. Nos esperaban horas de vuelo. 


    Pedí el asiento del lado de la ventanilla, me abroché el cinturón y una vez más preste atención a la edecán. 


    Minutos después, la voz del capitán nos decía que ya nos podíamos quitar el cinturón, para ese entonces, tuve que ayudar a mi mamá, pues el calmante hacía efecto rápido.


    Llegamos a nuestro destino, Escocia, mamá siempre tuvo deseos de conocerla y aquí estamos. Listas para conocer esos hermosos castillos los cuales muchas escritoras han descrito en sus libros. Que emoción, el estar aquí es como un sueño hecho realidad, tanto para mi mamá, como para mí.


    La primera parada sería Edimburgo, la capital de Escocia. He leído tanto de Escocia, que siento como si ya la conociera.


    Paramos un taxi para que nos llevara al Bed and Breakfast en el cual tenemos reservada una habitación por los próximos tres días. 


    No quisimos perder tiempo, solo eran tres días en esta ciudad y queríamos aprovechar el tiempo al máximo. Dejamos las maletas en un rincón y salimos a explorar la ciudad. 


    Nuestra primera parada sería El castillo de Edimburgo. Es una antigua fortaleza erigida sobre una roca de origen volcánico ubicada en el centro de la ciudad. Mis ojos no podían creer en tanta belleza, era impresionante. 


    Entramos a ella, adentro había un museo de Los Honores de Escocia, donde se encuentran las joyas de la Corona escocesa y los objetos del tesoro real escocés.


    Más adelante vimos La Piedra de Scone, también conocida como “Piedra del Destino”, sobre la que se coronaban a los reyes escoceses.


    Pudimos observar el acantilado del castillo, el cual protegía al castillo de un ataque del enemigo. 


    Tomamos muchas fotos para mostrárselas a mis amigas. Estaba encantada con todo lo que había visto hasta ahorita. Tres horas se me hicieron poco. 


    Salimos de ahí y antes de hacer la próxima parada, nos dirigimos a un pub que nos recomendó un señor. Tenía hambre y sabiendo que cierran temprano, lo mejor sería ir a comer algo y de paso comprar unas galletas por si me daba hambre a media noche. 


    Caminamos por las calles observando todo alrededor. No había nada que no me gustara hasta ese momento, hasta el aire que respiro lo sentía diferente, más fresco, más limpio. 


     


     


     


    Ryan


    Después de pasarme los últimos seis años alejado de mi familia, por fin regresaba a casa y esta vez para siempre. Padre y el enano, que ya hace mucho tiempo dejó de serlo, vinieron a recibirme al aeropuerto. Me dijeron que madre se había quedado en casa, ella insistió tanto en hacerme una comida de bienvenida que me fue imposible negarme. 


    A lo lejos los divise, me dio mucho gusto de verlos, aunque seguido los miraba por skype, no era lo mismo. Me acerqué a ellos con los brazos abiertos. 


    −Padre, enano, que gustó me dan verlos. Los he extrañado mucho.


    −Y nosotros a ti hijo, pero ya estás en casa y eso es lo importante. Mírate, todo un hombre hecho y derecho. Quiero decirte que estamos muy orgullosos de ti. Te has recibido con honores y cinco firmas de abogados te quieren en su bufete. 


    −Gracias padre, aún no me decido con quien quiero trabajar. Estoy evaluando con detenimiento. 


    −Tómate tu tiempo y mientras eso ocurre, vamos a casa, que tu madre ya está ansiosa por verte.


    −Y yo a ella, padre, me ha hecho mucha falta.


    Fuimos a recoger mis maletas y nos pusimos en marcha. Estaba ansioso por llegar. La ciudad había cambiado en mi ausencia. Nuevas autopistas me encontré, eso ha ayudado a que el tráfico disminuya, por lo que me acabo de dar cuenta.


    El viaje se me hizo más largo de lo normal, o quizás eran las ganas de llegar.


    Por fin, entramos a mi colonia y al final de la calle pude ver mi casa, lucía igual que siempre y como no, madre nos esperaba sentada en la banca, había cosas que nunca iban a cambiar. 


    Salí del carro presuroso y corrí hacia ella, la envolví entre mis brazos y le di varias vueltas.


    −Para hijo, que ya no estoy para estos trotes, me vas a marear.


    Bajé a mi madre al piso, pero aún me negaba a soltarla, su aroma inconfundible a rosas frescas me envolvió. Se sentía bien estar entre sus brazos como cuando era apenas un niño en busca de protección. Le di un sonoro beso en la mejilla y pude sentir el sabor de sus lágrimas, la vi y fue inevitable llorar con ella. Nos miramos sin decir nada, no hizo falta las palabras.


    Con suavidad  le fui borrando cada una de las huellas que dejó sus lágrimas. 


    −Será mejor que entremos−nos dijo mi padre.


    Le ayude a mi padre con mis maletas y entramos a la casa. 


    Adentro estaba mi mejor amigo Chris y como no, mi queridísima amiga Rebeca, junto a ellos había otra pareja que desconocí.


    Me acerqué a ellos y los tres nos envolvimos en un cálido abrazo. 


    −Por fin de nuevo juntos bro – el típico saludo de Chris.


    −Si, por fin en casa, se siente bien estar de vuelta y esta vez para siempre. 


    −Me da mucho gusto verte, como has cambiado, tenemos que ponernos al día, mira−me dijo Rebeca al mismo tiempo que me llevo hacia la pareja que desconocía−déjame que te presente a Rick, mi prometido−diciendo eso me mostró su mano.− y ella es Cristal, la novia de Chris.−voltee a ver a mi amigo, pero de que me perdí, hablábamos seguido y en ninguna ocasión él me contó que tuviera novia. Lo miré y el solo se encogió de hombros.


    −Mucho gusto, −les tendí la mano a ambos−un placer conocerlos.


    −El gusto es nuestro, pues Chris y Rebeca hablan mucho de ti, que ya te queríamos conocer.−confesó Cristal, una mujer baja de estatura, cabello a la altura del cuello en color rojizo y ojos oscuros.


     Rick a su vez me dio la mano. 


    Voltee para todos lados hasta que el enano me preguntó:


    − ¿Buscas a alguien?


    −Sí, ¿Dónde está Briseyda?−las dos veces que vine, no la vi, pues ella se encontraba visitando a unos familiares. Hace mucho que no la veo, que me preguntaba cómo se miraría la niña de las colitas. 


    −Pierdes tu tiempo hermano, ella no está aquí, regresará en siete días más, se fue a un viaje con su mamá, en vez de fiesta, eligió viajar a Europa. Me pidió que te saludara y a su regreso vendrá a verte. Y déjame decirte que de niña ya no tiene nada. Te sorprenderás cuando la veas.


    Sentí una desilusión, pues me hubiera encantado verla. 


    Pasamos al comedor donde todo transcurrió entre risas, el enano nos contaba cómo le fue, estaba feliz de que solo le quedaba un año más para terminar la preparatoria y de ahí a la universidad. Quería estudiar Ingeniería en sistemas, lo mejor de todo es que no se tendría que ir lejos de casa, pues esa carrera la podría estudiar en la Universidad de Houston, a solo una hora de casa, eso sí, tendría que quedarse a vivir en el campus, pues el ir y venir todos los días a pesar de ser solo una hora de distancia iba hacer algo complicado, sobre todo por el tráfico. 


    Dos de las empresas que me quieren contratar quedan en Houston, dos en Galveston, y una en Dallas, quizás acepte una de las de Houston y sirve que rente un apartamento para compartir con el enano, de esa manera madre estaría más tranquila y yo de nuevo pasaría más tiempo con mi hermano.


    Pase una tarde agradable, me gustó ver a mis amigos, pero ya estaba cansado, hace media hora que se fueron y después de quedarme un rato conviviendo con mis padres, me pase a retirar. 


    Entre en mi cuarto y estaba tal y cual lo deje la última vez, desempaque mis pijamas, mañana sacaría el resto.


    Después de cambiarme y lavarme los dientes, me acosté a dormir, cosa que no era difícil para mí, ya que solía quedarme dormido casi de inmediato.


    Al poco tiempo de acostarme, me quede profundamente dormido. El viaje y después el recibimiento me dejaron agotado.


    Abrí los ojos y me encontraba en un cuarto desconocido, oía voces y las fui siguiendo, camine por un pasillo semi obscuro hasta dar con el lugar, asome mi cabeza y alcance ver a tres niños revoloteando en una cocina, mientras que una mujer dándome la espalda, cocinaba algo en el fogón


    Salí de ahí y me acerqué a los niños, eran dos varones y una hembra, pase junto a ellos pero ninguno reparó en mi presencia. Segundos después ella se dio la vuelta y mi corazón se paralizó, era la misma mujer que siendo joven yo soñaba con ella. De piel blanca y cabellos negros como la noche, ojos color miel y sonrisa afable, ya había olvidado lo hermosa que era.


    Les dirigió unas cuantas palabras a sus hijos, y yo quede embelesado con ella. Hasta que una voz me saco de mis pensamientos…Lucha por ella. Volteé en todas las direcciones posibles en busca de esa voz y no había nadie a mi alrededor.


    De repente pude sentir como alguien ponía una mano en mi hombro y de nuevo escuché la voz: Lucha por ella, cuídala, amala, yo no hice ninguna de esas cosas y caro pagué mi error. Lentamente volteé mi cara hacía donde momentos antes sentí la presencia de alguien, pero ahí no había nadie.


    Desperté sobresaltado, me senté en la cama bañado en sudor. Hace mucho tiempo que deje de tener este tipo de sueños, los cuales en su momento me dejaron muchas interrogantes. ¿Quién era esa joven? ¿Por qué tenía que cuidarla, escucharla y amarla? Eran las tres de la mañana, sabiendo que se me iba a dificultar volverme a dormir, salí de la cama y fui directo a la cocina, un vaso con leche tibia me ayudaría a conciliar de nuevo el sueño.


    A la mañana siguiente me desperté temprano, a pesar de la mala noche que pasé, no pude quedarme más tiempo remolando en la cama, vestí unos shorts y una camisa, me puse los tenis y salí a correr a la playa. Acostumbraba a correr todos los días, no había mejor ejercicio que ese.


    Una hora después entre a la cocina en busca de agua. Mis padres ya se encontraban en la mesa, mientras padre leía el periódico, madre preparaba el desayuno.


    − ¡Buenos días madre, padre! ¿Dónde está el enano?


    −Durmiendo como siempre, mientras no sea día de escuela, él ni de broma se levanta temprano−respondió padre− ¿Dormiste bien, hijo?


    −Sí, muy bien, gracias por preguntar. Me iré a dar un baño para poder acompañarlos a desayunar.


    Diciendo esto me fui directo a mi recámara. Quería estudiar ese día las propuestas de trabajo y aceptar la que mejor me conviniera. Mientras más rápido desayunara, más pronto me podía poner en ello.


    La mañana transcurrió sin novedad alguna, se respiraba una paz y tranquilidad en esta casa. Padre como siempre, se fue al trabajo, madre dijo que tenía que ir a comprar unas cosas y el enano aún no se levantaba. 


    Estando prácticamente solo, pude avanzar en lo que realmente me interesaba. Sin duda aceptaría trabajar para la firma de abogados de Black & King, además del salario que recibiría por mi trabajo, me proporcionarían coche de la empresa, eso ya era un plus, un gasto menos que quitar a mi lista. 


     


    Los días pasaban lentamente, debo confesar que ya tenía ganas de ver a Briseyda. Chris dijo que solo faltaban dos días para su regreso. Le propuse ir con él a recogerlas al aeropuerto, quería sorprenderla.


    Me preguntaba cómo se miraría, John no me ha querido enseñar fotografías de ella, a Chris no se las he pedido porque no sabría que excusa poner.


    John dijo que ya no parecía una niña, que estaba convertida en toda una mujer, el día que se puso hablar de ella con tanto ahínco, sentí algo inexplicable, le pregunté si acaso ella era su novia. Su reacción me sorprendió, empezó a reír como si le hubiera contado el mejor chiste del siglo, una vez que se le pasó el momento, me contó que ella era solo su mejor amiga, me quedé más tranquilo. 


    Tenían una relación muy estrecha, pero de ahí a que fueran novios había una gran diferencia, ni ella lo quería a él como hombre, ni él a ella, me confesó que le hubiera gustado enamorarse de ella, pues es una chava muy divertida, alegre, espontánea, inteligente, y por si eso fuera poco, es hermosa, palabras textuales de mi hermano. Pero el hecho de haberse conocido desde pequeños y de haber convivido muchos años, les hizo crecer queriéndose como hermanos.


    Por fin el gran día llegó, íbamos camino al aeropuerto, debo confesar que estaba nervioso, pues no sabía la reacción que ella tuviera al verme. Han pasado muchos años, quizás no la reconozca cuando la vea.


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    Briseyda


    Por fin regresamos a casa después de diez días recorriendo varias ciudades, el viaje fue mejor de lo que me hubiera esperado. Mamá se divirtió mucho y yo también. Traemos muchos regalos que fuimos comprando en cada ciudad que visitamos, tomamos infinidad de fotos. Fue el mejor viaje que hasta ahorita hemos hecho. Chris me mandó un mensaje antes de abordar el avión, dijo que me tenía una sorpresa, sabe que odio que me dejen con la duda, he pensado mucho en que podrá ser, pero por más que lo pienso no se me viene nada a la mente.


    El capitán anuncia que estamos a punto de aterrizar, mamá toma mi mano, esta vez no quiso tomar calmantes, cosa que después se arrepintió, pues pasamos por una turbulencia que hizo a más de uno asustarse.


    El avión paró totalmente y nos disponemos a salir, al llegar a la puerta damos las gracias al capitán y, a las aeromozas. 


    Caminamos por un largo pasillo hasta cruzar unas puertas dobles, después giramos a la derecha para recoger nuestras maletas, pero justo antes de llegar al lugar, vi unos baños, le dije a mamá que necesitaba ir, ella me dijo que iría a recoger las maletas y me esperaría ahí.


    −Mira Ryan, allá viene mamá−dirigí mi mirada hacia donde mi amigo me dijo.


    Nos acercamos a ella y Chris le dio un abrazo, después me acerqué yo para saludarla.


    −Es un gusto volverla a ver señora−ha pasado mucho tiempo desde la última vez que la vi, que me sentí un poco cohibido.


    Sin embargo, ella me envolvió entre sus brazos como si se tratara de un hijo al que saludaba.


    − ¡Que gusto volver a verte!, pero mírate, ya todo un hombre. Aún recuerdo cuando eras apenas un adolescente.−sus palabras hicieron que me sonrojara.


    − ¿Dónde está mi hermana mamá?−sí, yo también quería saber dónde estaba esa chiquilla de las dos colitas.


    A mi espalda una suave voz habló…


    − ¿Me extrañaste hermanito?, aunque lo niegues sé que fue así, pues soy la mejor hermana que la vida te pudo dar.


    No pude evitar sonreír, me di la vuelta lentamente para ponerle cara a esa voz y al verla no podía creer lo que veían mis ojos. 


    Era la joven que en varias ocasiones invadió mis sueños, la misma que hasta hace poco volví a ver. ¿Qué diablos estaba pasando? 


    Nuestras miradas se encontraron y no hubo necesidad de decir nada. Me acerqué poco a poco, tome su mano entre las mías, y tal y como me paso hace años, lo volví a sentir, una descarga recorrió todo mi cuerpo y sé que a ella también le paso, pues la vi dar un pequeño salto. Sin soltarle de las manos le hablé.


    − ¡Hola princesa!, has crecido mucho−me atreví a acercarme más a ella y le di un abrazo, todo mi cuerpo gritaba “mía”


    La sentí estremecer, y sé que ella también me sintió a mí. Era una locura, aún no terminaba la preparatoria, además de ser menor de edad, pues ella tenía dieciséis años. A regañadientes la solté, pero pude ver como su cara se ruborizaba, le sonreí coquetamente.


    Ni mi amigo, ni su madre se enteraron de nada, ellos estaban platicando, en ningún momento nos pusieron atención. 


    Le ayude a Chris con las maletas y salimos del aeropuerto, una vez en el carro le cedí el asiento a su mamá para que se sentara adelante y así poder yo sentarme atrás, con la jovencita más bonita que hubiera visto antes.


    La observé en silencio, quise tomarle de nuevo de las manos, necesitaba ese contacto, saber que era real, que ya no la vería de vez en cuando en mis sueños, sino que estaba aquí, pero no quise asustarla. Para romper el silencio le pregunté que tal les había ido en el viaje, a lo que ella respondió muy emocionada que muy bien y durante todo el camino nos hizo un resumen de lo que vieron. Verla, oírla me hacía sentir bien, era algo para lo cual yo no encontraba ninguna explicación. Mi hermano tenía razón, ya no era una niña, era toda una mujercita, demasiado desarrollada, vestida con esos pantalones ajustados y esa blusa ceñida al cuerpo, se podía apreciar las curvas de una mujer y no de una niña.


    Me era casi imposible desviar mi mirada. Tenerla tan cerca de mí y a la vez tan lejos, me hacía sentir una impotencia, por primera vez en mi vida sentí una conexión con alguien y por desgracia ese alguien era inalcanzable. Por una parte era menor de edad y por la otra, era la hermana de mi mejor amigo.


    Llegamos a casa y de nuevo le ayude a Chris con las maletas, en esta ocasión tomé la que pensé que era de ella, pues era de un color morado con flores. 


    Entramos a casa y su madre me dio las gracias, antes de dejar la maleta en el suelo, dirigí mi mirada hacia Briseyda y le pregunté si quería que se la subiera a su cuarto, a lo que ella aceptó con una sonrisa.


    Mientras mi amigo y su madre se quedaban en la sala, yo me fui detrás de ella hacia su recámara.


    Ella se adelantó y abrió la puerta, más no se retiró del marco de la puerta, al pasar por ahí, nuestros cuerpos se rozaron. 


    Nos mantuvimos la mirada por unos cuantos segundos, hasta que avance hasta su cama y en ella deposité su maleta.


    Al darme la vuelta vi como ella me observaba detenidamente. No sé quién se acercó primero, no sé si fui yo o quizás fue ella, solo sé que no pude evitarlo por más tiempo y la envolví en mis brazos, respire el aroma de su cabello, la sentí estremecer, separe un poco mi cuerpo y sin dejarla de ver fui acercando lentamente mi boca, quise darle tiempo a que ella se retirara, porque yo no tenía valor para hacerlo. 


    Ella no se movió ni un milímetro, al contrario, ya me esperaba con sus labios sonrosados abiertos, no quise prolongar más el momento y…la besé.


    Casi al instante supe que ella no tenía experiencia alguna, y eso más que frustrarme, me encantó. Me separe un poco para darle su espacio.


    −Perdóname, no se besar, nunca antes lo había hecho.−me confesó tímidamente.


    −No hay nada que perdonar, o bueno si lo hay, perdóname tú a mí por este atrevimiento, sé que no debió pasar, pero…−ya no pude terminar la frase, porque ella se me abalanzó hacia mi boca.


    He besado a infinidad de mujeres, pero con ninguna había sentido lo que estoy sintiendo en estos momentos. Sé que no está bien, que debería de alejarme de ella, pero no puedo, ya no, después de haber probado sus labios, después de que mi cuerpo la reclamara como suya, ya no podría dejarla marchar. No me importa tener que esperar a que ella cumpla la mayoría de edad. 


    A regañadientes nos separamos.


    −Será mejor que bajemos antes de que tu hermano o madre suban al cuarto.−de quedarme otro segundo más a solas con ella, no hubiera podido controlarme.


    −Sí, tienes razón.


    −Baja primero tú, que yo tengo un pequeño problema con mis pantalones, iré al baño a echarme agua fría a la cara.−ella desvió su mirada hacia la parte baja de mis pantalones y al ver mi erección, su cara se tornó roja, a mi princesa le dio pena.


     


     


    
 


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 12


     


    Los días pasaron y hoy por fin dormiría por primera vez en el apartamento que rente, uno que quedaba solo a diez minutos de mi trabajo. Mañana empezaría mi nuevo trabajo. Esperaba estar a la altura de las expectativas que tenían hacia mí.


    Mientras reposaba mi cuerpo en la cama, no podía dejar de pensar en ella, Briseyda.  Desde el día en que la bese no me volví a quedar a solas con ella, no creo que tenga la fuerza de voluntad suficiente para no envolverla entre mis brazos y reclamarla como mía. A veces me asusta lo que estoy sintiendo, esas ansias por reclamarla mía y no dejarla escapar.  Sé que ella esta confundida, me lo dijeron sus ojos la última vez que la vi cuando me negué a acompañarla a la cocina a buscar unas bebidas, sé que ella quería estar un momento a solas conmigo, pero me conozco y sé que hubiera cometido una locura. Si tengo que esperar a que ella crezca, así lo haré. 


    Me fui a la cama pensando en ella. Estaría viviendo durante la semana en este departamento, pero tan pronto llegara el viernes, partiría a casa de mis padres. Poco a poco el sueño me fue envolviendo y me deje llevar, mañana sería un gran día.


    La alarma sonó a las seis de la mañana, tenía que presentarme a trabajar a las ocho, sé que aún es muy temprano y que la oficina me queda a solo diez minutos de aquí, pero es tanta la emoción por empezar a trabajar, que me hubiera sido imposible dormir un poco más.


    Salí de la cama directo al baño, nada como un buen baño matutino antes de comenzar el día. Después me dirigí a la cocina, la noche anterior programé la cafetera, así que el olor a café recién hecho invadía mi cocina. Madre me preparó una empanadas de cajeta, las acompañaría con el café.


    Apenas eran las siete y aún me quedaba una hora más, sé que no debería llamarla, pero no me pude contener. Justo estaba por marcarle cuando entró una llamada.


    El número era desconocido, quizás era alguien del trabajo. Lo descolgué y antes de que dijera nada, oí una suave voz que tantas ganas tenía de oír.


    − ¡Hola, buenos días! −su voz era una melodía para mis oídos


    − ¡Hola princesa! Me da gusto oír tu voz.


    −Solo quería desearte un bonito día, sé que es tu primer día de trabajo y te deseo lo mejor. Espero que no te moleste que le robara tu número a mi hermano.


    −No, claro que no me molesta, de hecho yo pensaba marcarte a ti, justo cuando entro tu llamada.


    − ¿En serio?


    −Si.−guardé unos segundos silencio antes de volver a hablar− Briseyda, creo que deberíamos de hablar de nosotros, pero no así por teléfono, sino en persona, el próximo fin de semana lo haremos.


    −Si, por supuesto−el tono de voz de ella, había cambiado, ya no se oía el mismo entusiasmo que cuando habló al principio.−Tengo que colgar, escucho a mi mamá hablarme. De nuevo te deseo que tengas un lindo día, adiós.


    −Gracias, tú también espero que tengas un bonito día y que sigas disfrutando de tus vacaciones.


    Ambos colgaron, Ryan se dirigió hacia las oficinas, aunque aún era temprano y Briseyda se entretuvo preparando sus cosas, pues había quedado en ir a Schlitterbahn con sus amigos, John pasaría por ella y luego se encontrarían con los demás  en la entrada, como siempre.


    Al llegar al edificio no puedo dejar de admirar la estructura, era un  edificio imponente de setenta y cinco pisos, el más alto de la ciudad. Las oficinas donde trabajaría yo se encontraban en el piso cincuenta. Menos mal no tenía miedo a las alturas, de ser así, hubiera sido una tortura trabajar aquí.


    Saludo cordialmente al portero y me presento con él, es bueno llevarse bien con todo el mundo, nunca se sabe cuándo podemos ocupar un favor de alguien.  Me devuelve el saludo amablemente y me dice su nombre, Bruce. 


    Voy directo a los elevadores, a esta hora del día no se ve mucha gente por los alrededores, no como la vez que vine a firmar mi contrato, creo que no ha sido mala idea de venirme temprano. Abordo el elevador y pulso al piso al que voy.


    Al abrirse las puertas puedo observar un escritorio ubicado en el centro, para mi sorpresa hay una linda señorita sentada atrás de él. 


    − ¡Buenos días! ¿En qué le puedo ayudar?−su voz es armoniosa y sus ojos encantadores, es linda, hermosa, le sonrió.


    − ¡Buenos días!, soy el nuevo abogado que ha contratado la firma, Ryan Wilson


    −Mucho gusto Mr. Wilson, en seguida lo acompaño al que será su oficina a partir de ahora, me llamo Elena y seré su secretaria, me avisaron de que hoy empezaría y quise venir a trabajar antes por si acaso usted se presentaba antes de tiempo, y como veo, no me equivoque.


    −El gusto es mío Elena, pero por favor, llámame solo Ryan, si vamos a trabajar juntos, dejemos los formalismos.


    −Como usted guste−me le quedo mirando y veo que ella se sonroja−es decir, como tu gustes.


    −Así está mucho mejor.


    Pasamos a la que sería mi oficina, era amplia con grandes ventanales en los cuales se podía apreciar la ciudad. Unos cuadros de pintura adornaban la pared, un estante con algunos libros de leyes se apreciaban en un rincón. La próxima vez traería algunos libros que poseo en casa y quizás unas cuantas fotos que den vida a esta oficina. 


    Tomé asiento detrás de mi escritorio y mirando a Elena le pregunte:


    −Me podrías traer los casos que me han asignado para ponerme a trabajar con ellos, antes de traerlos ordénalos por fecha de prioridad, así me enfoco en lo más importante, ah y de ser posible, podrías traerme un café.


    −Claro que si Ryan, el café… ¿cómo lo tomas?


    −Con dos de azúcar y crema, por favor.


    Elena salió de la oficina contenta con su nuevo jefe, para nada era engreído como los otros abogados con los que llego a trabajar en el pasado, era una pena que ella fuera lesbiana, de lo contrario trataría de conquistarlo.


    Las horas transcurrieron y Ryan se enfocó en su trabajo, ser abogado siempre había sido su sueño, simplemente le apasionaba poder ayudar a las personas. Dentro de poco saldría a comer algo, estaba pensando en eso cuando le entró un mensaje de texto, era de su hermano, al abrirlo no pudo evitar fruncir el ceño, pues en la foto se podía apreciar a un grupo de jóvenes posando a la cámara con la alberca de fondo, lo cual no hubiera estado mal si en esa foto no hubiera salido Briseyda entre dos jóvenes los cuales la abrazaban por la cintura. Su instinto de posesividad salió a flote, quiso marcarle enseguida a ella para que le dijera quienes eran esos dos, pero en ese momento le entro otro texto, esta vez salía su hermano junto a sus amigos y dos chavas que no salieron en la otra foto. Viendo que ella no estaría sola con tres hombres con las hormonas revoltosas, se quedó más tranquilo. Se dio cuenta de que se había ofuscado por nada. Además como le iba a reclamar algo a ella si aún no se definía su relación, debería de alejarse de ella y dejarla a vivir las experiencias que él en su momento vivió, pero de solo imaginársela teniendo sexo con otro que no sea el, de nuevo el coraje renacía en su interior. Lo mejor es que saliera a comer para distraerse, si, eso era lo mejor, tomaría su hora de descanso y dejaría de lado su vida personal para dedicarse a la laboral.


    Después de volver, se concentró en su trabajo, tan ensimismado estaba que no oyó cuando alguien tocó la puerta para segundos después entrar a la oficina.


    −Veo que no me equivoque al contratarte muchacho−era el socio mayoritario de la firma de abogados, un hombre de sesenta años, de cuerpo robusto y pelo cano.


    − ¡Buenas tardes Mr. Black! ¿En qué le puedo ayudar?


    − ¡Buenas tardes Ryan! Me pase por aquí a ver cómo te iba, antes no lo pude hacer para darte la bienvenida, estuve en corte toda la mañana, un caso difícil, pero por fin ha llegado a su fin.


    −Y por lo que veo, le fue muy bien, ¿no es así?


    −Claro que me fue muy bien, en todos los años que llevo ejerciendo, han sido pocas las veces que perdí, aunque realmente debería decir que me deje ganar. Hay ocasiones que es mejor perder a tener a un delincuente en las calles, pero... −se puso un dedo sobre sus labios−no se lo digas a nadie.


    Joshua Black le dio la bienvenida y le dijo que antes de terminar el día le presentaría al resto de la plantilla, ya había mandado un comunicado para que se quedaran después del trabajo, se reunirían en la sala de juntas, en donde lo introduciría con el resto del personal. Después de decirle sus planes, abandonó la oficina.


    Ryan estaba contento en su nuevo trabajo, había logrado simpatizar con Elena, la cual era una excelente secretaria, pues se había dado cuenta de lo eficiente que era, además de organizada, puntual y responsable. Le había concertado dos citas para mañana, quería conocer a los mitigantes de sus casos, empezaría con los dos que tenían más prioridad. 


    El día llegó a su fin y aunque le hubiera gustado retirarse a su departamento, dirigió sus pasos a la sala de junta en donde se llevaría la reunión. Esperaba poder congeniar con todos, nunca le ha gustado la rivalidad y envidia que algunas veces había en las empresas. Al menos eso fue lo que encontró cuando estuvo haciendo sus prácticas, esperaba no encontrar eso aquí.


    Abrió la puerta y observó a sus compañeros, los cuales tenían una copa de la mano.


    −Anda, pasa Ryan, no te quedes ahí parado y ven para que conozcas al resto del personal.−le dijo Mr. Black.


    Uno a uno le fue presentando a todos los que trabajaban en la firma de Black & King, todos estaban ahí, excepto el otro socio. Por lo que supe, estaba en el hospital, pues le dio un pre infarto y estaría en reposo absoluto por unas dos semanas, había estado trabajando en un caso complicado que lo llevo a tener un estrés que en su momento no supo cómo canalizar y derivó en un pre infarto. Después de saludar a todos me acerqué a una mesita donde estaba una botella de vino blanco, me serví un poco y me puse a charlar con algunos compañeros, a simple vista se miraba todo bien, pero caras vemos, intenciones no sabemos. Madre siempre me ha dicho que es difícil poder llegar a confiar en alguien, algunas veces las personas te muestran una cara cuando realmente es la otra la que domina más. Trataría de ser cordial con todos, pero sin llegar a hacer amigos, pues bien se sabe que en los trabajos no todos los que te dicen… ¿hola, cómo estás? son amigos. Muchas veces ocultan sus verdaderos sentimientos. Por mi paz mental y tranquilidad, trataría de llevarme bien con el resto del personal.


    Poco a poco se fueron retirando mis compañeros, yo quería irme desde hace mucho, pero habiendo organizado esta reunión en mi nombre, era impensable que fuera el primero en abandonarla. Al final nos quedamos solos mi jefe y yo, platicamos unos minutos más hasta que decidimos poner fin a la conversación.


    Volví a mi oficina a recoger mi maletín y dirigí mis pasos hacia el elevador. Una vez afuera, camine por las calles rumbo a mi departamento, una caminata de diez minutos no me haría mal. Lo bueno es que aun el día estaba claro, a pesar de ser las ocho de la noche, era la ventaja del verano, la desventaja vendría en invierno, cuando apenas son las seis y ya ha oscurecido en su totalidad.


    Llegue al departamento y fui directo a mi cuarto, necesitaba un baño para que me relajara, después me iría a la cama a ver un poco de televisión.


    Una vez estando en la cama, se me ocurrió ver el mensaje que por la mañana me había enviado mi hermano, contemplé a Briseyda y de nuevo sentí enojo al ver como sus amigos la tenían abrazada por la cintura. Sé que estoy mal, que debería de alejarme de ella, pero es algo que se me hace imposible. Es como un imán que me atrae, aun me cuesta creer que sea la misma imagen de la mujer de mis sueños. Justo estaba por dejar el móvil a un lado, cuando entro una llamada.


    − ¡Hola Ryan! Solo quería saber que tal te fue en tu primer día.


    − ¡Hola princesa! Me fue muy bien, al final del día me presentaron al resto del personal y todos se portaron muy amables conmigo.


    −Me alegra oírte decir eso.


    −Y a ti que tal te fue en el parque acuático, el enano me envió unas fotografías, vi que estabas muy bien acompañada.


    −Así es, la pase muy bien con unos amigos, terminé un poco bronceada, cansada, pero feliz. Mañana quieren ir a un picnic pero francamente dudo que me pueda levantar temprano, el agua cansa, lo más seguro es que me quede en casa y mejor me ponga a repasar algunas materias, creo que eso será más beneficioso para mí.


    −En eso tienes razón, si alguna vez necesitas ayuda, dime, quizás yo te pueda dar una mano.


    −Gracias, así lo haré, ahora será mejor que te deje, tienes que levantarte temprano y no quiero entretenerte más. Que tengas dulces sueños.


    −Igualmente princesa, que descanses y estamos en contacto.


    Al colgar la llamada me quedo pensando en la propuesta que le hice, eso de ayudarla si alguna vez lo necesita, creo que fue un error, no debería estar cerca de ella. Ya veré que hago el día que me llegue a pedir ayuda.


    La semana transcurrió sin novedad alguna, me reuní con los demandantes, logramos planear una estrategia en la cual ellos salieran bien beneficiados y sin la necesidad de llegar a corte. Ahora solo faltaba que la parte contraria aceptara la propuesta y de no ser así, entonces llevaríamos el caso a tribunales, teníamos todas las de ganar. Me sentía confiado, sabía perfectamente lo que hacía, no en balde fui el mejor de mi promoción.


    Me gustaba mi trabajo, lo disfrutaba plenamente, pero ya era viernes y estaba con ansias de que el día llegara a su fin para volver a casa de mis padres. 


    Por la tarde recibí la inesperada visita de mi amigo Chris, me dio gusto verlo, después de que tomara siento le ofrecí algo de beber.


    −Y esa sorpresa, a ¿a qué debo el honor de tu visita?


    −Pasaba por aquí cerca y decidí darme una vuelta, conocer tu lugar de trabajo. Me gusta, tienes una oficina espaciosa y con unas vistas maravillosas, ha puesto de que por las noches se ve espectacular la ciudad.


    −Si te soy sincero, no he tenido tiempo de admirar el paisaje, he estado un poco ocupado, pero dime, a ti como te va en tu trabajo.


    −Me va bien, aunque me iría mejor si no tuviera un toca pelotas detrás de mí sino fuera porque recibo un excelente pago, además de gustarme lo que hago, hubiera renunciado hace tiempo. 


    −Y ¿quién es el que te pone de ese humor?


    −No es él, sino ella, se cree la mejor en todo y no niego que sea buena en su trabajo, pero de ahí a que sea la insuperable, hay un gran trecho, he oído que la piensan trasladar a una nueva sucursal que esta por abrir, en verdad espero que sea así, sino seré yo el que pida el cambio, aunque eso no le llegue a gustar a Cristal, pues la nueva sucursal está localizada en Dallas, en fin, ya me preocuparé por eso después, mejor cuéntame cómo te ha ido a ti.


    −Muy bien, me gusta lo que hago, creo que de no haber sido abogado, no hubiera sido feliz jamás, me encanta lo que hago.


    −Sí, me imagino, bueno y que piensas hacer después del trabajo, porque no quedamos para ir a un club, Cristal me da lata diciendo que hace mucho que no salimos, le puedo decir que invite a una de sus amigas, que te parece el plan.


    −Realmente te lo agradezco, pero prefiero ir a casa de mis padres, quiero pasar tiempo con ellos. Ya sabes, he estado alejado por varios años que es normal que quiera recuperar el tiempo perdido.


    −Hey, no te preocupes, te entiendo, lo dejaremos para otro día, y ahora te dejo, avisé que saldría a unas vueltas y es hora de regresar a la empresa.


    Diciendo eso ambos amigos se despidieron. 


    Horas después me encontraba manejando rumbo a casa de mis padres, tenía deseos de ver a Briseyda, pero sabiendo que Chris no estaría en su casa, no tenía ningún pretexto con el cual llegar a su casa, esperaría hasta mañana.


    Al llegar a mi casa, encontré a mis padres sentados en la banca de fuera.


    − ¡Hola madre, padre! ¿Qué hacen aquí a estas horas? 


    − ¡Hola amor! Nada, solo quisimos tomar un poco de fresco, la noche es linda y agradable como para estar encerrados adentro.−respondió mi mamá.


    −Y el enano, ¿Dónde está?


    −Está adentro, en el sótano, escuchando música con Briseyda y un par de amigos.


    Vaya, al final no tendría que esperar para verla, me despedí de mis padres y fui directo al sótano, tenía ansias por ver su cara y escuchar su voz.


    Al ir bajando pude escuchar su risa, una vez que descendí, pude observarlos sin que ellos aún notaran mi presencia. Observé detenidamente a Briseyda, y creo que ella sintió mi mirada, pues volteó su cabeza hacia donde yo estaba, discretamente se fue retirando del grupo de amigos para venir hacia mí. Gracias a que había una columna ancha que daba cierta privacidad, nadie nos podía ver, además de la poca visibilidad del lugar. Poco a poco vi cómo se fue acercando hacia mí.


    −Has llegado, por un momento creí que llegarías hasta mañana, pues en la tarde que hable con mi hermano, me dijo que te invitaría a salir, que te quería presentar una amiga de su novia.−no pasé desapercibido el dolor en sus palabras al saber que yo podría haber salido con alguien esa noche.


    −Esta tarde me visitó en la oficina y me invitó, pero francamente no tenía ganas de salir de marcha, preferí venir a casa.


    − ¿Por qué?


    −Tú sabes porque, tenía deseos de verte, de oírte, de platicar contigo.


    Pude observar como sus mejillas se sonrojaron. La tomé de la mano y la acerqué  a mí y me la lleve a un lugar más apartado sin que nadie nos viera, una vez allí fue inevitable que volviera aposar mis labios sobre los de ella, sé que no está bien, ella tiene solo dieciséis años y yo veinticuatro, soy el adulto, aun así no pude resistirme a ella, y es que es besarla y es como sentir que he llegado a casa. Ella me corresponde, se nota que no tiene experiencia y eso me agrada, ser yo el que la enseñe, quiero ser el único el que tenga el derecho sobre ella, sé que no debería ser posesivo y dejarla marchar, pero no puedo, mi corazón la reclama y todo mi cuerpo vibra por ella. Nuestros labios danzan uniformemente, aprende rápido, posó mis manos sobre su cintura para traerla más a mí y ella enrosca sus manos en mi cuello. Se siente tan bien estar así, con ella tan cerca de mí. A cada instante que pasa me voy excitando más y más y puedo notar que a ella le pasa lo mismo, gime entre beso y beso. Sé que debería de parar pero no puedo, esto es mucho más fuerte que yo, ella puede sentir mi erección sobre su abdomen, lentamente se separa y con voz dulce me dice…


    −Quiero hacerlo contigo.−sé a qué se refiere, mi corazón late acelerado.−Todas mis amigas han perdido la virginidad, menos yo y quiero que sea contigo.


    −Princesa, no sabes lo que dices.


    −Claro que sí sé. Ya no soy una niña, ¿acaso no has visto lo desarrollada que estoy?


    Y como no verlo, tendría que estar ciego para no darme cuenta de que ya no era la niña de las colitas.


    −Como te has dado cuenta, yo también te deseo, pero no estaría bien que lo hiciéramos, siento que estaría aprovechándome de ti.


    −Hazlo, aprovéchate, yo quiero que lo hagas. 


    −Hagamos una cosa, esperemos, las cosas están yendo demasiado rápido entre tú y yo, debemos tomar las cosas con calma. Tu hermano es capaz de caparme si se entera de que te pretendo. 


    −No tiene por qué enterarse, puede ser nuestro secreto.


    Me mira con unos ojos que sería imposible negarle nada, inclusive eso. 


    −Espera y veremos hacia donde nos lleva esto. De momento no podemos decir nada, tú sabes que está penado salir con una menor de edad y que hasta podría ir a parar a la cárcel.


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 13


     


    El tiempo transcurrió y las vacaciones han acabado, hoy es el primer día de clases de mi hermano y Briseyda. Anoche le mandé un mensaje deseándole suerte con sus nuevos profesores. Realmente agradezco que ya hayan empezado el año escolar, espero que los maestros le den tanta tarea que puedan mantenerla distraída. Estas últimas semanas me fue difícil poner barreras entre ella y yo, en cada oportunidad que tuvimos de estar solos, ella se me abalanzaba y me pedía que lo hiciéramos, Dios, como me costó resistirme, si fuera otra persona ya la habría tomado desde hace mucho, pero es ella, y quiero que cuando llegue ese día, sea algo especial, inolvidable y preferentemente que sea mayor de edad para evitarme problemas innecesarios. Siendo abogado sé de los riesgos que con lleva tener una relación con una menor de edad.


    En mi trabajo las cosas marchan muy bien, Elena me simplifica mucho el trabajo, creo que es la secretaria que todo el mundo quisiera tener. Me he dado cuenta de lo discreta que es, tanto así, que si no fuera porque la vi un día fuera del trabajo besándose con una de las abogadas, jamás hubiera creído que era lesbiana, aun no le he dicho que la vi, no quiero apenarla, si en todo este tiempo que llevamos trabajando juntos no me ha comentado nada, quizás es porque aún no me tiene la suficiente confianza para hacerlo, o simplemente porque es su vida privada.


    Hoy será un día complicado, tengo que ir a los tribunales y aunque estoy confiado en que ganaré el caso, temo que puedan salir con sus artimañas, al abogado con el cual me enfrentaré es bien conocido por no trabajar limpiamente. 


    Mientras se llega la hora de irme, me pongo a repasar el caso, tan concentrado estoy que no oí cuando Chris entró al despacho, hasta que se aclaró la garganta y me hizo saber que él estaba aquí.


    − ¿Y este milagro que vengas a esta hora de la mañana?−le pregunté en cuanto lo vi.


    −Tienes un minuto−me dice muy seriamente, tanto que me asusta, ¿será que ya sabe lo que pasa entre su hermana y yo?


    −Claro que sí, tengo corte dentro de una hora, pero te puedo brindar unos minutos. ¿Pasa algo?


    Aguanté la respiración, los latidos de mi corazón se aceleraron.


    −Tenemos que hablar.


    Ahora sí que estaba en problemas, de seguro ya se dio cuenta de la relación clandestina que llevo con su hermana.


    −Tú dirás, en que puedo servirte.


    −Recuerdas que te comente que estaba teniendo problemas con una compañera de trabajo y que esperaba que la movieran de sucursal. Pues resulta que al que van a mover es a mí. O es eso o es cambiar de empleo, y tú sabes que en este momento no me puedo dar el lujo de quedarme sin empleo, sé que no tardaría mucho en encontrar uno, es solo que el cambio que me ofrecen será solo temporalmente, cuando mucho dos años, mi jefe confía mucho en mí y cree que soy la persona idónea para tomar ese puesto, sabe que puedo ponerlo en marcha y una vez que las cosas se ajusten, volveré aquí.


    −Y entonces, ¿Cuál es el problema?−pasados unos segundos Chris me respondió.


    −Me preocupa mi hermana, sé que está enamorada y no me quiere decir de quien, yo tuve su edad, no quisiera que cometiera el error de entregarse a alguien, no sea que quede embarazada y arruine su futuro. Tú eres la persona en la cual yo más confío, quiero pedirte un favor.


    − ¿Cuál?


    −Cuida a mi hermana como si fuera la tuya, yo sé que John es su mejor amigo y que tú la has visto crecer y que ambos la podrán cuidar, ella no podrá estar en mejores manos que en las tuyas.


    No sé porque sus palabras me molestaron, ella no es mi hermana, diablos, a las hermanas no se les desean y yo a ella la deseo con toda mi alma. Sé que si Chris se entera de mis sentimientos es capaz de molerme a golpes.


    −No te preocupes Chris, yo cuidaré de ella mientras tu estés ausente.


    −Gracias bro, sabía que podía contar contigo, te debo una.−diciendo eso se levantó dándome la mano−y ahora te dejo, no te quito más tu tiempo. 


    − ¿Cuándo partirás?


    −Dentro de tres días, ahora solo me falta darle la noticia a Cristal, sé que me lo pondrá difícil, deséame suerte.


    −No te preocupes, de seguro entenderá, pero igual, te deseo suerte.


    Mi amigo salió de mi oficina dejándome una sensación de traición, algunas veces he querido parar esto, pero sé que no podría, ver a Briseyda cada fin de semana me da ánimos para seguir alejado de ella, sé que la distancia es relativamente corta, aun así, a veces la siento larga. Quisiera poder pasar más tiempo con ella y poder pasear como si fuéramos una pareja normal, el problema es…que no somos una pareja normal, de hecho ni siquiera debería seguir a su lado, pero las veces que he intentado alejarme de ella no lo he podido hacer. Esto que siento por ella es más fuerte que yo.


    Por la tarde regreso a mi oficina, sintiéndome satisfecho de haber ganado un caso más, por un momento pensé que la visita de mi amigo me iba a distraer, pero no fue así, tan pronto pise las instalaciones, me hice cargo de las cosas y lleve a buen término el caso. Ahora no teniendo nada importante que hacer, he decidido irme al apartamento. Le aviso a Elena mis intenciones y me marcho.


    Con tanto estrés que tuve el día de hoy, se me ocurre pasar por un bar a tomar una copa para relajarme.


    A una cuadra antes de llegar al apartamento, hay un bar, siendo jueves por la noche no me sorprende verlo lleno. Entro y me dirijo a la barra, pido un whiskey doble y me lo tomo mientras observo a mí alrededor. Hay una pequeña pista en donde veo a una pareja morreándose, termino de un trago el resto de mi bebida y enseguida pido otro. Cuando de repente alguien se sienta en el taburete al lado del mío. Es una mujer de cabello pelirrojo, ojos verdes y mirada penetrante, roza su pierna junto a la mía y mientras me habla quedamente.


    − ¡Hola guapo! ¿Me invitas una copa? 


    Me le quedo viendo, es guapa, pero no es ella. Puedo negarme, pero decido invitarla, total, es solo una copa, no es que piense en llevármela a la cama, ¿o sí?


     


    −Ándale Briseyda, vamos al departamento de mi hermano, mañana no tenemos clases, podremos desvelarnos. Vamos, damos una vuelta y regresamos, ¿Qué dices?


    − ¿Y sino esta tu hermano? ¿O si nos descubren nuestros padres? En el lío que nos vamos a meter, porque tú no tienes licencia para manejar.


    −No seas agua fiesta, sabes de sobra que gracias a que soy alto y fornido me veo un poco mayor, pasaremos desapercibidos. Y no te preocupes, si mi hermano no está, no hay problema, él me dio la llave de su departamento. Anda, di que sí.


    −Está bien, solo espero que no nos descubran.


    Salieron con la excusa de ir a reunirse a casa de unos amigos, sus padres sabiendo lo buenos hijos que eran, que no se metían en problemas, accedieron a darles permiso.


    Ya había perdido el número de whiskeys que había tomado. Grace se me acercó y empezó a sobarme la entrepierna, subiendo poco a poco, me estaba cachondeando, después de meses sin echar un polvo, no pude resistirme a invitarla a mi departamento.


    Salimos del local tomados de la mano, en el camino le aclaré que esto solo sería un polvo y ya, nada de intercambiar  teléfonos, y si te vi ni me acuerdo, ella estuvo de acuerdo.


    Llegamos al departamento y tan pronto entramos le invadí la boca con mi lengua, le subí la mini-falda que llevaba hasta la cintura con una mano, mientras que con la otra le sobaba sus pechos, fuimos caminando hasta el sillón, donde me deje caer y ella se montó encima mío. Estaba tan caliente y con ganas de follarmela, que no quise atrasarlo más, antes de bajar mis pantalones, tomé mi cartera en la cual guardaba unos condones, con rapidez rompí el envoltorio y me lo puse, tan pronto lo hice ella se dejó caer, pasado unos segundos ella empezó a subir y bajar con frenesí, si bien sus labios no eran los de ella, al menos esto calmaría un poco las ansias de no poder hacerle a ella lo que le estoy haciendo a una desconocida.


    Estaba totalmente enfrascado que no oí cuando alguien entró en el departamento, hasta que oí una exclamación, en ese momento deje de besarla para ver qué es lo que pasaba y fue ahí cuando nuestras miradas se encontraron  que comprendí todo el daño que le había hecho a mi princesa. Con agilidad hice a un lado a Grace y mientras que me paraba tapándome mis partes, mi hermano estaba avergonzado, mientras que en los ojos de ella solo vi dolor y decepción. Sin decir nada tanto mi hermano y ella salieron de mi departamento, dejando una estela de silencio y desesperación. La había perdido, pude ver en su mirada que jamás me perdonaría.


     


        Salí de ahí con rapidez, con John a mis espalda.


    −Diablos, creo que tenías razón, no fue buena idea venir sin avisar, yo quería sorprender a mi hermano y el sorprendido fui yo, bueno en realidad fuimos los dos. 


    Briseyda no había pronunciado palabra alguna, de hecho iba demasiado callada, realmente iba concentrada para no soltar el llanto, tenía un nudo atorado en la garganta, sabía que de hablar en ese momento, quedaría al descubierto por su amigo. Tomó aire y lo soltó lentamente, dirigió una mirada a su amigo.


    −De más está decirte: te lo dije, sabía que no era buena idea venir, ahora lo mejor será es que regresemos a casa antes de que nuestros padres se enteren de que estamos aquí.


    Sin esperar respuesta, Briseyda fue directo al carro. Segundos después llegó John y le abrió la puerta.


    El camino se le hizo largo, su móvil empezó a vibrar, sabía que era él sin tener necesidad de verlo, no pensaba contestarle, no mientras su hermano estuviera a su lado.


    −Briseyda, vienes muy callada, anda dime algo, lo que sea, pero no te quedes callada.


    −No tengo nada que decir.


    −Mentirosa−ella volteó a verlo sin saber porque él le había dicho eso− podrás engañar a tu hermano y quizás a medio mundo, pero a mí no, olvidas de que te conozco desde que teníamos siete años.


    −No sé de qué hablas.


    −Te repito lentamente por si no me escuchaste la primera vez…M E N T I R O S A acaso creíste que yo no me enteraría, me duele que no me tuvieras la confianza suficiente para decirme que estabas enamorada de mi hermano.


    Diciendo eso, Briseyda se le quedó viendo en silencio.


    −Hace tiempo que me di cuenta, cada vez que están juntos, ustedes hablan con sus miradas, sé que mi hermano te corresponde y no lo digo porque he visto con la pasión con la que te besa, te abraza y cuida. No sé qué fue lo que pasó esta noche, pero estoy seguro de que mi hermano tiene una explicación que darte.


    −No hay explicación que valga la pena, él me ha traicionado y eso es algo que no se lo podré perdonar.


    −Dale al menos el benefició de la duda.


    −John sabes que te quiero mucho y lamentó no haberte contado nada de mi relación con tu hermano, pensé que no me entenderías, decidimos guardar silencio y ver hacia donde nos llevaba esta relación, ahora me alegro de no haberte dicho nada, aunque de poco sirvió  si tú ya lo sabías. Como te decía, te quiero mucho, pero te voy agradecer que no te metas en esto. No quiero hablar del tema contigo, ni con él. 


    −Está bien, respetaré tus deseos. ¿Te gustaría ir a comer una nieve?−Briseyda se le quedo viendo como si hubiera dicho una barbaridad−no me mires así, no es eso lo primero que hacen las mujeres cuando se sienten tristes, comer helado y chocolate, pues eso, te invito un helado, o si quieres paro en la próxima tienda y me surto de chocolates.


    Briseyda a pesar del dolor que sentía en su corazón pudo reír por la ocurrencia de su amigo.


    −Gracias John, te agradezco tu ofrecimiento, pero quisiera ir a casa.


    −Está bien, en ese caso te llevaré. 


    Siguieron en silencio, ella lloraba por dentro, se sentía morir lentamente por el golpe de la traición que momentos antes le habían atestado.


         Ryan estaba desesperado, le había enviado infinidad de mensajes a Briseyda y ninguno le había respondido, no podía marcarle por teléfono porque su hermano se daría cuenta de la relación clandestina que llevaba con su amiga. Tendría que esperar a que ella le contestara sus llamadas y sino, esperaría al sábado, iría a verla a su casa, al fin de cuentas Chris no saldría hasta el domingo, tendría una excusa para presentarse ahí.


    Las horas habían pasado lentamente, a cada minuto que pasaba era un minuto menos que tendría que esperar para verla.


    Briseyda se había negado a responderle sus mensajes y ahora ni siquiera podía hablarle por teléfono ya que ella lo había bloqueado. Se arrepentía por la estupidez que cometió, no valió la pena, gracias a ese desliz la había perdido, más no se daría por vencido. Trataría de ganarse su confianza, así fuera lo último que hiciera, le mostraría que podía confiar en él, que jamás le volvería a hacer daño.


    Aunque eso fue más fácil decirlo que hacerlo, habían pasado dos meses en los cuales no había logrado verla, pues cada vez que iba a su casa, ella siempre se hacía la dormida o no estaba. Incluso tuve que confesarle a mi hermano lo que estaba pasando con ella para que me ayudara, pero él se negó a meterse, dijo que él no sería participe, que no contara con su ayuda, porque tanto me quería a mi como la quería a ella, en ese tiempo John se había convertido en el paño de lágrimas de ella. Por un lado comprendía su postura, pero ¿Quién me comprendía a mí?


    Han pasado seis meses y en todo este tiempo no he podido hablar con ella, he llegado a un grado de darme por vencido. Cada vez que frecuento su casa ella no está, tal pareciera que sabe la hora precisa en la cual yo apareceré. Su madre me ha contado que la ha visto más callada de lo normal, pero según ella lo achaca a la escuela, quiere sacar los mejores grados para poder aplicar a una Universidad fuera del estado. Su madre me dijo que desea irse a Nueva York, cuando yo sé que eso era lo último que ella quería hacer. De hecho pensaba quedarse estudiando en la Universidad de Houston, igual que mi hermano, ella se quedaría en el campus y mi hermano conmigo. Ahora sé que ella no me quiere cerca, que la he perdido para siempre. Creo que esta será la última visita que le haga, la próxima vez que Chris me pregunte si vine a visitarlas, le diré que he tenido mucho trabajo y me ha sido imposible.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    Briseyda


    Hoy se cumple un año desde aquel fatídico día que descubrí a Ryan teniendo sexo con otra mujer. Mi mundo se vino abajo, pasé horas, días, semanas llorando, hasta que decidí no más. Siempre había escuchado que la primera decepción es la más dolorosa, no sé cómo sentiré las que sufra en el futuro, pero esta la sentí partirme el alma lentamente. Pensé que solo John se enteraría lo que me estaba pasando, pero fue imposible engañar a mi mamá. Ella me dijo que quiso creerme cuando le dije que estaba así por la escuela, pero ella sabía que era por un hombre.


    Una mañana me dijo que ya era suficiente de estar llorando por él, que me levantara, me lavara la cara y siguiera con mi vida. Que me enfocara en la escuela y me olvidara de esa decepción. Nadie muere de amor hija, esas fueron sus palabras. A partir de ese día, me enfoqué en la escuela, pedí tomar clases extras y ahora el fruto de eso es que pude acumular los créditos necesarios para graduarme un año antes y no solo eso, tres de las Universidades en las cuales aplique, me aceptaron. En unos días será la  ceremonia de graduación, me hubiera gustado graduarme con los de mi generación, pero siendo una alumna aventajada lo pude lograr antes de tiempo. En el camino perdí a varias amistades, pues me enfoqué demasiado en la escuela, que me perdí de fiestas, paseos, salidas etc. Dijeron que me volví muy aburrida, solo John sigue a mi lado, es el único que sabe mi historia. Muchas veces ha tratado de hablarme de él, pero en seguida lo mando a callar. No quiero escuchar ni media palabra de Ryan. Para mi está muerto desde el día en que lo vi con ella. John me dijo que no era nada serio, que ni siquiera la conocía de nada, que fue solo un calentón, no me importa nada de eso. El punto es que se atrevió a engañarme y le perdí la confianza. No deseo tenerlo en mi vida. Es por eso que he decidió irme a la Universidad de Nueva York, mientras más distancia ponga, mucho mejor.


    Otro que también me ha molestado mucho, es mi hermano.


    A fuerza quería  que le dijera quien es el tipo por el cual lloraba, según me dijo él y Ryan le darían un escarmiento. Si tan solo supiera que se trata de su amigo, no quiero imaginar lo que pasaría.


    Menos mal que pronto los perderé de vista. Estoy dispuesta a olvidarme de él, así sea lo último que haga en esta vida.


    La ceremonia fue muy emotiva, teniendo en cuenta de que el director me puso como ejemplo a seguir. Me he graduado con honores, hecho que hizo a mis padres sentirse muy orgulloso de mí.


     Mi hermano me ha sorprendido con un regalo que no me esperaba. Me ha regalado un crucero, sabiendo que me dedique en cuerpo y alma a la escuela, que perdí muchas fiestas y excursiones con mis amigos, ha dicho que es hora de divertirme un poco antes de ir a la Universidad. Y por si fuera poco, le ha regalado un pasaje para mi amigo John, aunque creo que eso solo lo hizo para mandarlo de guardaespaldas, se preocupa tanto por mí, que no quiere darse cuenta de que ya no soy una niña, que he crecido y me convertido en mujer.


    John se ha emocionado tanto por el viaje, dice que espera ligar y sino pasa eso, por lo menos se habrá divertido. Dentro de dos semanas partiremos, estaremos fuera durante siete días, quizás cambiar de aires me hará sentir mejor.


    Después de la ceremonia fuimos a festejar a mi restaurante favorito, Razzo Cajun, me encanta venir a este lugar cada vez que puedo. La comida es deliciosa y la bebida más, y no me refiero a la que contiene alcohol, sino a la de frutas, el jugo de frambuesa es mi favorito. Mi hermano dijo que se había encargado de hacer reservaciones, lo que olvido decirme es que ahí estaría Ryan esperándonos.


    Mi mirada se dirige a John y él solo se encoje de hombros, en señal de que ignoraba que él estaría presente. 


    Nos acercamos a la mesa y él se levanta y se acerca a mí, extiende su mano y en él trae consigo una cajita, mientras que en la otra mano trae un ramo de rosas blancas. No pude evitar tomar los obsequios, de haberme negado todos se hubieran dado cuenta de que aquí pasaba algo. 


    Tomo las cosas y le doy las gracias, a mi espalda oigo a mi madre decirme que lo abra, me niego hacerlo, pero ella insiste.


    Lentamente abro la caja y en ella puedo ver un corazón, lo muestro a mi madre y ella sonríe encantada. Con la cajita en la mano me disculpo y voy a los baños, necesito un momento para reponerme del encuentro.


    Al llegar, vuelvo abrir la cajita y es cuando me doy cuenta de que tiene una inscripción en ella.


    “Perdóname”


    Una lágrima rueda por mi mejilla, seguida de varias otras, las cuales voy borrando con unos kleenex que de la nada han aparecido ante mí. Levanto la cabeza y es él, el tormento de mi vida.


    −No llores princesa, me duele verte así.


    −No deberías de estar aquí, por si no te has dado cuenta es un baño para mujeres y sino querías verme así, haberte ahorrado el viaje.


    −Tu hermano me invito y vi la oportunidad perfecta para verte aunque sea una vez más. En todo este tiempo te has negado a verme, no me diste la oportunidad de explicarme, ¿crees que eras la única que ha sufrido todo este tiempo?−hace una pausa para proseguir−,no princesa, mi corazón esta partido en dos, una parte se fue contigo aquel día, y la otra trata de sobrevivir lejos de ti. Por favor perdóname.


    −Haber pensado las cosas antes de bajarte los pantalones.


    −No seas dura conmigo, sé que tienes razón, aquello no debió pasar, pero debes comprender que soy hombre y que tengo necesidades, era eso o…


    − ¿Qué? No te quedes callado y termina la frase.


    −Era hacerte el amor a ti, pero como comprenderás, aún no cumples los dieciocho años, no estaría bien visto, además de que eso me podría haber metido en problemas serios.


    −Yo nunca le hubiera contado a nadie lo nuestro, se hubiera quedado en secreto.


    −Lo sé princesa. No puedo volver al pasado, pero puedo prometerte un futuro.


    −No hagas promesas que no sabes si cumplirás, o me vas a decir que en todo este tiempo en el que no nos hemos visto, no has tenido necesidades.


    −El dolor de perderte a opacado mis ganas, si lo que quieres saber es si he estado con otra, la respuesta es no.


    Nos quedamos en silencio, observándonos mutuamente.


    −Será mejor que volvamos a la mesa, antes de que a alguien se le ocurra buscarnos. Primero saldré yo.−sin esperar respuesta salí sin mirar atrás.


    Volver a la mesa y poner mi mejor cara fue un poco difícil, pero lo logré, nadie se dio cuenta de nada, minutos después llegó Ryan, disculpándose por la tardanza, dijo que recibió una llamada de trabajo mientras estaba en el baño y eso lo entretuvo.


    −Ya que estamos todos aquí, lo mejor será mandar llamar al mesero, nosotros ya estamos listos para pedir, en lo que toma nuestra orden, ustedes pueden ir viendo lo que van a pedir.−dijo mi hermano.


    Después de haber ordenado la comida, mi hermano nos empezó a platicar del trabajo. Estaba muy feliz en su puesto, era Administrador de Empresas, se supone que solo estaría en Dallas dos años y de nuevo volvería a Galveston, pero las cosas le estaban yendo mucho mejor, que ahora no sabía si volver o quedarse allá. Yo sospecho de que hay alguien en su vida, las veces que hemos hablado de su novia Cristal no se le ve muy entusiasmado, prueba de ello es que no la invitó a la ceremonia. Estoy empezando a creer que las cosas no marchan bien entre ellos dos, y la distancia, aunque solo sean cinco horas, no ayuda mucha en la relación.


    La comida transcurrió sin ningún altercado, Ryan aprovechó la ocasión para sacarme cosas, como… ¿Dónde pensaba vivir? De seguro que a estas alturas ya sabría que me marcharía a Nueva York, pero ignoraba en donde me alojaría. Quizás pensó en que me quedaría en el campus de la Universidad, pero estaba equivocado. Teniendo mis padres a amistades en ese estado, no faltó alguno que me diera cobijo. Por lo menos durante el primer año, ya que después cumpliría la mayoría de edad y podría irme a vivir con el resto de las estudiantes. Si Ryan pensó que la tendría fácil y que podría visitarme, se acaba de dar contra la pared al no ser así. Y por la cara que ha puesto, he confirmado mis sospechas.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 15


     


    Hoy es el gran día, palabras textuales de John. Pues hoy zarparemos a las costas del caribe, durante siete días estaremos solos él y yo disfrutando del paraíso, de nuevo, palabras de John, cualquiera diría que somos pareja, aunque de ser así, mi hermano ni loco le paga el pasaje. 


    Abordamos al barco, hay tanta gente caminando de un lado a otro, mientras vamos subiendo por la rampa puedo oír a mis espaldas a mis padres y los de John decirnos adiós, me extraño que no viniera él, por un momento creí que se aparecería, pero me equivoque. Su padre dijo que estaba fuera de viaje, la investigación de un caso lo hizo alejarse por varios días de la ciudad. Ryan era muy concienzudo, algunas veces le gustaba encargarse personalmente de todo. Otras veces, no le quedaba más remedio que delegar asuntos para poder abarcar más casos. Una vez arriba y antes de ir a buscar nuestros camarotes, nos acercamos al barandal y les decimos adiós una vez más a nuestros papás.


    −Por fin solos.−fue oír esa frase y no pude evitar reír de las ocurrencias de mi amigo.


    −Eso sonó como si estuviéramos casados y esta fuera nuestra luna de miel, ¡estás loco! aun así te quiero, ¿Qué haría yo sin ti?


    −Seguro morirías de aburrimiento, anda ya chiflada, vamos a buscar nuestro camarote, muero por irme a dar un chapuzón en la piscina y de paso ligar a una linda jovencita.


    −Pues mucho cuidado, no vaya ser que esa linda jovencita tenga un hermano o peor aún, un papá celoso y entonces sí que te tiran por la borda, derechito a los tiburones. 


    −Amiga no me quieras tanto.


    Seguimos nuestro camino, observando todo a nuestro paso. Al principio pensé en cederle mi lugar a mi mamá y que mejor se fueran ellos, pero cuando le comenté la idea a mamá, ella se negó en rotundo, dijo que me lo tenía más que merecido, que no podía hacerle este desplante a mi hermano y heme aquí, siete días rodeada de mar, bueno a excepción cuando nos dejen bajar a explorar la ciudad. 


    Llegamos a nuestras habitaciones, dormiríamos separados, cada quien en su cuarto, pero nuestro compartimiento tenía una puerta que se comunicaba, así estaríamos juntos, pero no revueltos. 


    Entré en ella y fui directo a mi cama, sobre ella situé mi maleta y enseguida desempaqué mis cosas, para que esperar por algo que de igual manera se tendría que hacer. Al mal paso darle prisa. 


    Una vez que terminé de desempacar, fui directo al minúsculo cuarto de baño y me cambie de ropa, si mi amigo quería ir a nadar, entonces yo lo acompañaría, era lo mínimo que podía hacer por él. Opté por un bikini en color morado con estampado aquamarino, ambas combinaciones eran de mis preferidas, calcé unas sandalias en color blanco y recogí mi cabello en una coleta. Había mujeres que se veían sexis con el cabello mojado y suelto, ese no era mi caso, así que decidí recogerlo y no solo eso, que tomé unas de mis gorras, este era el primero de siete días, no quería terminar con la cara pareciendo una langosta.  Después fui derecho a la puerta que comunicaba al camarote de John y lo toque suavemente. Nadie me abrió, acerqué mi cabeza a ver si podía escuchar algo, quizás John estaría bañándose, me pareció oír murmullos, será que estaba hablando por teléfono con alguien, justo en el momento en que iba a tocar de vuelta, se escuchó la bocina del barco, dentro de nada estaríamos alejándonos de la costa. De nuevo toque sin tener resultado, justo cuando iba a poner mi oído sobre la puerta, esta se abrió intempestivamente.


    −Pilluela, te caché en la movida.


    −Déjate de tonterías, te he estado tocando la puerta y no me abrías.


    −Disculpa, me encontraba en el baño, en fin, ¿estas lista para irnos a dar un chapuzón a la alberca? El día está perfecto, aunque lo estaría más si nos permitieran tomar alcohol.


    −Ni modo, nos tenemos que conformar con solo ver de lejos a los cocteles que de seguro estarán a la orden del día.


    Salimos del camarote con destino a la alberca, a medio camino recordé que había dejado mi protector solar, así que decidí regresar, John quiso venir conmigo, pero le dije que no era necesario, mejor que separara lugar, sino no alcanzaríamos donde sentarnos.


    Entre mi cuarto y me pareció oír ruido en la habitación de al lado. Algo curioso, ya que John no me dijo que tendría compañía, creí que su camarote sería individual como el mío. Me acerque más y…definitivamente alguien estaba en el cuarto. ¿Y que si era un ratero?, quizás John no cerró la puerta con llave. Debería de avisar a alguien de la tripulación, pero en vez de eso, decidí abrir la puerta rápidamente y cuál fue mi sorpresa. Ryan vestido solo con una toalla alrededor de su cintura. Con el cabello escurriéndole, las gotas de agua deslizándose poco a poco  sobre su perfecto y marcado abdomen me invitaban a secarlas con mi lengua. Que tonterías estaba pensando. 


    − ¿Qué haces aquí?−le pregunté con enojo.


    −Hace mucho que no me tomo unas merecidas vacaciones, así que decidí acompañarlos en esta travesía.


    −Tus padres dijeron que estabas trabajando. John no me dijo nada, él sería incapaz de ocultarme algo así, sabiendo por todo lo que pasé.


    −A mis padres les dije que saldría del estado por motivos de trabajo, y puedes estar tranquila, John ignoraba que yo sería su acompañante, para él también fue una sorpresa encontrarme aquí. 


    Entonces estaba en lo cierto, los murmullos que escuche eran ellos dos. Diablos y ahora ¿Cómo me bajo de este barco? De haberlo sabido, no me hubiera subido.


    −Deja ya de maquinar como bajarte, ahora es tarde.−y encima lee mi mente, que se habrá creído este, ¿Qué voy a caer rendida a sus pies?


    Poco a poco Ryan se fue acercando a mí, pero antes de que llegara a mi lugar, di marcha atrás y cerré la puerta, tomé el protector solar y fui en busca de mi amigo, me debía una explicación, quizás no sabía que su hermano estaría en este barco, pero lo supo después, no tenía el derecho de quedarse callado.


    Llegué al área donde estaba ubicada la alberca, pero entre tanta gente se me hizo imposible localizarlo. Porque será que en los folletos te venden la imagen de una alberca grande y casi vacía, cuando en realidad es todo lo contrario. Esto parece como buscar una aguja en un pajar. Camine alrededor, tratando de encontrarlo, a mitad de camino por fin lo encontré, al menos alcanzó a separar lugar donde sentarnos, estaba tan distraído viendo a unas mujeres en tanga, que no se percató de mi presencia.


    −Me quieres decir… ¿Cuándo pensabas decirme que tu hermano abordó el barco?


    −Diablos, ya te has enterado. Te juro que yo no sabía nada, para mí fue una sorpresa encontrarlo recostado en la cama. Me pidió que no te dijera nada hasta que el barco zarpara, o eras capaz de bajarte de él. Perdóname, tú me conoces bien y sabes que yo no te ocultaría algo así de haberlo sabido antes.


    −Está bien, dejemos las cosas en paz, solo mantenlo alejado de mí.


    −Princesa, sabes que eso no va a pasar−como por arte de magia, Ryan apareció. 


    −John sabes que me he dado cuenta de una cosa.


    − ¿De qué?


    −Los perros aparte de ladrar, hablan. 


    Ryan soltó una carcajada, la prefería huraña a que estuviera triste, como el día de la comida.


    −Hermano, al menos vete por unas bebidas, que sirva de algo que estas aquí y que eres mayor de edad.


    −Me parece bien, no quiero que mi princesa se llegue a deshidratar.


    − ¿Podrías dejar de llamarme así? Mi nombre es Briseyda. B. R.  I. S. E. Y. D. A te lo deletreo para a ver si así te lo llegas aprender.


    −Captado y anotado…princesa.−diciendo eso, se paró de su lugar y fue en busca de unas bebidas.


    −Odio que este aquí, debería de tirarme por la borda y nadar hasta la orilla, total, no estamos tan lejos ¿o sí?


    −No es la distancia lo que a mí me preocuparía, sino los tiburones, ¿habías pensado en ellos? No, ¿verdad? Déjate de tonterías y aprovechemos el viaje que tu hermano gustosamente nos hizo.  Ahora ven y dame ese protector solar antes de que te quemes y parezcas una langosta.−Briseyda se lo dio mientras ella se ponía boca abajo, John empezó a echarle, pero no fueron las manos de él que se movieron a través de la espalda, sino las de Ryan, que con mucho cuidado y dedicación le fue untando la crema alrededor de toda la espalda, bajando lentamente por las piernas, sobándoselas con adoración. En este punto, Briseyda supo que no era John el que la untaba sino su hermano, pues su amigo era un poco tosco, en cambio estas manos tal pareciera que la estaban adorando. Briseyda no pudo evitar soltar un gemido de excitación, avergonzada, no quiso ni verlo a la cara. Así que fue Ryan el que se acercó a la de ella.


    −Listo princesa, ahora estas protegida del sol.−y sin poder evitarlo, Briseyda le respondió…


    −Y de ti… ¿Quién me protege?−golpe bajo, el marcador  anotaba uno contra cero a favor de Briseyda.


    Ryan se separó de ella y se sentó en su camastro, antes de eso, les dio las bebidas. John sediento tomó la de él. Con el ceño fruncido se dirigió a su hermano.


    − ¡En serio Ryan, me trajiste una coca!


    −Y ¿Qué esperabas enano? ¿Un whiskey en las rocas? O quizás un tequila.


    −Cualquier bebida hubiera estado mucho mejor que una simple coca.−le contestó un frustrado John.


    Briseyda al oír a su amigo, no pudo evitar sonreír. Sonrisa que no pasó desapercibida por Ryan.


    La tarde transcurrió sin contratiempo, John y Briseyda nadaron, mientras que Ryan los observaba desde la distancia. 


    Con cada brazada que ella daba, podía sentir la mirada de él, a pesar de la gente, su mirada calaba. No solo eso, se sentía irremediablemente atraída por él. Lo mejor sería que volviera al camarote.


    Se acercó a su amigo y le dijo que ella ya se retiraba a descansar, en la noche se pondrían de acuerdo para ir a cenar. Salió por el lado opuesto de donde se encontraba Ryan y aguantó las ganas de mirar atrás.


    Ryan vio como Briseyda se acercó a su hermano, ignoraba que le había dicho, pero al verla salir, supo que ya se retiraba. No tenía caso quedarse ahí. Tomó sus cosas y fue en busca de ella.


    Al llegar al cuarto, fue directo al baño, en el camino hacia él, pensó en que echaría llave a la puerta en común, pero como era un poco distraída, se olvidó de hacerlo. 


    El agua fría recorría todo su cuerpo, relajándola y al mismo tiempo refrescándola, el agua de la alberca no estaba fría, más bien era caliente. Tomó su esponja y le agregó jabón líquido, una vez que hizo espuma, la pasó sobre su cuerpo suavemente.


    Ryan entró en la habitación de Briseyda, al no verla se dirigió al cuarto de baño, tomó el pomo de la puerta y al ver que no estaba cerrada con llave, la movió despacio. El cuarto era pequeño, tenía una regadera con vidrios transparentes, ella estaba de perfil, con sus ojos cerrados y acariciándose su cuerpo con la esponja. Ryan se preguntaba si ella había sido capaz de entregarse a otro, solo por molestarlo a él. No la creería capaz de algo así, pero tenía la duda. 


    En silencio él la observaba, a cada instante se excitaba más y más, pero aún no era el momento, tenía seis días por delante para ganarse de nuevo su confianza. Y si después de todo ella seguía igual de esquiva con él, entonces trataría las mil y un formas de ganarse de nuevo su confianza. Con cuidado cerró la puerta, antes de que ella se diera cuenta. Volvió a su camarote y fue directo a darse un baño con agua fría. Dudaba que le fuera a servir de algo, pero por lo menos lo intentaría.


    Una vez que termino de bañarse Briseyda, decidió tomar una siesta, solo sería una hora, después se alistaría para ir a cenar con su amigo y el fastidioso del hermano.


    Tanto nadar la dejó exhausta, que no tardó en sucumbir al sueño.


    Pasado el tiempo se despertó, pero se dio cuenta de que algo iba mal, pues esa no era la habitación de un camarote, sino de una casa, presurosa se levantó de la cama y observó por la ventana, un campo verde y frondoso se extendía a su alrededor. Pudo observar un perrito detrás de unos niños. ¿Qué estaba pasando? ¿Será esto parte de un sueño? Salió con sigiló de la habitación, caminó por un largo pasillo hasta que unas voces la detuvieron.


    −Señora no puede seguir así, el dolor la va a consumir y tiene otros hijos por los cuales luchar, debe salir adelante por ellos, sé que perder a la criatura, fruto del amor con su capitán le ha dolido en el alma, pero piense en sus otros hijos, ellos no tienen la culpa.


    −Tienes razón, el pasado ya pasó y nada lo puede cambiar. En cambio el futuro es nuestro.−Tomó la foto de Bryan y le habló como si él estuviera en persona.− Mi querido Bryan, el amor de mi vida, solo Dios sabe cuánto te amé y te sigo amando, y aunque nunca nos volvamos a ver, para mi fuiste y seguirás siendo el amor de mi vida. En donde quiera que estés, quiero que sepas que te amo mucho y no solo eso, quiero decirte que te perdono. Te perdono por lo que me hiciste, te perdono por la manera en que me trataste, te perdono por todas las lágrimas que me hiciste derramar. ¿Qué seríamos nosotros sin el perdón? Nada, absolutamente nada, la clave de todo es el perdón. Sé que de haber tenido la oportunidad, tú me hubieras pedido que te perdonara, pero el destino quiso que no fuera así. Donde quiera que tú estés, quédate tranquilo, en mi corazón no hay odio, ni rencor, solo un infinito amor y perdón. Algún día nos volveremos a encontrar, nuestro amor fue truncado en esta vida, pero sé que hay vida después de la muerte, y que Dios nos dará la oportunidad de reencontrarnos, sino en el cielo, entonces en la Tierra, mi alma reconocerá a la tuya, y esta vez, viviremos el amor en su máxima expresión, sin nadie que ponga obstáculos. Ahora descansa mi amor, ahora descansa y espera por mi.− dejó la foto en su lugar y al darse la vuelta, Briseyda quedó estupefacta, pues era la misma imagen de ella, pero con más años, al ver que ellas iban a salir del cuarto, fue a esconderse en uno que tenía más cerca, puso su oreja atrás de la puerta y escuchó pisadas. Una vez que estuvo segura de que no había nadie alrededor, salió de ese cuarto y se metió en donde minutos antes estaban las dos señoras. Con rapidez se acercó al lugar donde estaba la foto y cayó de rodillas al ver la imagen de su Ryan, era igualito a como estaba en la actualidad. ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso ellos dos eran una reencarnación? Necesito respuestas, que alguien me diga algo. Dios si me estas escuchando, dime que se supone que debo hacer con esta información. 


    Para su sorpresa una voz le habló.


    −Hija, si quieres que yo te de la respuesta, significa que no has entendido nada. 


    De repente se despertó sobresaltada, el cuarto estaba en penumbra, y no estaba sola, Ryan estaba acostado a un lado de ella, momentos antes al ver que ella estaba teniendo una pesadilla, trató de despertarla.


    −Ya estás bien princesa, solo fue una pesadilla, todo va a estar muy bien.−él con ternura le acariciaba la espalda lentamente, hasta lograr calmar su llanto. 


    Briseyda se sintió mucho mejor al saber que él se encontraba allí, con ella.


    −Te he visto−le dijo ella con voz queda.


    −Claro que me has visto, pues estoy aquí, contigo. No pienso dejarte sola hasta saber que estas bien.


    −No me has entendido. Te he visto, en el pasado, vi tu foto y eras tú. Eras un…−no dejó que ella terminara la frase.


    −Capitán.


    Briseyda se quedó sorprendida.


    − ¿Cómo lo sabes?


    −Porque yo mismo me he visto.  Hace años, todo empezó cuando nos cambiamos de casa. Al principio no pasó nada, pero a medida que pasaban los días, empecé a tener sueños extraños, al principio no comprendía de qué iba esto. Tuve miedo, muchas veces, lo desconocido siempre dará temor. Al paso del tiempo, comprendí que estaba viendo retazos de una vida pasada. Te vi a ti en varias ocasiones, claro que no sabía que eras tú, pues cuando empecé a tener estos sueños, tú eras una niña, aun así, la cara de la mujer que salía en mis sueños, se me hacía familiar, había algo en su mirada, tierna, limpia, sin malicia.  Ignoro porque yo he tenido el privilegio de ver eso. Nunca le dije a nadie. ¿Quién me iba a creer que algo así me estaba pasando? Busque en libros las respuestas a mis interrogantes y al fin descubrí…


    − ¿Qué? habla, no te quedes callado.


    −Que estoy viviendo una segunda oportunidad. Que el amor de aquella época fue inconcluso, pues él, o sea yo, morí en un barco.


    − ¡Oh Dios mío! Me estás diciendo que vas a morir en un barco.


    −Eso, no lo sé princesa. Te estoy diciendo que en mi vida pasada, mi barco se fue a la deriva, naufragó. Al parecer por causa de una tormenta.


    −Y ¿Qué paso después?


    −Tiempo después soñé que algún día se me daría la oportunidad de volver estar con el amor de mi vida, pero creo que no será en esta vida, ya que tú me has negado tu perdón, y sin ti yo no sé vivir.


    Fue entonces cuando Briseyda recordó las palabras de su antepasado. La clave de todo es el perdón. Eso quería decir que si ella lo perdonaba, entonces las cosas se compondrían en esta vida. 


    Que caso tenía seguir distanciada de él. Cada día alejada había sido una tortura. Es verdad que verlo con esa mujer le había roto el corazón en mil pedazos, pero ya era hora de dejar el pasado atrás, de ver hacia el futuro y ver que le deparaba en él. Quizás lo que paso le sirvió para impulsarse más en la escuela. De no ser así, aún le faltaría un año para graduarse en vez de estar a punto de empezar la universidad. Las cosas siempre pasan por algo, el tiempo de Dios es perfecto. Con una resolución en su mente, se dirigió hacia él.


    −Te perdono.−Ryan no se lo esperaba, que no sabía que decir.− perdono la traición que cometiste, no la comprendo, ni nunca lo haré, pues no soy hombre, ni puedo pensar como uno, ni ver las cosas desde tu punto de vista. Para mi simplemente fue una traición, me lastimaste como no tienes idea. Por días me culpe a mí misma.


    −No princesa, no digas eso, aquí el único culpable soy yo. Yo era el adulto, yo era el que tenía que haber mantenido mis pantalones puestos y te fallé, pero si tú me das la oportunidad de volver a estar contigo, te juro que esta vez no te fallaré, primero me saco el corazón antes de volverte a hacer daño alguno. Gracias por tu perdón, no sabes lo feliz que me haces. 


    Con lentitud Ryan acercó sus labios a los de ella, con temor a que ella lo rechazara. Más eso no fue así, ella le correspondió, y para Ryan fue como volver al hogar después de un largo viaje. Sus labios se acoplaron. Tiernamente él la besaba, saboreando su sabor, ese sabor que lo volvía loco. Ella se abrazó a él, pego su cuerpo al suyo, pudo sentir un calor que le inundaba por todo su cuerpo. Ella jamás había yacido con un hombre, muchas de sus amigas habían perdido la virginidad, pero ella lo estaba esperando a él, después de la separación, quiso pagarle con la misma moneda, pero no pudo. 


    Poco a poco Ryan fue quitándole la ropa, una a una hasta quedar totalmente desnuda.


    −Eres hermosa, no te falta nada, así eres perfecta y eres solo mía y de nadie más.


    −Si amor, solo tuya. 


    Ambos completamente desnudos, cubiertos solo por una sabana, se amaron en silencio. 


    Ryan se posicionó encima de ella, tenía temor de lastimarla.


    −La primera vez siempre duele, trataré de ir con cuidado.  


    Poco a poco la fue penetrando, lentamente, con sumo cuidado, hasta que se topó con la barrera de su virginidad, y de un embiste certero la penetró hasta el fondo de su intimidad. Se quedó quieto, esperando a que ella se acostumbrara a él. Briseyda se estremeció, aguantó la respiración, segundos después fue ella la que se empezó a mover.


    Solo las paredes de ese cuarto fueron testigos del amor que se prodigaron. Sus cuerpos sudorosos descansaban uno encima del otro, el cansancio los había vencido y terminaron dormidos, ajenos a lo que pasaba en el resto del mundo. Solo importaban ellos dos.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 16


     


    Al día siguiente, amanecimos con nuestros cuerpos entrelazados. Quise levantarme pero los brazos de Ryan me lo impedían. No podía creer la maravillosa noche que pasé con él. Así era justo como me imaginaba que sería mi primera vez. Ryan fue tierno y cariñoso, me trató como si fuera una muñeca de cristal.


    − ¡Buenos días mi amor! ¿Cómo te encuentras? 


    − ¡Buenos días mi vida! Estoy bien, es solo que…tengo la sensación de estar soñando y que en cualquier momento despertaré.


    −Es un sueño poder estar a tu lado, acariciarte, sentirte muy cerca de mí, pero en ningún momento vamos a despertar. Esta es nuestra realidad. Ya verás que seremos muy felices.


    −Quiero creerte, pero te olvidas que pronto partiré a Nueva York, no podremos vernos tan seguido, tengo miedo de marcharme y volverte a perder.


    −No temas amor, eso nunca va a pasar. El tiempo vuela y pronto estaremos juntos para siempre. Tú sigue con tus estudios y no te distraigas, yo te prometo visitarte cada que pueda. Además nos podremos ver por skype todos los días, sé que no será lo mismo, pero por lo menos, te podré ver en la distancia, pero lo más importante: tú nunca me vas a perder.


    Pasaron la mañana acostados en la cama, amándose mutuamente, cada vez que él le hacía el amor, tomaban una postura diferente, Ryan quería amarla de mil formas, y Briseyda se dejaba enseñar. 


    Unos golpes en la puerta los sacaron de su ensoñación.


    −Hey tortolitos, no piensan desayunar, aunque a estas alturas más bien toca la comida. Ya me dejaron desayunar solo, así que levántense  de esa cama y acompáñenme al comedor.−les dijo John, sin atreverse abrir la puerta.


    Antes de salir Ryan hablo con Briseyda.


    −Sabes que entre estas paredes te puedo prodigar amor, pero fuera de ellas tendremos que tener cuidado. Por lo menos en el barco, porque fuera del no pienso esperar un año para poder pasear contigo tomados de la mano. Tan pronto lleguemos a Galveston, iré a hablar con tus padres para pedir su consentimiento.


    −Por favor no hagas eso, Chris te va a moler a golpes.


    −Que así sea, si después de darme la golpiza se queda en paz, entonces aguantaré cada golpe que él me dé, pero ahorita no nos preocupemos por ellos, seamos felices y disfrutemos de estas vacaciones.


    Salieron de la cama, entre beso y beso se fueron vistiendo, una vez listos, abrieron la puerta que comunicaba los dos cuartos y en él se encontraron a John recostado sobre la cama.


    −Vaya, ya era hora, por un momento pensé que cenaríamos en vez de comer.


    −Cállate ya enano y marchemos, que no quiero que mi princesa pase hambre.


    −Pues sino querías que pasara hambre, haberte levantado más temprano, digo yo.


    Los tres con una sonrisa en su cara, dejaron el camarote. Fueron a uno de los restaurantes que había abordo.  


    Durante la comida hablaron de muchas cosas e hicieron planes, dentro de poco pararían en una isla, les darían cuatro horas para ir a pasear antes de volver al barco.


    Briseyda quería comprar muchas cosas para llevarle a su mamá. Tenía pensado en comprarle collares y pulseras. A su papá no sabría que llevarle, dejaría que Ryan le ayudara con los regalos de los hombres, él sabría más de esos gustos.


    Después de comer se fueron a dar un paseo por el barco, ya que este contaba con diferentes tiendas, aparte de restaurantes y un casino. El cual por no tener la mayoría de edad permitida, no podía tener acceso a él.


    Por la tarde regresaron al camarote para ir por sus pertenencias, dentro de poco el barco llegaría al muelle, tratarían de conocer un poco de esa ciudad. Briseyda se sentía feliz, al embarcarse en esa aventura, jamás imaginó que Ryan la acompañaría. Fue una sorpresa encontrarlo ahí, pero más fue su sorpresa al enterarse que había una historia entre ellos dos, un amor del pasado. Tenía miedo a lo que fuera pasar de ahora en adelante y que pasaba si ellos no estaban destinados a estar juntos. Dejó a un lado sus temores y se dedicó a disfrutar de ese día. 


    Ryan estaba contento, por fin ella lo había perdonado y esta vez no le iba a fallar. Haría lo que fuera con tal de hacerla feliz. Por su cabeza se le atravesó la idea de volver a vivir en Nueva York, de esa manera estaría más cerca de ella, pero eso implicaba mucho. Ya había logrado hacerse un hueco en la firma, luego estaba su hermano, el cual se iría a vivir con él porque estaba más cerca de la Universidad. Por otra parte, sabía que a su madre no le causaría gracia verlo alejado de nuevo. Además no quería atosigarla, le daría la libertad para que saliera con sus amigas y disfrutara un poco antes de convertirla en su esposa y madre de sus hijos. Porque de algo si estaba seguro y es que ella sería la única mujer con la que quería pasar el resto de su existencia.


    Tomados de las manos, se alejaron del barco, John estaba a un lado de ella. Con el teléfono en la mano por si en su camino se le atravesaba una belleza, según él. 


    Estaba viviendo un sueño, al lado mío tenía a una mujer maravillosa, carismática, hermosa en toda la extensión de la palabra y lo mejor…era mía, mi mujer. ¿Cómo no sentirme orgulloso de ella? Había sabido canalizar bien el sufrimiento que yo le causé y gracias a eso, termino antes la escuela. Tenía muchos planes rondando mi cabeza. Quiero hacerla feliz por el resto de mi vida. Volteo a verla y ella siente mi mirada y gira su cabeza hacia mí. La amo tanto que no sabría qué hacer si algún día me faltara.


    Las horas pasaron y ya era tiempo de volver a embarcarnos y menos mal, Briseyda había comprado media isla, mi hermano y yo veníamos con tantas bolsas, que ya me dolían los brazos.


    Subimos al barco y fuimos a dejar las cosas y a refrescarnos, ya era la hora de cenar, estaba famélico. Mientras mi hermano se bañaba en su habitación, yo me fui a la de Briseyda, la encontré a medio vestir, a punto de meterse a bañar, sino fuera porque la ducha es muy chica y no cabríamos los dos, me hubiera metido con ella. En vez de eso, espere a que a que terminara de bañarse, mientras tanto, me acostaría un rato.


    Una hora y media después, estábamos los tres sentados en la mesa. Compartiendo una deliciosa cena. Cuando de repente, un fuerte estruendo se oyó, gritos por todas partes, nos quedamos en nuestro lugar sin saber que hacer o a donde ir. La gente corría de un lado a otro y nosotros sin saber que estaba ocurriendo. En una de esas, un mesero pasó de prisa y lo paré.


    − ¿Qué está pasando? ¿Por qué tanto alboroto?


    −Hemos chocado contra otro barco, el golpe fue algo muy serio, pues han empezado a descargar los botes salvavidas,  váyanse a cubierta, ahí se les proporcionará un chaleco y un bote. Aún en estado de shock, tomé la mano de Briseyda y ella a su vez la de John y nos dirigimos a cubierta.


    La gente estaba asustada, gritaban y corrían de un lado a otro, unos se empujaban, yo trate de mantener a mi princesa muy cerca de mí, para evitar que la fueran a tirar contra el piso.


    Nos acercamos a los de la tripulación que en ese momento repartían los chalecos y tomé tres de la mano de él. 


    En seguida nos acercamos por la borda, a lo lejos vimos como el barco estaba ardiendo en llamas, esto era peor de lo que me imaginé. Al momento de querer subirme a uno de los botes, el paso me fue impedido, primero subirían las mujeres, los ancianos y los niños, después el resto. Con temor me despedí de mi mujer y le dije que no se preocupara, la vería en tierra firme, que no se asustara. Al principio ella negó en irse, pero yo la obligue, me dolía tener que separarme de ella, justo tenía que pasar esto cuando las cosas empezaban a marchar bien entre los dos.


    Los minutos pasaban y mi hermano y yo sin poder subir a una maldita balsa. Hasta que alguien nos hizo una señal, Briseyda tenía cuarenta minutos de haberse alejado en esa balsa, ignoraba hacia donde se dirigía. 


    El miedo de perderla cada vez invadía las células de mi cuerpo. Oré, pedí a Dios que no me la fuera a quitar, una lágrima se derramó por mi rostro, no era el único en llorar, los hombres también lloramos, por dolor, por frustración o en este caso…por temor. No sabía hacia donde nos llevaban. Las olas eran bruscas y balanceaban la balsa como si quisieran tirarnos al agua. 


    −Agárrate bien enano, la marea esta alta.


    Y por si fuera poco, justo en ese momento el cielo se ilumino, una tormenta se avecina y nosotros en la intemperie sin rumbo fijo y rodeados por la inmensidad del mar.


    La balsa empezó a moverse bruscamente y el agua no tardó en llegar, fuertes ráfagas de aire nos hacían balancear. Mantener la calma en estas circunstancias no era fácil, tenía miedo, no solo por mi hermano y por mí, sino por ella. Esperaba que pronto llegara un barco a rescatarnos o de lo contrario, dudaba mucho que fuéramos a sobrevivir a esta tormenta.


    El tiempo pasaba y el mar cada vez estaba más embravecido. Una fuerte ola hizo voltear la balsa, pero tanto mi hermano como yo, veníamos muy sujetados, no nos alejamos de ella, con bastante esfuerzo la volvimos a enderezar. Primero ayude a mi hermano a subir, después subí yo, la noche nos envolvía, sin tener ninguna linterna encima, era imposible de ver al resto de las personas que venían con nosotros. Les grite tan fuerte como pude, les dije que gritaran ellos para poder que siguieran mi voz. De los diez que nos acompañaban, solo cuatro lograron llegar a la balsa, los demás, el mar los alejó de nosotros. Resé porque en su camino encontraran otra balsa, en caso de no ser así, entonces le pedí a Dios que no sufrieran más de lo necesario.


    Las horas transcurrían, la tormenta aminoraba. Eso ya era de gran ayuda. Poco a poco el cansancio y el estrés de las últimas horas, me pasaron factura y caí rendido junto a mi hermano.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 17


     


    Abrí mis ojos poco a poco, la luz me lastimaba las pupilas, sentía todo mi cuerpo mallugado. De un momento a otro, las imágenes de lo que había pasado horas antes llegaron a mí. 


    Me senté con rapidez y mire hacia todos lados, estaba en una isla, a lo lejos vi personas sobre la arena, quizás serían las mismas que venían conmigo. Mi último recuerdo fue como una ola nos enrosco y jugó con nuestros cuerpos antes de escupirnos hacia la orilla. La tormenta había estado terrorífica, pero benditos rayos que iluminaron la isla, fue así como me di cuenta que no estábamos tan lejos de salvarnos, haciendo acopio de mí, nadé con todas mis fuerzas, que no eran muchas, benditas clases de nataciones que mi mamá me había obligado a tomar siendo una niña. A un lado de mi estaba un mujer embarazada que casi ya no podía moverse, con dificultad la ayude a llegar a la orilla. Entre murmullos me pedía que le ayudara a sus hijos. Por desgracia la noche nos envolvió y por más que me esforcé, no logre ver a ningún niño.


    Me dirigí hacia donde se encontraban las otras personas, había contado cinco desde mi posición, puede que hubiera más. 


    Llegue a la mujer embarazada que horas antes le había ayudado  a llegar a la orilla, no se movía, acerque mi cabeza para escuchar los latidos de su corazón, aunque muy leves, aún se oían. 


    Seguí avanzando hasta llegar con la siguiente, estaba boca bajo y por el cabello cano, sabía que era una anciana que rezó durante el tiempo que permanecimos en la balsa. Con sumo cuidado la volteé, pero sus ojos abiertos me dieron la verdad. La pobre no había sobrevivido a las inclemencias del tiempo. La volví a dejar en la misma posición que estaba y seguí mi camino, buscando sobrevivientes.


    Más adelante me encontré con otra señora que intentaba sentarse, me acerqué a ella a ayudarla. Al verme, soltó en llanto.


    − ¡Oh Dios mío! Por un momento creí que sería la única en esta isla, menos mal no fue así.


    −No se preocupe señora, no somos las únicas, estoy segura que si seguimos caminando por toda la orilla, lograremos ver más sobrevivientes.


    −Quisiera ayudarte, pero creo que me he torcido el tobillo.


    −Está bien, yo seguiré−señalando hacia atrás−en aquel lugar esta una mujer embarazada, ella sigue durmiendo, por desgracia la anciana que esta también por aquel rumbo, no sobrevivió, como verá, no está sola. Ahora la voy a dejar un momento para seguir mi camino.


    Ahora solo me faltaba ver quiénes eran las otras tres personas que alcanzaba a divisar. Esperaba que estuvieran con vida. La unión hace la fuerza, tendríamos que buscar refugio, o tratar de hacer un techo con ramas, para protegernos de los rayos solares. A saber cuánto tiempo tardarían en buscarnos.


    Después de recorrer la isla por la última media hora, me di cuenta que solo cuatro personas logramos llegar con bien a tierra firme. Solo espero para que Ryan y John hayan tenido la misma suerte que yo.


    De regreso con la señora que tenía un tobillo falseado, la cual me dijo que su nombre era Amanda, le dije que había encontrado otra sobreviviente más Britney, la cual tenía dos años menos que yo, me contó que sus padres la llevaron de crucero para celebrar sus quince años, era una pena que todo terminara así. Con ayuda de ella, logramos poner en pie a Amanda y llevarla hacia donde estaba la embarazada, a esta hora esperaba que ya se hubiera despertado.


    Con lentitud nos fuimos acercando a ella, a esa hora del día el sol estaba pegando fuerte. Así que las guie hacia un lugar, lejos de la orilla, pero cercas de los árboles, ellos nos protegerán de los rayos solares. 


    Una vez que dejamos acomodada a Amanda, volvimos por la señora embarazada, con sigilo nos acercamos a ella, no queríamos espantarla. 


    Con suavidad le moví su hombro para despertarla, pero nada que lo hacía. Volví a poner mi cabeza sobre su corazón para comprobar que este seguía latiendo y así era. Entonces a Britney se le ocurrió una idea, se mojaría un poco la blusa y le dejaría caer gotitas de agua, quizás eso la haría despertar, sino, tendríamos que hacer algo más drástico, como gritarle, probablemente así respondería ella.


    Britney se acercó a la cara de la señora y exprimió su blusa, el agua fue cayendo en su cara, pero ella nada que respondía. Probaron con gritarle y tampoco eso funciono. 


    A estas alturas ya estaba asustándome por ella, estaba embarazada, por la inmenso vientre, cualquiera diría que estaba a punto de dar a luz. Aún respiraba, no la podíamos dejar tirada ahí. Yo la tomé de sus brazos y Britney de los pies, entre las dos logramos llegar hacia donde se encontraba Amanda.


    −He visto que han hecho varias cosas para despertarla y nada, ahora solo queda esperar a que ella lo haga por si misma.−dijo Amanda.


    −Tengo sed y hambre−dijo Britney.


    Briseyda sentía una carga sobre sus espaldas, ella también tenía hambre y sed, pero sentía que ellas dos contaban solo con ella para proporcionarles alimento.


    −Hagamos una cosa. Usted Amanda no se puede mover por que le duele el pie, entonces se hará cargo de cuidar de ella−diciendo eso, señaló a la embarazada−mientras tanto, tú Britney, vete a buscar ramas secas, no tenemos cerillos, ni encendedores, así que trataremos de prender una fogata al estilo antiguo, para eso necesito ramas secas.


    −Y tú, ¿Qué harás?−le preguntó Britney.


    −Yo voy a buscar algo que nos podamos llevar al estómago, quizás una fruta o coco, hay muchas palmeras, el problema es como bajar los cocos y pelarlos. Mientras estemos solas en esto, sin nadie que nos rescate, tendremos que hacer un equipo y ayudarnos mutuamente, de lo contrario, no sobreviviremos mucho tiempo.


    −Tienes razón Briseyda, eres una jovencita muy inteligente, estoy segura que tus padres están muy orgullosos de ti−le dijo Amanda.


    Fue oír decir algo de sus padres y sintió unas ganas de llorar, pero no quería que ellas la vieran. Estaba segura de que en ese lugar perdido de la nada, sobrevive el más fuerte, si ella se viene abajo, las demás también lo harán. Sentía una enorme responsabilidad. Tenía mucho miedo y como no tenerlo, si apenas tenía diecisiete años, tenía toda una vida por delante. No se podía quedar en esa isla para siempre. Haría lo que fuera por tal de salir de ahí.


    Se alejó del lugar y en su camino se encontró con un palo grande, lo tomó, ese  le serviría para mover las ramas del lugar, tenía pavor de que le fuera a salir una víbora.


    Una hora después volvió al lugar en donde la esperaban las demás, a su paso fue dejando marcas para no perderse. Si bien no encontró mucha comida, por lo menos ese día tendrían algo que llevarse a la boca. Pues había conseguido bananas, unas frambuesas y tres cocos, ahora solo faltaba encontrar una piedra picuda para poder partirlos y tomar el jugo. Sentía la garganta seca, jamás había pasado tanta sed como hasta ahora.


    Al ver que se acercaba con las manos cargadas, las demás se emocionaron mucho.


    −Nunca me he alegrado tanto de ver una banana como hoy.−le dijo Britney y sin esperar respuesta le arrebató una.


    Briseyda le acerco otra a Amanda y observó que la embarazada seguía sin despertar.


    −Veo que has conseguido muchas ramas, en cuanto logre partir estos cocos intentaré prender fuego.


    Decirlo fue más fácil que hacerlo, ya llevaba dos horas dándole duro y el fuego se negaba a aparecer, ya tenía callos y sus manos le dolían muchísimo, aun así no se dio por vencida y al final del día tuvo su recompensa. Pequeñas chispas iban saltando, Briseyda acercó una rama seca y por obra y gracia del Espíritu Santo, las ramas empezaron a arder. 


    Fue tanta la emoción que rompió en llanto. El estrés la estaba golpeando muy duro. Britney fue acercando más ramas  para avivar el fuego y mientras eso pasaba dijo que iría a traer más. Tendrían que hacer vigilia durante la noche, no podían permitir que el fuego se apagara, con lo tanto que le costó prenderlo. 


    Y así lo hicieron, tomaron turnos durante toda la noche y al amanecer el fuego seguía encendido, esto les iba a servir para llamar la atención de algún otro barco o quizás de una avioneta, sentía que el rescate estaba a la vuelta de la esquina.


    Pero no, eso no paso, ni al día siguiente, ni siquiera a la semana siguiente. Ya llevaban sobreviviendo en esa isla treinta días, todas habían logrado perder peso. Inclusive la embarazada, que después de tres días logro despertarse. Yo solía darle la mitad de mi parte, ella tenía que alimentarse mejor que el resto, pues tenía una criatura que dependía totalmente de ella. 


    Sin tener nada en que entretenernos para pasar el tiempo, lo único que se nos ocurrió fue construir una choza, habíamos tenido buen tiempo, pero eso no significaba que nunca fuera a llover, así que con la ayuda del resto, que para ese entonces ya se sentían mucho mejor, pusimos en marcha el plan. Nos tomó diez días completarla, pues no era tan fácil construirla a como pasaban en las películas, pero por fin, teníamos un techo sobre nuestras cabezas, además de fruta suficiente y cocos. Comíamos raciones pequeñas, no podíamos darnos el lujo de comer demasiado, pero tampoco creía que lográramos sobrevivir solo de frutas, así que busque un palo largo y con una piedra le fui sacando punta, después de ver muchas películas, había que hacer algo de lo mucho que vi, así que hice una lanza, me introduje al mar por varias horas tratando de pescar algo, pero sin tener suerte, aun así, no me di por vencida y después de cuatro horas, logré pescar mi primer pez. El cual era de un buen tamaño, suficiente para compartir.  Me acerque con él entre mis manos y el resto al verme se emocionaron y empezaron a bailar.


    Noemí que así se llamaba la embarazada, se ofreció a guisarlo, dijo que ya era suficiente lo que yo había hecho, que me acostara a descansar un rato. 


    Descansar, hace mucho que no sabía lo que era eso. Pues desde el minuto uno que desperté en esta isla, me hice cargo de la situación y no había descansado más de lo indispensable. Procurando siempre velar por el resto de las demás. Por una parte, sentía que recaía en mi mucha responsabilidad, pues era a mí la que consultaban para todo, inclusive las mujeres mayores. Decían que sin mí, ellas no hubieran logrado sobrevivir ni una semana. Siempre les he dicho que esto es trabajo de equipo, que si nos ayudamos mutuamente, podremos salir adelante.


    No me hice del rogar y me fui  a acostar, cerré los ojos y me deje llevar.


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 18


     


    Un mes, había pasado un mes desde que paso aquel terrible accidente en el barco. Un mes que llevaba buscándola por los alrededores, en diferentes islas aledañas y nada. Las autoridades me dijeron que ya iban a parar la búsqueda, les grite que ella seguía con vida y que seguramente había más sobrevivientes, que no podían dejar las cosas así.


    Mis padres se sorprendieron cuando les comunicaron la noticia, madre trató de ser fuerte y no llorar al pensar que había perdido a un hijo, cuando le dijeron el nombre mío, ya no pudo aguantar más y rompió en llanto, solo se calmó cuando escucho el resto, le dijeron que estábamos con vida, que un barco pesquero nos había rescatado, que permanecíamos internados, pero más que todo por observación, que todo estaba bien con nosotros.


    La cosa no era nada diferente en la casa de Briseyda, mi amigo Chris se culpaba de su desaparición, si él no le hubiera comprando el pasaje para que se embarcara en ese crucero, ella aun estaría con vida. El día que lo escuche decir eso, no pude contenerme y le di un golpe en la mandíbula, le grite a la cara que ella estaba vivía y que yo la iba a encontrar.  Él se quedó atónito, no se esperaba este exabrupto mío. Me arme de valor y delante de su familia les confesé que yo amaba a Briseyda, que solo estaba esperando a que ella tuviera la mayoría de edad para hacerla mi esposa. El silencio reino y nadie dijo nada. Yo esperaba que me fueran a correr de la casa, en vez de eso, su padre habló.


    −Entonces ve y búscala y cuando la encuentres, tendrás mi bendición.


    −Así sea lo último que haga en esta vida, voy a traer a Briseyda de regreso. −sin esperar a que nadie agregara algo más, salí de esa casa. Mi destino: el capitán Feroz, ya me habían hablado de él, decían que era el mejor capitán que existía, que si alguien conocía el mar, ese era el. Hace mucho que se había retirado, dejando a su hijo a cargo de su barco. Si tenía que ponerme de rodillas, así lo haría, pero no pensaba dejar abandonada a su suerte a mi princesa.


    Dar con él no fue complicado, lo difícil fue que accediera a ayudarme, estaba dispuesto a pagarle lo que sea, con tal de encontrarla. 


     Después de que se había negado a ayudarme, una mañana me contactó para citarme en el puerto, sus palabras fueron: en dos horas partimos, contigo o sin ti.


    Eso hizo espabilarme e ir por una mochila, llevaría lo indispensable. Me comuniqué con mis padres, al enterarse John del asunto, quiso venir, pero no lo deje, no sabía hacia donde nos dirigíamos, ni que tan peligroso fuera a resultar la travesía. Madre no se merecía quedarse sin hijos, yo estaba dispuesto a dar la vida por ella, porque si no la tenía a ella, entonces me negaba a vivir. Lo convencí para que se quedara y esperara nuestro regreso, le prometí que le traería a su mejor amiga conmigo o moriría en el intento.


    Llegué al puerto y busque el barco del capitán, Feroz se llamaba, tal y cual lo apodaban a él. Estaban aún subiendo víveres, pues de seguro ignoraban cuanto tiempo estaríamos fuera. Tan pronto lo tuve frente a mí, le extendí un sobre con el dinero que yo le habría ofrecido por su ayuda, pero él se negó aceptarlo, lo cual me confundió un poco y le pregunte porque no lo tomaba.


    −Hace unos días recibí una llamada de las autoridades, pidiendo que me presentara a identificar los cuerpos de mi hijo y mi nuera, resulta que ellos iban en el mismo barco que su novia. Hace poco más de quince años que perdí todo contacto con él, nunca estuve de acuerdo en que se casara con esa mujer. Me arrepiento de no haberlo buscado antes para hacer las paces. Tuvieron una hija, que en este instante debe estar perdida y aterrorizada, quizás junto a la tuya, voy  hacer todo lo posible por encontrar a mi nieta. Como bien te dijeron, conozco el mar como ninguno y si ellas están con vida, yo daré con ellas.


    −Estoy seguro que las encontraremos, gracias por permitirme zarpar con ustedes.


    Una hora después el barco navegaba por el ancho mar, confiaba en las capacidades del capitán, estaba seguro de que pronto encontraría a mi princesa.


    Las cosas no están marchando como yo pensaba, han pasado seis largas semanas desde que empezó la búsqueda, hemos parado en infinidad de puertos aledaños en donde ocurrió la tragedia, nadie sabe nada de sobrevivientes, mis ánimos empiezan a decaer. Un total de diez semanas lleva mi princesa extraviada. Nadie podría sobrevivir tanto. Lloro, lloro por un amor que de nueva cuenta ha sido truncado, un amor que no fue en el pasado y que no será en esté presente y a saber si en  un futuro se podrá llevar a cabo. Cabizbajo camino por la orilla del puerto. He decidido desembarcar aquí y tomar un avión que me regrese a casa. 


    Caigo de rodillas y un grito desgarrador, brota de mi garganta.


    − ¿Qué te hice Señor? ¿Dime porque me castigas de esta manera tan inhumana? 


    No me importa que la gente me vea llorar, a estas alturas del partido, ya no me importa absolutamente nada. 


    El capitán se me acerca, con una mirada triste, puedo ver en sus ojos la angustia y desesperación por encontrar a la nieta perdida. 


    −Yo no me puedo rendir como tú, en algún lugar tienen que estar y yo las voy a encontrar.


    −Pues buena suerte con eso, yo he perdido todas las esperanzas de encontrar a mi princesa. Hemos buscado hasta debajo de las piedras. 


    −No te rindas muchacho, ya verás que pronto las vamos a encontrar.


    −Quisiera tener el mismo optimismo que usted, pero prefiero ir aceptando la cruda realidad. La he perdido para siempre y eso nadie lo va a cambiar.


    Me marché del puerto sintiendo pena e impotencia, frustración y enojo, por no haber dado con mi princesa. Ahora viene lo más difícil, enfrentarme a su familia.


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



    Briseyda


    Las semanas trascurren lentamente, de no ser porque en una de las palmeras he logrado marcar un calendario, no sabría ni el día en que vivimos. Diez largas semanas varadas en esta isla perdida. Ya no tengo esperanza de que algún día alguien nos rescate. Hemos aprendido a vivir, la choza que un día comenzamos a construir para protegernos de las inclemencias del tiempo, se ha convertido en una pequeña cabaña. Hemos designado una área donde guardamos la fruta que vamos recolectando cada día, pues no sabemos en qué momento la lluvia nos puede atacar y debemos estar preparadas en caso de no poder ir a buscar que comer.  


    Cada día he ido mejorando con la pesca, me he vuelto una experta. Amanda y Noemí se encargan de cocinar lo que yo pesco, mientras que Britney se tuvo que enseñar a partir cocos.


    Extraño mucho a mi familia, a mi amigo  John, pero sobretodo, lo extraño a él, llevo días sintiéndome mal, al principio pensé que sería un virus estomacal, pero Noemí y Amanda me ha hecho ver que puedo estar embarazada. La primera vez no nos protegimos, pero no pensé que podría quedar en estado, ya que desde los catorce años, mi ginecólogo me recetó tomar pastillas anticonceptivas para regular mi período. Quisiera que fuera cierto y llevar en mi vientre un fruto del amor que nos tenemos Ryan y yo, pero al mismo tiempo, no quisiera que fuera verdad, ¿Qué le podría yo ofrecer a un hijo? Ni siquiera sé si algún día nos rescataran.


    Estoy pescando pacíficamente, cuando de repente veo a Britney correr hacia mí, no logro comprender lo que me dice.


    − ¿Qué pasa Britney? −espero unos minutos hasta que su respiración se regule.


    −Es Noemí, ha llegado la hora.


    − ¿Ya?


    −Sí, Amanda me ha enviado por ti, dice que vayas ayudarle.


    Tomó la lanza y con él los seis pescados que logre pescar caminamos con rapidez hasta llegar a la cabaña.


    Noemí esta acostada sobre unas ramas que hacen de colchón, por su frente corren gotas de sudor, su cara se contrae al mismo tiempo que emite un ruido ensordecedor. Amanda está a los pies de ella, con sumo cuidado le levanta el vestido, o bueno, lo que queda de él, asoma su cabeza a su parte íntima y le dice…ya falta poco. 


    Yo me acerco a un lado de ella y le tomo la mano, mientras que Britney le limpia el sudor con un trapo que ella se cortó de su pantalón.


    Hubiera deseado que nos encontraran antes de que esto pasara. Tengo miedo, y ¿si algo sale mal?, y ¿si la criatura o la madre no sobreviven?


    Tan pronto me invaden esos pensamientos, los deshecho, esto tiene que salir bien, ellos se van a salvar.


    Otro grito sale expulsado por la boca de Noemí y sé que ha llegado la hora. 


    −Con la siguiente contracción puja tan fuerte como puedas−le dice Amanda.


    Nos quedamos en silencio, esperando a que llegue la contracción, cada una rezando en su mente y pidiendo por que todo saliera bien.


    Llegó la contracción y Noemí pujó con todas sus fuerzas, segundos después el llanto de un bebe interrumpía el lugar.


    Amanda me lo dio a mí para que lo sostuviera en lo que ella le cortaba el cordón umbilical. 


    −Felicidades Noemí, has tenido un niño precioso, pero ahora tienes que volver a pujar, necesito sacarte la placenta.−le dice Amanda.


    Minutos después la madre yacía con su hijo sobre su pecho, tan pronto lo acercó a ella, él se prendió y no dejó de amamantar con desesperación.


    Embelesada miraba a su hijo y miles de cosas atravesaban por mi mente.


    Ya empezaba a oscurecer, a estas alturas, ya no era necesario mantener el fuego encendido durante todo el día, por fin había logrado prenderlo en poco tiempo.


    Salí y me puse en ello, esa noche tendríamos luna llena, lo cual ayudaba a iluminar la isla.  A lo lejos se oía el cantar de los grillos y las luciérnagas bailaban alrededor mío. 


    Me acerqué a Noemí, se había quedado dormida con su hijo entre sus brazos. Con cuidado lo tomé y me fui a sentar cerca del fuego, para que no pasara frío. 


    Era muy chiquito, con demasiado pelo, era moreno y tenía la misma sonrisa que la mamá, en lo demás quizás se parecía a su papá. No le he querido preguntar para que no se ponga triste. 


    De rato se acerca a mi Amanda, nos observa en silencio hasta que decide hablar.


    −Dentro de algunos meses, tu estarás así, como hoy, pero cargando a tu bebe.


    −Tengo miedo de estar embarazada y de no salir nunca de aquí, ¿Qué le podría ofrecer yo a mi hijo ante estas circunstancias?


    −Amor, le podrías ofrecer amor y fortaleza, que es lo que nos has venido a dar a nosotros, aunque eres muy joven, supiste afrontar la situación y darnos una esperanza de vivir. Sin ti, no hubiéramos logrado sobrevivir. Así que no te preocupes antes de tiempo, si estas embarazada, todas te ayudaremos.


    Diciendo eso, me pidió que le entregara al niño y me fuera a descansar.


    A la mañana siguiente, me desperté un poco tarde, las emociones y el estrés hicieron mella en mí. Hace mucho que no dormía tanto. 


    Ni siquiera escuche al bebe llorar. 


    Salgo de la cabaña y las encuentro reunidas frente al fuego, guisando un pescado. Britney le da vueltas lentamente para que se cosa por todos lados. 


    Hace un día precioso, no hemos tenido lluvias torrenciales, solo lloviznas, misma que aprovechamos para bañarnos. 


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    Ryan


    Hace dos años que perdí al amor de mi vida, hoy estamos reunidos en el muelle los que ese día perdimos a un ser querido. Se conmemora un año más de esa tragedia. Mi vida no ha vuelto hacer la misma, vivo solo para trabajar. Nada tiene sentido si ella no está conmigo. Mi hermano sé que no es el mismo tampoco, el muchacho juguetón y bromista. Esta tragedia nos cambió la vida a más de uno. Los padres de ella envejecieron como diez años, Chris dejó su trabajo que tanto le gustaba en Dallas, para asentarse cerca de sus padres, hoy en día es un hombre casado y con un hijo en camino, de vez en cuando hablamos, pero cada vez menos, él sabe el inmenso dolor que me dejó la perdida de ella, el estar cerca de mi amigo me hace recordarla. Jamás me repondré de un golpe como este.


     Del capitán supe que sigue en la búsqueda, que no se ha dado por vencido, sigue recorriendo el mar, dice que hasta no ver el cadáver de su nieta él seguirá buscándola hasta el fin de sus días.


    La ceremonia termina y yo me regreso a mi departamento, el mismo que comparto con mi hermano. 


    Mientras voy manejando pongo la melodía que tanto le gustaba a mi princesa.


    Ballade pour Adeline, de Richard Clayderman.


    Una lágrima se desliza lentamente por mi cara y yo no hago el intento de pararla. Sin poder controlarlo, rompo a llorar, este dolor que siento en mi corazón me parte el alma. Mi princesa, mi vida, la niña de mis sueños se ha marchado dejándome un vació difícil de llenar.


    Muchas veces se ha cruzado por mi mente la idea de acabar con este sufrimiento, pero el miedo que le tengo a Dios es muy grande, sé que sería capaz de castigarme, y jamás volvería a ver a mi princesa, a encontrarme con ella en el cielo. Sé que donde quiera que este, ella me observa y sé que no aprobaría tal decisión.


    Briseyda


    Hoy se cumplen dos años de estar en esta isla, casi he perdido la esperanza de salir de aquí con vida. Mi hijo, mi pequeño Ryan, es tan parecido a su padre. Apenas tiene un año y tres meses, pero se ve que tiene carácter. Solo él me mantiene cuerda y con ganas de salir de aquí. 


    Por lo menos no está creciendo solito, el hijo de Noemí le lleva seis meses, así que están creciendo juntos. 


    Britney no es la misma jovencita que ayude al principio, ya tiene diecisiete años, está cada día más avispada, en cambio Amanda no, con las fuertes tempestades que azotaron en la isla, ella cayó enferma, creo que tiene una neumonía que cada día la debilita más y más. Menos mal que Noemí y su hijo están en perfecto estado, si los perdiera, no sabría qué hacer. Se han convertido en mi familia. La misma que la vida me dio al alejarme de la mía.


    Me acerco a la orilla y decido ese día prender fuego, llámenle premonición o quizás una corazonada, pero desde esta mañana siento que algo va a pasar. 


    Y aunque a veces las esperanzas mueran lentamente dentro de mí, hay una chispa que no quiere extinguirse.


    Una vez que logro hacer prender las ramas secas que Britney se ha encargado de juntar cada día, me siento a poca distancia a contemplar como las ramas se van fundiendo en el calor.


    Mi hijo y el de Noemí, el cual se llama Bruce, juegan a perseguirse hasta que ambos caen en la arena y ahí se ponen jugar con ella.


    La voz de Noemí me avisa de que algo no está bien, me acerco a los niños y tomo a cada uno de la mano, juntos regresamos a la cabaña, antes de entrar, una llorosa Britney sale, en silencio me observa sin decir nada, hasta que mueve su cabeza de un lado al otro. Sin necesidad de que me diga nada, sé de qué se trata. Amanda nos ha dejado. Entro dejando a los niños afuera y al cuidado de Britney.


    Noemí le sostiene la mano fuertemente mientras reza un Padre Nuestro. Al sentir mi presencia, levanta la cabeza.


    −Se nos ha ido Briseyda, Amanda nos ha abandonado.−lágrimas escurren por su cara, me acerco a ella y nos fundimos en un abrazo dando rienda suelta al dolor que embarga nuestra alma.


    −Nos va hacer mucha falta, pero tenemos que salir adelante, no podemos dejarnos decaer, ella siempre tuvo la esperanza de…


    No pude terminar la frase porque Britney empezó a gritar, salimos apuradas pensando que se trataba de los niños.


    Lo que vimos a continuación nos dejó sin habla.


    A la distancia un barco se acercaba, tomando a mi hijo en brazos, corrí tan rápido como mis piernas me lo permitían. A mis espaldas Noemí con su hijo y Britney me seguían.


    Esto es lo que veníamos esperando desde el minuto uno en que llegamos a esta isla, por fin alguien nos había encontrado, era una pena que no pasara días antes, de esa manera Amanda se hubiera salvado.


    El barco paro a una distancia prudente, mientras que nosotras movíamos nuestras manos de un lado a otro.


    Poco después vimos como una balsa con tres hombres se acercaban, mentiría si dijera que no tenía miedo, pues no sabía las intenciones que ellos podrían tener.


    Al llegar a la orilla, un señor mayor salió de la balsa y poco a poco se fue acercando hasta nosotros.


    Una vez que nos tuvo de cerca, se presentó como el Capitán Feroz, nos preguntó si heramos sobrevivientes de la embarcación que se hundió hace dos años. Le respondimos que sí y nos presentamos. 


    Sus ojos se fueron a los de Britney, yendo directo hacia ella, le mostró una foto de su hijo, Britney al ver la foto se puso a llorar, le preguntó porque tenía la foto de su papá, si acaso él lo había contratado. Lastimosamente el respondió que no, que sus padres no habían sobrevivido, que él era su abuelo paterno y llevaba mucho tiempo buscándola.


    Britney se alteró, lloraba incontrolablemente, nos acercamos a ella Noemí y yo, y la envolvimos con nuestros brazos. Su dolor era tan bien nuestro.


    Segundos después su abuelo se acercó y la abrazó, Britney se aferró a su cuello y juntos lloraron los dos.


    Tenía miedo de preguntar qué había pasado con el resto de la tripulación, pero si me decía que no hubo sobrevivientes, no podría con tal pena.


    Nos preguntó si solo nosotros sobrevivimos, le dijimos que precisamente hoy falleció Amanda, que si hubiera llegado unos cuantos días antes, quizás ella se hubiera salvado.


    Los hombres que venían con él se hicieron cargo del cuerpo de ella, no podíamos dejarla aquí. La envolvieron con una sábana blanca. Habían tenido la precaución de traer varias con ellos, nos dieron una cada una de nosotros, pues nuestra ropa, hace mucho que había dejado de parecer ropa, más bien nos cubrían retazos que con el tiempo se fueron desgastando. Después entre los dos cargaron a Amanda y la depositaron en la balsa. Tiempo después nos subimos nosotras. 


    No lo podía creer, por fin volveríamos a la civilización.


     Esta vez la travesía no presento ningún contratiempo. Diez días después de que nos rescataran, llegamos a las costas de Galveston, en completo anonimato, pues de haberse enterado los medios de comunicación, esto hubiera sido un circo.


    El capitán nos contó que nuestras familias nos dieron por muertas, que tenía que avisarles a las autoridades correspondientes. Llegaríamos a su casa, y él se encargaría de ponerlos al tanto. 


    Solo le pedimos que nos diera tiempo de adecentarnos un poco, pues hace meses que nuestro cabello no había sido lavado apropiadamente. El capitán por supuesto aceptó nuestra petición y no solo eso, le habló a una conocida para que nos proporcionara algo de ropa. 


    Dos horas después estábamos sentadas y esperando a las autoridades, mi hijo estaba dormido junto con Bruce, pobres, terminaron cansados. 


    El timbre de la puerta sonó e involuntariamente salté del sillón. 


    El capitán entró a la sala seguido por dos uniformados. 


    Hicieron las debidas presentaciones y nos pidieron que le relatáramos paso a paso lo que habíamos vivido desde el primer instante en que abandonamos el barco. Tres horas después, la visita llegó a su fin, no podía dejar que se fueran sin decirme si Ryan y John habían sobrevivido. Aguanté la respiración pensando que me daría una mala noticia, cosa que no paso.


    Lloré de alegría al saber que ellos habían sido rescatados, por desgracia el esposo de Noemí, al igual que los padres de Britney habían perecido en ese accidente,


    Los oficiales a continuación nos dijeron que seríamos llevadas al hospital para un chequeo general, que ellos se encargarían de avisarles a nuestras familias.


    Aunque no queríamos ir, tendríamos que hacerlo, sobre todo a nuestros hijos que nunca habían tenido una revisión


    Britney estaba preocupada, pero su abuelo le dijo que no tenía nada de que mortificarse, que él pediría su custodia, que él y su tío cuidarían de ella.


    Llegamos al hospital y gracias a que los oficiales dijeron que mantendrían todo esto oculto a la prensa, no hubo nadie esperándonos, ni cámaras, ni reporteros. Antes de decir algo, nuestra familia sería la primera en enterarse.


    Horas después me encontraba vistiendo una bata de hospital, a mi lado mi hijo vestía una de niño, le habían puesto las vacunas pertinentes y gracias a Dios tanto mi hijo como yo estábamos en perfecto estado, dado las circunstancias.


    Repentinamente la puerta se abrió y apareció ante mí, mi mamá, al lado de mi padre. Fue verlos y soltar el llanto.


    Mamá corrió rápidamente hacia mí y nos envolvimos en un abrazo, mi padre se nos unió. Permanecimos así por varios minutos, hasta que mi hijo empezó a llorar.


    −Hija de mi vida, creí que te había perdido para siempre. Cuando las autoridades se negaron a seguir la búsqueda de sobrevivientes, Ryan se movilizó y por semanas te estuvo buscando, hasta que se dio por vencido, el pobre a llorado tu perdida cada día de su vida. No volvió a ser el mismo. Y quieres decirme quien es este hermoso niño que te acompaña.−antes de que ella dijera algo, su hijo se refirió a ella como “mamá”


    Sus padres se quedaron callados esperando a que ella les contara algo.


    −Mamá, papá, verán, este niño es mi hijo, fruto del amor entre Ryan y yo. Sé que lo que hice no estuvo bien, que debería de haber esperado, pero no me arrepiento de lo que paso. Mi hijo ha sido el motor, sin él, hace mucho que me hubiera rendido. Espero que me puedan perdonar.


    −Hija, no hay nada que perdonar. Estamos felices de conocer a nuestro nieto, tienes y tendrás todo nuestro apoyo, ante todo eres nuestra hija y estamos agradecidos con Dios por haberte regresado a nuestro lado−sin decir nada más, mi padre tomó a mi hijo en sus brazos y le besó su cabecita, mamá se unió a él. 


    −Y mi hermano, ¿Dónde está?


    −Seguramente en su casa, con su esposa, como lo que oyes, tu hermano se casó, ha sentado cabeza y dentro de unos meses nacerá tu sobrina. El pobre nunca ha dejado de culparse por tu desaparición, dice que si él nunca te hubiera regalado esas vacaciones, tú aún estarías aquí. Se va a emocionar cuando se entere de la verdad.


    −Me alegra mucho saber que ha formado un hogar, pero lo otro no, no hay que buscar culpables donde no los hay, todo fue un trágico accidente y nada más. Y díganme, ¿Qué ha sido de John?


    −Hija ya tendrás tiempo de ver a todos y de ponerte al día, ahora lo mejor será que descanses.−le dijo su madre.


    −Mamá, no quiero quedarme aquí, tanto mi hijo como yo estamos bien, habla con el doctor y pídele que nos den el alta.


    −Déjame ver qué puedo hacer.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


     


    Por fin en casa, en mi recámara, se siente bien estar de vuelta en casa, aún tengo miedo de despertar y que todo esto no esté pasando en realidad.


    Mamá citó en casa a Chris, le dijo que le tenía una sorpresa, que viniera en seguida. Estoy nerviosa y ansiosa al mismo tiempo. Mi pequeño se ha ajustado a su nueva vida, pero me ha preguntado por el agua, de seguro extraña jugar con ella, en cuanto despierte lo llevaré al sótano, la alberca que tenemos no es muy grande, pero es perfecta para él.


    Están tocando la puerta principal, de seguro que es mi hermano. Me quedo en la cocina, medio escondida, esperando a que mamá le dé la noticia.


    −Mamá y ahora dime ¿qué le has comprado a mi hija esta vez?, ya te he dicho que no le compres más cosas, me la estas chiflando mucho y eso de que aún no nace.


    −Y ¿qué te hace pensar que te he llamado para darte algo?


    −Será porque cada vez que vengo, me llevo algo, mi padre no me va a dejar mentir, ¿no es así padre?


    −Amor, sabes que nuestro hijo tiene toda la razón, pero esta vez, estas equivocado. No se trata de una sorpresa para mi nieta, sino para ti, hijo. Es algo que siempre has querido.


    −No juego con eso padre, sabe que lo único que yo deseo con toda mi alma, es que mi hermana aparezca sana y salva. Es lo único que me devolvería la paz a mi alma.


    −Entonces me alegro de estar aquí, hermanito.−salí del lugar donde estaba escondida y poco a poco me fui acercando a él, tenía cara de no creerse que estuviera frente a él. Con suavidad le roce la cara y el soltó el llanto contenido y me abrazó fuertemente, tanto que me estaba faltando la respiración.


    −Hijo, no la aprietes tanto que la vas a asfixiar.−dijo mamá mientras lloraba,


    Poco a poco fue aflojando los brazos, pero sin llegar a soltarla en su totalidad.


    −Hermanita, estas aquí, no puedo creerlo, eres un sueño hecho realidad. −tomó su cara entre sus manos y la lleno de besos.


    −Así es hermano, aquí estoy, viva y…


    Momentos antes, su madre se había alejado para ir en busca de su nieto.


    − ¿Y qué? Estás enferma, es eso, es grave, no te preocupes, aquí tenemos a unos excelentes doctores que de seguro te ayudaran con tu enfermedad, ya verás, vamos a salir adelante, yo estaré contigo a cada paso.


    −Hijo, quieres dejarla hablar, tu hermana está en perfecto estado de salud.−le respondió mi padre.


    −Entonces, sino estas enferma, ¿Qué es lo que me quieres decir?


    −No regrese sola.


    − ¡Ah, claro! Me imagino que regresaron contigo más sobrevivientes, es bueno saberlo. Por lo menos tuviste alguien con quien convivir.


    −Bueno, no fui la única que se salvó, es cierto, pero no me refería a esas personas, sino a una en particular.


    − ¿A quién?


    En ese momento mamá se acerca a mi hermano y le muestra a mi hijo.


    −He regresado con tú sobrino.


    La cara que puso mi hermano, jamás la voy a olvidar. Abrió tanto los ojos y la boca, estaba anonadado, incrédulo, por segundos no reaccionó, solo pasaba su mirada de mi hijo a mí. 


    − ¿Cómo pasó eso?  Es decir, a qué hora, ¿con quién? Acaso te violaron.


    −No hermanito, mi hijo es fruto del amor.


    − ¿Ryan se atrevió a tocarte? 


    −De la manera en que tú estás pensando no. Ryan no se aprovechó de mí, lo nuestro es un amor puro y noble, bueno al menos lo era, ahora quizás él tenga a otra.


    Antes de que Chris le aclarara que él seguía soltero y sin salir con nadie, tocaron a la puerta. Pausaron la conversación, papá fue abrir, mientras mi hermano tomaba a mi hijo de los brazos de mi madre. Le hacía carantoñas, mi hijo estaba feliz y riendo con las bobadas que su tío le hacía.


    Papá entro segundos después, dijo que alguien quería hablar conmigo, era una reportera. Ignoro como se enteró de mi existencia, pero si me negaba hablar con ella, estaba casi segura que ella vendría todos los días hasta que aceptara recibirla, al mal paso darle prisa. Salí de la cocina y fui hacia la entrada en donde ella esperaba de pie y cerca de la puerta.


    −Gracias por recibirme, mi nombre es Maya, sé que se preguntara que hago aquí y la respuesta es más simple de lo que parece…quiero conocer tú historia. Un contacto que trabaja en el puerto, me dio el chivatazo. La primera persona en buscar fue Britney, ella habló muy bien de ti, para ella, tú eres la heroína. Me gustaría escuchar tu historia. ¿Has pensado que quizás pudieras escribir un libro y contarla? Yo te podría ayudar a desarrollarla. De esa manera, todos se enterarían de esa tragedia.


    − ¿Cuántas personas más saben de mi existencia?


    −Si te refieres a periodistas, creo que soy la única.


    −Muy bien Maya, te diré que mientras estuvimos varadas en esa isla, siempre pensé que si algún día regresaba a la civilización, contaría mi historia. Debo de confesar que me dio gusto llegar al puerto y no ver a la prensa, creo que eso me hubiera agobiado un poco.


    −Puedes estar segura que si de haberse enterado la prensa, no solamente los canales locales te hubieran ido a recibir, sino también los cadenas internacionales. Hubiera sido un show. Si me concedes la entrevista, no te voy a mentir diciendo que ya nadie te va a molestar, pero si te animas a escribir un libro en donde cuentes tu travesía, la gente conocerá los por menores del asunto. Es posible que de esa manera no te agobien tanto, pero estoy casi segura de que te invitarían a participar en un canal de televisión, claro que eso es decisión tuya, tú decides cuándo, cómo y dónde.


    −No me parece mala idea, pero como comprenderás, acabo de llegar después de muchos días de ausencia, me gustaría pasar más tiempo con mi familia antes de ponerme a escribir o a dictarte a ti.


    −Entiendo perfectamente, tómate unos días y aquí te dejo mi tarjeta para que me llames cuando tú estés lista.


    Sin más que agregar, se fue dejándome pensativa.


    Es verdad que muchas veces por su mente pasó la idea de escribir todo lo que hacían en la isla, lo que tuvieron que hacer para sobrevivir, pero no pensó que alguien estuviera interesado en conocer los por menores de su historia.


    Regresé a la cocina, en donde mi familia estaba sentada alrededor de la mesa, mi hermano le daba de comer a mi hijo, decía que le servía para ir practicando.


    Mis padres me preguntaron que quería la reportera y yo les platique de lo que hable con ella. Papá dijo que era una muy buena idea, en cambio mamá no, dijo que le dolería enterarse por todas las calamidades que pasé todo este tiempo. Le dije que no todo fue malo.


    Horas después me encontraba en la cama, dando vueltas, pensando en él. Tan cerca y a la vez tan lejos que esta. Este fin de semana iría  buscarlo a casa de sus papás. Le pedí a mi familia no avisar a nadie de mi existencia, no quería contar una y otra vez la misma historia. Quedamos en que lo dirían hasta que no saliera el libro, de esa manera no me molestarían con tantas preguntas. Solo a mi amigo John y por supuesto a Ryan, les diría que he vuelto.


    Días después, me acerqué a la casa de mi amigo, me fui caminando, solo eran cinco cuadras, tomé un sombrero de mi madre, no solo para protegerme del sol, sino de las miradas indiscretas.


    Con mi hijo en brazos, llegamos a la casa, al irme acercando pude escuchar música en la parte de atrás. Así que en vez de tocar la puerta, decidí irme por la lateral de la casa.  


    A medida que me acercaba, mi corazón latía apresuradamente y en mi estómago revoloteaban miles de mariposas. Estaba nerviosa, no sabía cómo nos iban a recibir. Tenía miedo e incertidumbre de lo que a continuación fuera a pasar.


    Pero lo que vi, jamás lo imaginé, Ryan con un bebé en brazos y a su lado una hermosa mujer de cabellos rojizos. 


    Mi alma se vino abajo, sin despegar la vista de ellos, fui poco a poco retrocediendo hasta lograr salir por la puerta del patio. 


    Camine tan rápido como mis pies me lo permitieron, quería llorar. Había llegado tarde a la vida de él. 


    Tan pronto llegué a casa, le dije a mi mamá que me acostaría un rato, que me dolía la cabeza. Ella ignoraba a donde había ido, pensó que solo salí a caminar con mi hijo. 


    Ella tomó a mi hijo entre sus brazos, pero antes de marcharme a mi cuarto le dije:


    −Mamá, habla con Chris y con papá, no quiero que le cuenten a nadie que he vuelto, no hasta que escriba el libro. Cuando digo a nadie, estoy incluyendo a John y a Ryan.


    −Pero hija, él es el padre de mi nieto, tiene derecho a saber la verdad.


    −Y la sabrá, pero no hoy, ni mañana. Te pido tiempo, es todo. 


    −Está bien hija, como tú quieras se harán las cosas, es tu vida y yo respetaré tus deseos, en seguida me comunico con tu padre y hermano.


    −Gracias mamá−sin agregar nada más, me fui a reclutar a mi recámara, era tanto el dolor que había en mi corazón, que sentí desfallecer.


    Cuando pensé que todo se iba a mejorar, que ya no estaría más en esa isla y que por fin volvería con el amor de mi vida, me encuentro con que él ya me olvidó.


    Lloré por un largo tiempo hasta que el sueño me venció.


     


     


    Ryan convivía con su familia, pocas veces los iba a visitar debido a su trabajo, se había volcado demasiado en él, para olvidar el dolor por la pérdida de su princesa.


    En esos momentos cargaba entre sus brazos al hijo de Carolina, la hija de la amiga de mi madre, y una vieja amiga de mi infancia, había venido de visita, quería que conocieran a su hijo, su esposo la acompañó en este viaje, en varias ocasiones había escuchado hablar de él, más no había tenido la oportunidad de conocerlo.


    De un momento a otro, su mirada se desvió a un lado de la casa, por un momento se sintió observado, imaginaciones suyas.


    La tarde trascurrió amenamente. No recordaba la última vez que convivió así, con su familia. Su vida estaba dedicada completamente al trabajo. No tenía vida fuera de él. Por las noches se dormía con la esperanza de verla a ella en sus sueños, pero ella no aparecía. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


     


    Un mes después salía publicado el libro de Briseyda, titulado: Sobreviviendo a pesar de las adversidades. En él, incluye pensamientos de Britney, Noemí y aunque Amanda ya no este entre ellas, recuerda muchas de las frases que solía usar y como la animaba a no dejarse vencer, ella siempre tuvo la certeza de que algún día nos rescatarían y así fue. Si algún llego a tener una hija, sería todo un honor que llevara su nombre. También cuento como fue nuestro paso por esa isla, el día a día. 


    La noticia de que habían regresado tres sobrevivientes de aquel trágico accidente en donde decenas de personas murieron, no se hizo esperar. Los kioscos abarrotados de periódicos inundaban los puestos de la calle. Todo el mundo se quiso enterar de primera mano que fue lo que les había pasado.


    El libro se agotó a las pocas horas de salir al mercado y ya estaban preparando una segunda edición.


    Maya le ayudó a desarrollar la trama y no solo eso, le presento a un editor que estuvo de acuerdo en publicar su libro, Maya también le recomendó que buscara un representante y aunque ella se negó al principio diciendo que no era una artista, ella la convenció, pues los medios informáticos de seguro querían conocer su historia de boca de ella. Que pensara en su futuro, esto la podría hacer ganar mucho dinero, dinero que le serviría para el porvenir de su hijo. 


    Briseyda pensándolo de esa manera en la cual se lo planteó Maya, aceptó su recomendación. 


    Lo primero que él le dijo fue...no hables con nadie, tienes derecho a guardar silencio, cualquier persona que se quiera comunicar contigo, tendrá que contactarme primero a mí. En estos momentos cuando la noticia del regreso de ustedes es una bomba, yo te aconsejaría que te fueras una temporada a casa de un familiar, la prensa no tardará en averiguar tu dirección, es mejor que no estés aquí para cuando ellos vuelvan. Deberías de hablar con las otras mujeres y advertirles.


    Y así lo hizo Briseyda, después de comunicarse con Britney y Noemí, habló con sus padres, los cuales la apoyaron en la idea y no solo eso, la acompañaron. No pensaban dejarla sola en estos momentos. El padre tenía un conocido, el cual poseía entre sus múltiples propiedades, una cabaña alojada en las montañas de Wyoming, el señor con gusto se las prestó todo el tiempo que fuera necesario.


    Mientras tanto Ryan estaba recluido en su oficina, cuando su hermano interrumpió en ella. Cuando Ryan se dio cuenta de quién era, no pudo evitar decirle…


    − ¿Qué maneras de entrar son esas?, pude haber estado reunido con un cliente.


    −Ryan, ¡está viva!


    Aun sin comprender a que se refería, decidió ignorarlo, no era la primera vez que interrumpía en su oficina para jugarle una broma.


    − ¿Acaso estas sordo? No has oído lo que te he dicho.


    −Si te oí perfectamente, dijiste que está viva, esta vez hablamos de la gata de la vecina o de la tortuga que tiene el hermano de tu novia.


    −De ninguna de las dos cosas. Se trata esta vez del milagro que siempre pedías hasta que te diste por vencido.


    Esas palabras captaron la atención de Ryan que enseguida se paró de su asiento.


    − ¿De qué estás hablando, enano?


    −De ella, de Briseyda, está viva.


    −Que disparates son esos, por favor hazme el favor de salir de mi oficina. Ella desapareció de la faz de la tierra y a mí no me queda nada más que resignarme.


    −Estas equivocado, ella está viva, es más háblale a tu amigo Chris, ese del cual te alejaste porque no soportabas que te recordara a la mujer de tu vida.


    Fue en busca de so teléfono y enseguida entro la llamada, lo dejó sonar varias veces y justo cuando estaba por colgar, Chris le respondió…


    −Me preguntaba en que momento del día tú me llamarías.


     


    −Chris que eso que me acaba de contar mi hermano, ¿es verdad? ¿Tú hermana regreso?


    Un escalofrío invadió su cuerpo mientras esperaba su respuesta.


    −Así es mi amigo, ella está viva, regresó poco más de un mes.


    El grito que a continuación dio, nadie se lo esperaba, ni siquiera la secretaria que asustada entro a ver si estaba todo bien.


    −Un mes has dicho, maldita sea Chris. ¿Por qué diablos no me lo dijiste antes? Sabes de antemano lo mucho que quiero a tu hermana, aunque al principio te hayas molestado conmigo. ¿Por qué me ocultaron una cosa así? Yo debería de haberlo sabido desde un principio.


    −Lo siento bro, ignoro porque mi hermana nos lo prohibió, eso tendrás que preguntárselo tú mismo.


    −Puedes jurar que eso mismo haré en este preciso instante.


    −Pues vas a tener que esperar.


    − ¿Cómo que voy a tener que esperar? Que me estas ocultando ahora.


    −Mis padres, junto con mi hermana y alguien más, se han marchado a una cabaña de un conocido de papá. Ni siquiera yo sé en donde están, solo me dijeron que estarían fuera una semana o quizás dos, hasta que se calmen las aguas.


    Sin atreverse a contestarle a su amigo, le colgó. Le pidió a su secretaria el periódico del día de hoy. Ya se enteraría después, porque ella no lo busco.


    −Ha escrito un libro, todos hablan de él, dicen que se ha agotado.


    De nuevo le habló a su secretaria y le pidió que le consiguiera el libro del cual todos hablan y que si no regresaba con él, que se considerara despedida.


    −No te desquites con ella.−no puedo decir nada más, porque su hermano lo interrumpió.


    −Mira enano, será mejor que me dejes a solas, no quiero ver a nadie.


    Muchas interrogantes pasaban por mi cabeza, y  a ninguna le hallaba explicación.


    Dos horas después, entraba a mi oficina mi secretaria, en una mano traía el periódico y en la otra un libro.


    Antes de que saliera me disculpe con ella, le dije que no le había hablado en serio cuando le dije que la despediría, ella sabiendo por todo lo que pase, aceptó las disculpas y se fue.


    Me enfrasqué leyendo primero el periódico, donde ahí explicaban que el capitán Feroz había dado con ellas, que nunca dejo su búsqueda, ya que tenía las esperanzas de encontrar a su nieta. 


    No daban muchos detalles, solo lo básico, en que condición las encontraron, mencionaban a dos niños, quizás hijos de una de las sobrevivientes.


    Tomé mi maletín y en el deposité el libro, en seguida salí y le pedí a la secretaria que cancelara el resto de las citas que tenía por la tarde y todas las de los próximos días, hace tiempo que no me tomaba un descanso y eso pensaba hacer, pero no quería descansar precisamente, sino dar con el paradero de Briseyda.


    Lleué al departamento que compartía con mi hermano, pero él no estaba. Mucho mejor así, no quería ser interrumpido cuando leyera el libro.


    Me acerqué al mini-bar y me serví un whiskey doble, para armarme valor y leer por todo lo que había pasado mi princesa.


     

  


  
    Sobreviviendo


    A pesar de las adversidades


     


    Briseyda


    Ver su nombre escrito en la primer página, me emocionó de tal manera, que mis ojos se pusieron brillosos.


     


    Capítulo 1


    Todo pasó muy rápido, en un momento nos encontrábamos cenando y de un de repente la gente empezó a gritar y a correr de un lado a otro.


    Rick paró a un mesero para preguntarle qué estaba pasando, habíamos chocado contra otra embarcación y el barco se estaba hundiendo.


    Rick tomó mi mano y a su vez yo tomé la de Jaime, nos dirigimos a cubierta, ahí nos proporcionaron un chaleco salvavidas y nos guiaron hacia las balsas, subí a una de ellas, pero cuando vi que ni Rick, ni Jaime vendrían conmigo, quise bajar. 


    Nos explicaron que primero subirían las mujeres, niños y ancianos, después los hombres. 


    Un fuerte estruendo se escuchó, el barco se estaba incendiando. La tripulación se movilizó más de prisa y en cuestión de segundos, caímos a las frías aguas del mar.


    En mi balsa íbamos doce personas, dos niños de la edad de cinco y seis años, tres ancianas, cuatro jóvenes como de mi edad y tres mujeres de entre treinta y cuarenta y cinco años.


    Nos agarramos muy bien de la balsa, ese día se avecinaba una tormenta, muchos llorábamos, mientras otras rezaban. Tenía miedo, no sabía cuánto tiempo tardarían en rescatarnos.


    Las olas empezaron a golpearnos sin piedad y cada vez nos íbamos alejando del resto de las balsas. Lloré por mi amigo, pero sobre todo por que la angustia de no saber si habían logrado embarcarse me estaba matando.


    El tiempo transcurre lentamente, la lluvia nos golpea en la cara sin piedad. ¡Oh Dios! si acaso me escuchas, oye nuestras suplicas, no nos dejes por favor.


    La noche nos envolvió, pero gracias a los rayos, por momentos se iluminaba el cielo, aunque a veces pienso que hubiera sido mejor que no. Un rayo iluminó el camino y un grito atravesado se ahogó en mi garganta al ver a una ola gigante venir hacia nosotros. 


    En mi vida había tenido tanto miedo como ese día. 


    Mi voz quedó callada por las aguas heladas del mar. Caímos al agua, las olas alejaban la balsa hacia la dirección contraria a donde estábamos, cerca de mi vi a uno de los niños pedir ayuda, pero por más que me acercaba, la ola lo alejaba de mí. Lloré de impotencia al no poder hacer nada por él.


    Nade, nade por mucho tiempo, sin tener un lugar fijo hacia dónde ir, pues los relámpagos habían cesado.


    Mis manos empezaron a entumirse, sabía que de un momento a otro, mi vida llegaría a su fin. La hipotermia se apropiaría de mi cuerpo y no había nada que yo pudiera hacer.


     


     


    Capítulo 2


    Desperté aturdida, sin saber en dónde me encontraba. Mi cuerpo estaba lleno de arena, me senté con rapidez y mire hacia todos lados, estaba en una isla, a lo lejos vi personas sobre la arena, fui en su búsqueda, quizás eran las mismas que venían conmigo.


    Por desgracia una anciana no logró sobrevivir a las inclemencias del tiempo, pero hubo una señora que sí, era una embarazada y madre de los niños que venían con nosotros, el problema era que sus latidos del corazón se oían muy lentamente.


    Al terminar el recorrido, me encontré con una joven de quince años y una señora mayor, tenía falseado su tobillo, así que con la ayuda de la joven y mía, logramos resguardarnos de los rayos del sol, ignoraba que hora era, pero se sentía muy caliente. 


     


    Ryan


     Llevo leyendo por horas y a cada página que leo, mi corazón se empequeñece al saber las cosas por las que tuvo que pasar mi princesa. Nunca debí de haberme dado por vencido, tenía que seguir buscándola.


    Seguí con la lectura…


     


    Tengo la esperanza de salir de esta isla, ahora tengo un motivo para luchar cada día. No dejaré de mandar señales de humo. Alguien nos tiene que encontrar.


    Por primera vez he sentido a mi hijo moverse dentro de mí, es el mejor reglo que Rick me pudo haber dado….


     


    − ¿Qué? Tengo un hijo−pare la lectura y enseguida me comunique con mi amigo.


    −Ya te has enterado, ¿verdad?−fue la manera de responder mi llamada.


    −Tú lo sabías y no me lo has dicho, ¿Qué clase de amigo eres? ¿Cómo es posible que me ocultaras algo así?


    −Ante todo soy hermano, y ella me pidió guardar silencio, quería ser ella misma quien te diera la noticia, pero en fin, te has enterado y no me queda más que felicitarte, tienes un hermoso hijo.


    − ¡Vete a la chingada!−sin esperar contestación, le colgué, me sentía traicionado, frustrado. Tenía un hijo y primero se dieron cuenta el resto del mundo que yo. Tomé de vuelta el libro y no lo deje hasta llegar al final, quizás hay había una explicación de porqué no me busco antes.


     


          A veces me parece un sueño todo esto, he regresado a casa y dentro de poco iré a ver al amor de mi vida. A cada paso que doy, los nervios afloran en mí, ¿Cómo irá a reaccionar? ¿Aceptará su paternidad o nos dejará de lado?


    Afortunadamente, eso no tarde en averiguarlo. He llegado tarde a su vida. Jamás pensé que me dolería verlo feliz a lado de otra mujer…


    − ¿De qué mujer habla?, es mejor que siga leyendo para enterarme.


    Es hermosa, no lo puedo negar, tiene sus cabellos rojizos, se le ve feliz cargando a su hijo. 


    Antes de que él se percatara de mi presencia, decidí alejarme de ahí. Con el corazón hecho pedazos y con mi hijo en brazos, caminé hasta llegar a mi casa.


    − ¡Por Dios! Yo no tengo ningún hijo, ese era el hijo de Carolina y no mío. Diablos, si tan solo se hubiera acercado, yo le hubiera aclarado la situación. Tengo que buscarla, no puedo esperar a que pasen los días y yo sin saber de ella.


     


         Pero los días pasaron y Ryan no dio con su paradero, ahora solo le quedaba esperar a su regreso.


    Había hablado con sus padres y les contó que eran abuelos, al principio se molestaron por no haber esperado a que ella creciera, pero después, madre toda emocionada se fue de compras, quería comprarle media tienda a su único nieto, pero no la dejé. Le dije que se tomara las cosas con calma.


    Chris me habló para contarme que mañana regresaría su familia, diez días habían pasado, diez largo días, pero por fin la tendría de nuevo entre mis brazos. 


    Fui a la tienda y compré un ramo de rosas rojas, hace dos días que le había comprado el anillo de compromiso. Le pediría que se casara conmigo. Que me permitiera formar una familia con ella y disfrutar de ver a mi hijo crecer cada día.


    Son las nueve y aquí estoy, en casa de ella. Chris me permitió entrar a esperarlos, él se retiró con su esposa, me dijo que ya vendría mañana a visitarlos.


    Once de la noche y la espera me está matando, ya no tengo uñas que comer, porque ya acabé con todas.


    Alguien está tratando de abrir la puerta, me paró y me preparo para recibirlos.


    −Mamá estoy cansada, me voy a ir acostar con mi hijo. El viaje se me hizo eterno.


    −No tanto como a mí, princesa.−en ese preciso momento Briseyda advirtió la presencia de él


    Paso a paso, lentamente, Ryan se fue acercando a ella. Lo primero que él le dijo fue…


    −Siempre has sido tú y solo tú. No estoy casado, sino era contigo, entonces de nadie sería mi amor.


    Briseyda se puso a llorar, tantas veces soñó con tenerlo frente a ella, que ahora que lo tenía, estaba congelada, sin poder moverse, sin reaccionar.


    Entonces extendiendo los brazos hacia ella, le pidió que le diera a su hijo. Ella se lo entregó y él con sumo cuidado lo abrazo a su pecho y besó su frente.


    −Mi hijo, nuestro hijo princesa. 


    −Se parece mucho a ti.


    −Es hermoso y como no iba hacerlo, si fue fruto del amor que nos tenemos. ¿Por qué tú aun me quieres, verdad?


    −Con toda mi alma.−dio un paso más hasta estar muy cerca de él y los dos se abrazaron, acobijando a su hijo en medio de ellos dos.


    Sus padres eran meros espectadores, se sentían felices por su hija. Ellos ignoraban que su hija pensaba que Ryan estaba casado, de haberlo sabido, hace mucho se lo hubieran aclarado. Aún no leían su libro, no tenían el valor de conocer por todas las peripecias que había pasado su hija.


    −Es tarde, porque no se van acostar ya y mañana siguen hablando.


    −No me quiero separar de ti, mi amor−me dijo Ryan.


    −No te estamos corriendo Ryan, solo les digo que ya vayan acostarse, es un poco tarde y mi hija necesita descansar−le dijo mi papá−después de haber procreado un hijo, ya nada me extraña, anden vayan a tu habitación hija, ya mañana será otro día.


    Tomados de la mano nos dirigimos a mi habitación, la cama era amplia, en una orilla Ryan colocó a nuestro hijo, después puso almohadas de barrera para evitar que se fuera a caer por la noche, en seguida nos acostamos los dos, después de quitarnos la ropa dejándonos solo la interior.


    Me abrace a ella, sentir su espalda pegada a mi pecho, fue la sensación más maravillosa que podría sentir.


    Nadie dijo nada, solo nos quedamos abrazados.


    Y así nos sorprendió la mañana, los rayos del sol se colaban por la ventana, pude sentirlos sobre mis ojos, más no quise abrirlos.


    Me hubiera quedado así por horas, sino fuera porque un pequeño terremoto trataba sin suerte alguna de colarse entre su mamá y yo. 


    Abrí los ojos y al verlo le sonreí, el levantó su manita y acaricio mi cara, para enseguida hacer un ruido con su boca.


    −Tu barba le pica−me dijo el amor de mi vida− ¡buenos días!


    −Hoy sí que son buenos días, aun no puedo creer que te tenga entre mis brazos, cuantas noches soñé tenerte así y despertar contigo juntito a ti, colmarte de besos, de acaricias.


    −Es mejor que pares, que no estamos solos, ¿te olvidas acaso de tu hijo?


    −Jamás podría olvidarme de una pequeña extensión tuya y mía. Soy el hombre más feliz del mundo, pues te tengo a ti y no solo eso, sino que me has hecho padre.


    Dándole la vuelta le preguntó:


    −Princesa, la niña de las colitas, mi vida, mi amor, ¿quieres hacerme el honor de ser mi esposa y la madre de nuestros hijos?


    −Espero que algún día me aclares eso que acabas de decir de unas colitas, contestando a tu respuesta, te diré que…


    Unos golpes en  la puerta los interrumpió.


    −Hija, el desayuno ya está servido, bajen a desayunar.


    −Que es hora de comer algo, mi estómago no tarda en quejarse.


    −En serio me vas a dejar así, sin respuesta. Vamos di algo o sino me vas a matar de la angustia.


    −Amor, te entregue mi virginidad, y antes de eso, te entregue mi amor, crees acaso tú que yo podría decir no, cuando estar a tu lado es lo que siempre he soñado. Vivir contigo, formar una familia, quiero mi…felices para siempre, quiero eso y más.


    −Y te juro que lo tendrás, te haré la mujer más feliz sobre la faz de la tierra, no habrá día en que mis labios callen un te quiero, un te amo.

  


  
     


    Epílogo


     


    Hoy festejamos nuestro décimo aniversario, en todos estos años, Briseyda me ha hecho el hombre más feliz. 


    Me dieron dos hijos más aparte de Ryan, que ya tiene once años y al parecer quiere seguir mis pasos de abogado, pues cada vez que lo regaño por una travesura, me refuta y hasta busca pruebas de su inocencia. Milton tiene nueve años llegó a nuestras vidas trayendo mucha alegría, al principio pensamos que Ryan se pondría celoso, pero al enterarse de que tendría un hermanito, se puso muy contento, no tanto así cuando le dimos la noticia de que tendría una hermanita, Milton se lo tomó bien, pero Ryan dijo que las hermanas eran unas pesadas, que solo hay que ver como su prima le hacía la vida de cuadritos a su primo, no pude más que reírme. Pero todo eso cambio en cuanto tuvo por primera vez entre sus brazos a Amanda, la consentida de la familia, ya tiene seis años y está muy contenta porque pronto cursará primer año de primaria, dice que ya se cree muy grande. Y aunque al principio la idea de tener una hermanita no le gusto, ahora cualquiera diría que es su guardaespaldas, la cuida más que yo.


     


    Unos brazos se enredan en mi pecho y una dulce voz me habla al oído.


    − ¿En qué piensas amor?


    −En lo inmensamente feliz que me has hecho todos estos años−me volteo y la miro de frente.


    −Tú también me has hecho muy feliz, la vida sin ti, no sería vida. Gracias por los maravillosos hijos que me has obsequiado, por ese amor inmenso que nos tienes.


    −No amor, gracias te las doy yo a ti, tú le has dado luz a mi vida. Eres mi candelabro personal, eres como el faro que me guía al puerto.


    Con un beso cerraron otro capítulo más en su vida.


                                                                                        FIN
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